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        SINOPSIS


        Desde que estamos pequeños nos cuentan hermosas historias de amor donde los protagonistas en la mayoría de esas preciosas historias son princesas y príncipes encantadores, por lo que crecemos creyendo que todo es hermoso y el amor es fenomenal pero no todas las historias de amor tienen un final feliz y aunque se superan todos los obstáculos marcados, un infortunio puede cambiar absolutamente todo el rumbo desde tomar una decisión equivocada o salir un minuto tarde de cierto lugar.

        Esta historia la narra Syrah y Daniel aquellas personas que fueron capaces de sacrificar todo y a todos para poder estar juntos, luchando contra sus propios sentimientos y siempre anhelando tener la compañía del otro pero la verdadera pregunta es: ¿en verdad pudieron consolidar su historia y disfrutar de un amor intenso?

        Mi nombre es Marlen y he escuchado esta historia tantas veces que me fue imposible no compartirla aunque sigo preguntándome cual es el significado estas palabras:

        “Olvidé decir adiós”

      

    

  


  **INTRODUCCIÓN**


  Era el inicio de un nuevo semestre, anhelaba ver a mis amigos después de un largo verano aunque en realidad había tenido unas hermosas vacaciones en Ibiza, una parte de mi deseaba ver a mis compañeros y por supuesto contar todos los pormenores a la loca de mi mejor amiga: Ruth pero odiaba la idea de enfrentarme de nueva cuenta a las tareas, trabajos, exámenes y la presión de acreditar las materias. La realidad golpeó a mi cara al verme estacionando mi auto para llegar a mi primera clase, salí corriendo porque eran las 7:05 de la mañana. Llegaba tarde.


  —Mierda, mierda —iba diciendo mientras subía las escaleras a toda prisa.


  Conocía a la mayoría de los profesores ya que al ingresar al cuarto semestre era de esperarse pero cuando me inscribí supe que el profesor que me impartiría ―matemáticas avanzadas IV‖ era nuevo ya que su nombre no me sonaba de nada por lo que tenía mayor prisa por llegar, su clase iniciaba a las 7:00.


  Estaba a pocos pasos de pisar el salón, mi reloj marcaba 7:07, aquello no era una buena señal.


  —Mierda, que me deje pasar —no pude pensar nada más.


  Inhalé fuertemente para calmarme un poco ya que después de subir cinco pisos como si me persiguiera el diablo era de esperarse que no pudiera ni respirar, segundos después giré la manija de la puerta.


  —¿Puedo pasar? —logré decir en un suspiro ya que continuaba agitada.


  ¿Dónde diablos estaba el profesor? O tal vez me equivoqué de salón, no, eso no, mi horario marcaba esta aula…


  —Adelante, es la última vez que le permito entrar tarde.


  Localicé el lugar donde venía esa voz y oh por Dios, no lo podía creer, ¿en verdad tomaría clases con un tipo tan apuesto?, me quedé parada en la puerta contemplándolo por más segundos de lo debido.


  —¿Piensa quedarse toda la clase ahí parada? —dijo con voz dura.


  Me sonrojé y entré de prisa, alcancé a localizar un lugar en la esquina derecha del salón, mientras llegaba aproveché para saludar a quien me encontraba en el camino, me desplomé en mi lugar intentando estabilizar mi respiración aunque ya no lograba distinguir si mi estado era por la correr y subir cinco pisos o por la impresión del nuevo profesor.


  —¿Cuál es tu nombre? —seguía sumergida en mis pensamientos cuando alguien me golpeó en el codo.


  —¡Auch! ¿Qué? —le pregunté a mi mejor amiga mientras le lanzaba una mirada asesina.


  —Baja a la tierra Syrah, te habla el profesor —me dijo muy despacio y con una sonrisa burlona.


  —¿Cuál es tu nombre? —volvió a preguntar un poco impaciente.


  —Perdón —me sonrojé. —¡Hola! Me llamo Syrah Ardani.


  Me miró por varios segundos, como si me examinara detenidamente, estaba demasiado lejos pero logré ver un brillo en sus ojos. ¿Un brillo? En verdad estaba alucinando, movió la cabeza como si saliera de un trance y comenzó a hablarle a la clase.


  —Bueno, ya platicamos de las políticas, necesito conocer el nivel que tienen por lo que se tomarán el resto de la clase para resolver los siguientes ejercicios, en completo silencio, el primero que hable le recojo el examen y créanme tendrá valor.


  Vaya que el nuevo profesor se encontraba en un mal momento, tal como lo dijo dictó bastantes ejercicios, estaba confusa parecía jeroglíficos después de tantos meses sin tomar un lápiz y menos realizar ejercicios tan complejos por lo que me había resignado a no tener una calificación demasiado alta.


  —Mierda —sin duda sería mi palabra favorita para ese día.


  Cuando levanté la vista me percaté que era la última, genial estaba tan absorta resolviendo los ejercicios que no me di cuenta que todos habían salido, ni siquiera Ruth se dignó a hacerme alguna seña para salir de ese infierno.


  —¿Perdón? Disculpa pero no puedes decir malas palabras —¿por qué tenía que tener una voz tan sensual? Y ese maldito acento. Levanté la vista y casi me caí de la silla al darme cuenta que se encontraba a unos pasos de mí.


  —Lo siento, no se volverá a repetir.


  Sin pensarlo dos veces me levanté y le entregué la hoja, tomando a prisa mi bolsa, caramba lograba ponerme demasiado nerviosa con solo saber que estaba a unos escasos centímetros de mí, logré distinguir su colonia y cuando nuestros ojos se encontraron me sentí desfallecer.


  —¿Mal día? —noté como se le formaba una sonrisa burlona.


  —Sí y apenas son las 8:30, imagino que será un largo día.


  —¡Hola! Me llamo Daniel y por favor asegúrate de no llegar tarde mañana.


  Asentí muy despacio, era impresionantemente guapo. El pelo, espeso y oscuro, caía sobre una frente amplia. La mandíbula era angulosa, y la barbilla con un hoyuelo estaba cubierta por una sombra de barba que proclamaba su masculinidad. La boca ancha se curvaba con una expresión que parecía mitad sonrisa, mitad desafío. Y, oh, esos ojos.


  —Por supuesto —¿indicaba el fin de la conversación? Pero ninguno hizo el menor movimiento para salir de ahí hasta que mi celular sonó indicando que llegaba retrasada a mi siguiente clase. —Mierda, llego tarde, hasta mañana.


  Salí a toda prisa de ahí aunque en realidad lo que buscaba era salir de la proximidad de Daniel, vaya que hermoso nombre y como lo predije llegue tarde a mi siguiente clase, ¡genial!.


  —Gracias por avisarme que se había terminado el tiempo del examen rápido —le dije a Ruth mientras me sentaba atrás de ella.


  —¿Dónde traes la cabeza, Sy? Te hablé tres veces y hasta te mande dos mensajes, ¿no los recibiste?


  —No, no me llegó nada, es más te lo voy a mostrar —busqué mi celular en todos lados, las bolsas de mi pantalón, en mi bolsa, mi chamarra pero nada. —Mierda.


  —¿Qué sucede? —preguntó Ruth en voz baja.


  —Mi celular, juro que lo traía pero no lo encuentro —comencé a retroceder, haciendo memoria, había sonado, ¿cierto? Si, eso era, lo dejé en el otro salón, sin decir más me levanté y salí en búsqueda de mi amado celular.


  Por supuesto todos se encontraban en clase, los pasillos estaban desiertos, rogaba porque no tuvieran clase en ese salón si no estaría perdida pero visualicé la puerta abierta y entré sin más, llegué al lugar donde me había sentado pero no encontré nada.


  —¿Dónde carajo lo dejé? —dije en voz alta.


  —¿Buscas esto? —di un salto acompañado de una maldición.


  —Me asustaste, agradece que no sufro del corazón.


  —Perdona, creí que me habías visto al entrar.


  Por más que intenté no pude evitar mirar sus ojos y en ese momento me paralicé por completo, hacía tan poco tiempo que lo conocía y ya tenía ese poder para hipnotizarme.


  —Gracias por recuperarlo —le dije tendiendo la mano.


  —De nada.


  Nuestros dedos se rozaron y sentí como una corriente eléctrica atravesaba todo mi cuerpo, maldita sea, no podía continuar así ya que tendría que verlo por los siguientes seis meses y no podía olvidar a mi novio, aunque había algo peor: ¡Era mi profesor!


  —Tengo clase, me tengo que ir, nos vemos después, gracias de nuevo.


  Di media vuelta para salir corriendo y volver a mi clase, aunque en ese momento no fui consciente que mi vida daría un giro completamente inesperado y se tambalearía hasta el punto de ya no saber que camino elegir.


  


  **CAPITULO UNO**


  SYRAH


  Hace una semana que iniciaron las clases, la monotonía comienza hacerse presente, la salida al cine con mis amigos, comer en cualquier lugar al finalizar las clases, tal vez un helado o simplemente sentarse en el pasto haciendo chistes absurdos de los profesores aunque nunca se puede descartar quedarse horas en la cafetería haciendo una actividad para el siguiente día que nos lleva más tiempo del previsto.


  Aún me cuesta levantarme temprano porque nunca he sido muy madrugadora que se diga, más bien hasta ahora no he conocido a nadie que lo sea pero ahora sí que me esmero, digamos que existe un motivador y su nombre es: Daniel Taylor.


  No logro acostumbrarme a su presencia, cada vez que me pregunta algo me quedo como una tonta y no puedo evitar ruborizarme, maldita sea terminaré volviéndome loca si no paro esta situación, como ahora mismo no entiendo nada sobre las ecuaciones que está escribiendo porque mi mirada está dirigida a otra parte de su anatomía, digamos más interesante, sin esfuerzo sería feliz si pudiera mirarlo todo el día, es un deleite.


  —¿Tienen alguna duda sobre el tema? —demonios se ha dado cuenta que le estaba mirando por la forma en la que le brilla la mirada. —Syrah, ¿tienes alguna duda?


  Joder, me está hablando a mí, vamos cerebro conecta con la lengua y di algo coherente, no lo eches todo a perder.


  —No, ninguna —debo dejar de ruborizarme cada vez que me habla.


  —Excelente, en ese caso resuelvan la actividad tres, tienen hasta el final de la clase para entregármela —¿por qué no deja de mirarme? ¿en serio no puede voltear a otro lado? Sí, le estaba viendo el trasero pero debe superarlo.


  Comienza a sonar mi celular con el tono ―Amanecer‖ de Los Daniels, una de mis bandas favoritas mexicanas pero ese tono lo ha elegido mi novio: Adam Gibbs. Me levanté rápidamente para salir y atender la llamada.


  —¡Hola! —maldita voz.


  —¡Hola bombón! ¿Cómo estas? —dijo Adam del otro lado de la línea.


  —Bien, todo excelente —justo en ese momento Daniel salió del salón.


  —Genial, ¿te gustaría ir a comer? —continuó diciendo Adam.


  —Si, claro, ir a comer suena excelente pero ahora mismo estoy en clase, hablamos después, ¿vale? —no quería sonar tan cortante.


  —¿Segura que estás bien? —ahora sonaba preocupado.


  —Sí, solo que me encuentro en clase como te he dicho antes, te mando besos, nos vemos luego.


  No permití que me diga nada más y todo se debe a que Daniel no me quita la mirada de encima desde que salió del salón y se colocó a mi lado, sí como lo ves, ha seguido mi llamada con Adam y por lo que se puede notar no le ha gustado demasiado pero eso no tiene lógica, ¿verdad?, apenas y nos conocemos.


  —¿Llamada de emergencia? —es lo único que pregunta cuando paso junto a él para regresar al salón.


  —Mmmm, bueno en realidad no, simplemente se trataba de mi novio —le digo mientras levanto los hombros tratando de quitarle importancia.


  —Sólo puedes atender llamadas de emergencia, lo mejor es que le pases tu horario a ese novio inoportuno —¿en qué momento se cabreó? Ese ceño fruncido no me gusta nada, odio los cambios de humor.


  Vale, salí de su clase sin pedir permiso pero no nos encontramos en la secundaría como para que tome esa actitud, ¿qué le pasa?


  —No volverá a suceder —esbozo una enorme sonrisa y parece funcionar porque al instante me sonríe, ¿tiene que ser tan perfecto?


  —Me parece una decisión sabia.


  —Bien —ha llegado el momento incómodo y por supuesto lo nota porque comienza a cambiar su peso de un pie a otro.


  —Creo que tengo que apresurarme para terminar la actividad.


  Me vuelve a regalar otra sonrisa mientras asiente tranquilamente y es la señal que esperaba para entrar al salón y romperme la cabeza con unos ejercicios que no entiendo, todo gracias a no poner atención a la explicación, ¡ayuda!


  —Sy, tengo que irme temprano, nos vemos mañana —ella es mi mejor amiga, su nombre es Ruth pero tiene la maña de abandonarme en los momentos que más le necesito, simplemente es la más inteligente y como ella no está babeando por el guapo profesor inglés, ha puesto atención y terminado la actividad, mientras yo me encuentro atascada en el primer ejercicio de ¡DIEZ!


  —Espera, no te puedes ir, ayúdame —literal le estoy suplicando hasta le pongo ojos de cachorrito.


  —Lo siento pero he entregado mis hojas, la próxima vez te ayudaré lo prometo.


  No deja que le siga suplicando porque sale arrollando a todo el que le pone en el camino, esa actitud sólo puede significar una cosa: tiene una cita con George Andrews, su novio perfecto y ahora me recuerdo el por qué no babea por Daniel, ella ya tiene a su novio inglés perfecto.


  —Genial, simplemente genial —digo en voz alta, más alto de lo que pretendía.


  —¿Sucede algo? —de nuevo esa maldita voz a mi espalda, cierro los ojos unos segundos porque me llega el olor de su colonia mientras mi corazón da un vuelco.


  —Tengo algunos problemas para resolver la actividad, no entiendo nada, ¿te la podría entregar mañana? —pongo mi mejor sonrisa, si justamente la que convence a mi hermano diciendo: He no me reclames nada porque no he tomado dinero ―prestado‖ de tu escondite secreto que está atrás de tu cama entre aquellos ladrillos de forma particular, vale creo que me he delatado pero aún puedo engañar a mi hermano, no me miren de esa manera en muchas ocasiones necesito dinero ―prestado‖.


  Se queda pensando por unos segundos, considerando mi propuesta hasta que me dice seriamente:


  —¿Mañana? No, imposible, pero si tienes dudas nos podríamos reunir terminando tus clases en el aula 1510 —¿qué? ¿está loco? No, de ninguna manera, tan sólo pensar estar a solas con él me muero de nervios, podría decir cualquier cosa, decir una estupidez o simplemente abalanzarme contra él, es una terrible idea.


  —Quería irme temprano, prometo ponerme a estudiar para resolver la actividad para mañana a las 6:50 a.m. estará lista.


  —Llego tarde para mi siguiente clase Sy, tú decides espero verte después de clases.


  Y así de fácil se ha ido, caramba ¿qué voy hacer? pero no puedo dejar de entregar una actividad, mierda, estoy metida en un menudo lio tal vez sería más sencillo si no me mirara de esa forma, si su voz no fuera tan sensual acompañada con ese acento y por Dios ese cuerpo, oficialmente estoy perdida.


  Sí, como suponen le he llamado a Adam para avisarle que me es imposible reunirme hoy con él para ir a comer aunque le he prometido que mañana sin falta nos veremos, aunque he de admitir que le echo de menos una barbaridad.


  Está a punto a terminar mi última clase, faltan alrededor de quince minutos para terminar mi día, eso significa quince minutos para ver de nuevo a Daniel, pero todo es como si fuera en mi contra ¿saben?. Se preguntarán el por qué, bueno me lo he encontrado varias veces en el transcurso de la mañana y no deja de sonreír de esa manera tan particular, es como si estuviera planeando algo, como si anhelara que llegara el momento de vernos sin otros alumnos de por medio y no ayuda en nada esa actitud.


  Ha terminado mi clase, solo unos pasos me separan de Daniel, maldito dilema pero no me voy acobardar, ya tengo mi plan muy bien estructurado: entraré, me explicará el tema, resolveré mi actividad y saldré en menos de media hora, sí, ese es un gran plan. Ha llegado la hora de la verdad, nada de demorarme más de media hora.


  —¡Hey! —le digo apenas pongo un pie en el salón, levanta la vista y nuestras miradas se encuentran. —¡Hola!


  —¡Hola Sy! ¿Qué tal tu día?


  —Largo, muy largo ya sabes nada interesante —es más que evidente el sarcasmo.


  —Bien, bueno, ¿cuáles son tus dudas?


  —Mmmm, todo —suelta una carcajada y no puedo evitar lanzarle una mirada asesina.


  —Entiendo, en ese caso es mejor que comencemos.


  Comienza a explicarme como funciona la transformada de Laplace donde no se utilizan nada más que integrales, en realidad no es tan complicado y no tendría mayor problema si me lo explicara un profesor feo y desagradable, ¿entienden mi punto? Pero resulta que no soy inmune a su presencia y no se si estoy malinterpretando todo pero con cada pequeño roce de nuestras manos o una sonrisa compartida mi corazón da un vuelco, caramba corazón contrólate tan solo se trata de un guapo inglés con acento hermoso y unos ojos tan encantadores que podrías mirar en su alma. ¡Basta Syrah!.


  —Por fin hemos terminado —es lo primero que le digo al finalizar la actividad.


  —Si, al menos le has entendido, ¿verdad?


  —Por supuesto, estoy lista para un examen —no puedo ocultar mi sonrisa, completamente orgullosa de no tener ninguna duda. —Vale, tal vez lo último era broma.


  —No lo digas de nuevo porque lo haré, eh —utiliza un tono severo pero cuando levanto la vista me guiña un ojo y mi corazón se desboca: ―vamos corazón contrólate‖ digo internamente.


  —Entendido señor Taylor —justo en ese momento le entrego mi hoja con los ejercicios, necesito salir de aquí antes de cometer una locura como lanzarme a sus brazos y besarlo.


  —Es tarde, ¿vamos a comer? —abro los ojos como platos, ¿me está invitando a salir?


  Tengo que procesar correctamente mi respuesta, bueno solo vamos a comer no pasará nada, una simple comida no le hace daño a nadie, ¿verdad?, pero por otro lado la relación con un profesor está completamente prohibida y podemos meternos en serios problemas.


  —Mmmm, bueno… yo… tal vez… —no puedo terminar de armar una respuesta cuando aparece Richard, él también es profesor en la Universidad y al igual que Daniel es ingeniero en mecatrónica y por lo que hemos podido observar Ruth y yo son grandes amigos.


  —¿Daniel ya casi terminas? Muero de hambre, no tienes una idea.


  Siento una gran desilusión pero tal vez es lo mejor, Richard me ha dado clases en semestre pasados por lo que cual me llevo muy bien con él, es muy agradable, sumamente atento y caballeroso, por supuesto también es muy guapo no por nada casi todas babean por él.


  —Nos vemos mañana, señor Taylor, gracias por su ayuda —me levanto de golpe para salir disparada. —Adiós señor Starkey, un gusto verlo de nuevo.


  —Adiós Syrah.


  Lo sé, soy una cobarde pero no podía quedarme con ellos, ahora veo con mejor perspectiva que Richard haya aparecido justo a tiempo para no caer en la tentación de decirle que sí a Daniel.


  Con el afán de salir rápidamente de la escuela y no volver a toparme con ellos de nuevo salgo casi corriendo pero al girar en uno de los pisos choco con alguien.


  —Mierda, mi tobillo.


  —Syrah, ¿te encuentras bien? —venía huyendo de él y ahora me está ayudando a levantarme pero cuando trato de apoyar el pie suelto una enorme maldición.


  —Amor, lo siento, no te vi.


  —¿Adam? —¿en qué momento apareció Adam a mi lado?


  —Si, cariño, ¿te duele algo?


  —Oh mierda, mi tobillo.


  —Vamos a que te revise un doctor, apóyate en mí.


  Sé perfectamente que tendría que correr a los brazos de Adam Gibbs pero la verdad es que se está muy bien en los brazos de Daniel Taylor y por lo que se puede notar no tiene la mínima intensión de soltarme, al contrario al escuchar las palabras de Adam me sujetó más fuerte acercándome más a su cuerpo.


  —Gracias señor Taylor por su ayuda —cojeando me acerco a los brazos de Adam.


  Pero como si esto fuera una guerra de testosterona en el momento que Adam me abraza me da un enorme beso que me deja sin aliento y todo enfrente de mis profesores, no podría estar más sonrojada.


  —Vale, creo que tendré que cancelar nuestra reservación pero no importa cariño ahora podemos ir a mi departamento, claro primero visitaremos urgencias me preocupa tu tobillo, preciosa.


  A la hora de voltear para poder despedirme de Daniel y George no puedo evitar darme cuenta que Daniel está muy pero muy cabreado por toda está situación por lo que me limito a esbozar una débil sonrisa y caminar al lado de Adam Gibbs, mi novio.


  


  **CAPITULO DOS**


  SYRAH


  Tal como lo prometió, Adam me llevó a urgencias, resulta que tengo un pequeño desgarre pero nada que no se cure en tres días, acompañado con un poco de hielo y un baño sumamente caliente.


  Al final logré convencerlo de ir a mi departamento para no hacerme más daño al tomar un taxi a la hora de regresar al mío, además que si me ganaba el sueño por el medicamento que me administraron para el dolor ya estaría en mi cama y no al otro lado de la ciudad.


  Parece que funcionó mi explicación con tantos ademanes y pucheros.


  —Aquí tienes cariño tómate esta pastilla para el dolor —me ofreció Adam cuando salí de la ducha.


  Ha llegado el momento de hablarles más de mi novio: Adam Gibbs es cuatro años mayor que yo, le conocí por medio de mi hermano mayor ya que jugaban juntos en un equipo de fútbol cuando estaban en la secundaría, por lo regular acompañaba a mi hermano Fernando a los entrenamientos así como a los partidos cada fin de semana.


  Desde el momento en el que nos presentó mi hermano, sentí una conexión y justamente en mi cumpleaños número diecinueve me invitó a salir, estaba muy entusiasmada porque no podía creer que se fijara en mí teniendo detrás de él a todas las animadoras del equipo ya que él era el goleador, resumiendo: la figura del equipo.


  Además que es inglés, nació en Liverpool pero su padre se fue de casa y su madre fue incapaz de cuidarle por lo que a la edad de doce años se mudó a nuestra calle, todo debido a que la hermana de su mamá vivía en México y era la única que podía hacerse cargo de aquel muchacho rebelde.


  Aún recuerdo la primera vez que le vi, iba saliendo de casa para ir a clases cuando me puso el pie, caí y me raspé las manos, me ayudó a levantarme pero me encontraba tan enojada que le di un derechazo y me eche a correr colina abajo mientras escuchaba cómo se reía a mi espalda pero al conocer a mi hermano e irlo tratando porque todos los días estaba en casa me di cuenta que era muy agradable, años después me confesó que aquel día se portó de manera tan grosera para poder hablar conmigo, siempre reímos cuando volvemos a recordar la escena.


  Tenemos juntos tres años, tiene unos ojos que me encantan, su cabello es tan sedoso y su forma de ser, bueno que puedo decir, simplemente es perfecto aunque he de admitirlo demasiado celoso, si un chico se me acerca en ese momento pone mala cara, y ya que estamos en la hora de confesiones odio sus cambios de humor, simplemente me vuelve loca, es difícil seguirle el paso.


  —Deberías intentar dormir con suerte mañana ya no tendrás el tobillo tan hinchado —me dio un beso en la frente.


  —Si, tienes razón, gracias por estar aquí —tenía que irse a su casa, ya era tarde y le quedaba un largo camino que recorrer.


  —Siempre, preciosa —me dio otro beso pero en esta ocasión en los labios. —Me voy, ¿quieres que mañana te pase a recoger para llevarte a la escuela?


  —No amor, no es necesario, si no puedo conducir pediré un taxi, no te preocupes.


  —Vale, cualquier cosa me llamas, descansa.


  Mientras me lanzaba un beso, salió del departamento, ahora todo se encontraba en completo silencio.


  Desde que comencé la universidad vivo sola en un departamento de dos habitaciones, con todas las comodidades, no quería continuar en mi ciudad de origen por eso puse como excusa la universidad para salir de casa, aunque tuviera unos padres cariñosos y exitosos.


  Mis hermanos vivían en diferentes ciudades por lo que solo nos reuníamos en las fechas importantes o cuando su agenda se los permitía y hasta la fecha esa situación no ha cambiando en absoluto, aunque admito que me gustaría convivir más con mi familia.


  Sin nada mejor que hacer y con el ánimo por los suelos decidí que lo mejor era meterme en la cama y sumergirme en un profundo sueño pero cuando estaba a punto de perderme en los brazos de Morfeo, mi celular sonó, un nuevo mensaje: ―¡Hola! ¿Cómo estás? Espero que no tengas nada grave, ¿te encuentras bien? ¿cómo sigue el tobillo? Mis mejores deseos. Daniel‖


  Creo que el tomar tanto medicamento me estaba haciendo daño, leí el mensaje tantas veces fue necesario, caramba Daniel Taylor me había mandado un mensaje y estaba preocupado por el estado de mi tobillo. ¡Eh! Espera, ¿cómo consiguió mi número? No recuerdo que me lo hubiera pedido, por lo cuál mi respuesta fue: ―¡Hola! Bien, no es nada grave, máximo en tres días el tobillo regresará a la normalidad.


  Perdona pero, ¿cómo conseguiste mi número? Syrah.‖


  Con el alma en un hilo, espero y espero la respuesta, cuando entiendo que tal vez ya no diga nada más y con la desilusión a flor de piel me resigno a por fin intentar dormir, después de unos minutos mis ojos no se vuelven abrir.


  Lo primero que pude notar al abrir los ojos a la mañana siguiente es que se me había hecho demasiado tarde. Mierda. Aunque también me di cuenta que la hinchazón del tobillo había disminuido, algo era algo, ¿cierto?


  ¡Guau! En tiempo record ya me encontraba lista y no tan retrasada como me imaginé, además no me encontré con nada de tráfico, vaya este día pintaba de maravilla, al estacionarme en la escuela me percaté que eran 6:45. ¿En serio? ¿6:45? Nunca había llegado tan temprano, con demasiado esfuerzo bajé del auto.


  —¡Hola Sy! —vale, este día no podía estar exento de su presencia, ¿verdad?


  —¡Hola!


  —¿Cómo sigues del tobillo? —me preguntó en cuanto llegó a mi lado.


  —Bien, ahora mismo se ve peor de lo que está, aunque me sigue molestando un poco — admití.


  —Entiendo —cuando esboza una sonrisa sus ojos brillan y es en ese momento en el que logra que me olvide de absolutamente todo. Este hombre provoca en mí, a la vez, la admiración y la piedad en grado sorprendente.


  Obligándome a dejar esos pensamientos de lado comencé a caminar por supuesto muy lentamente, ojalá hubiera podido correr.


  —¿Entonces? —comenzó a decir en voz baja.


  —¿Qué pasa? —volteé a verlo y pude darme cuenta que no lograba animarse a hacerme la siguiente pregunta.


  —¿Tienes novio? —me paré en seco, ¿a qué venía esa pregunta?


  —Si, tengo novio —comencé a caminar de nuevo. —Adam, su nombre es Adam Gibbs.


  Me tomó del brazo para que me pudiera apoyar en él, aún no lograba explicarme porque sentía esa corriente eléctrica recorrer mi brazo en cuanto me tocaba, en cuanto lo sentía cerca de mi cuerpo.


  —¿Y hace mucho que sales con él?


  —Tres años —le respondí sin mirarle.


  —Vaya, mucho tiempo juntos —escuché el pesar en su voz, ¿lo había alucinado?


  ¿Tenía que tardarme tanto tiempo en subir cinco pisos con el tobillo lastimado? Mierda apenas vamos en el segundo piso, esto sin duda será una completa tortura. Pero como si no fuera suficiente comenzó a sonar ―Amanecer‖, al otro lado de la línea se encontraba Adam. ¡Genial!


  —¡Hola! —dije por lo bajo.


  —¡Hola cariño! ¿Cómo estás? —Adam siempre sonaba demasiado feliz así que tenía que dejar de obsesionarme con Daniel Taylor.


  —Bien, me siento muchísimo mejor —respondí lo más tranquila que pude.


  —En verdad lamento lo de tu tobillo, me encantaría recompensarte, ¿aceptas? —seguía feliz.


  —No fue tu culpa, al final yo iba completamente distraída —quise quitarle importancia a la situación.


  —No dejaré que me convenzas de lo contrario, vamos déjame recompensarte —insistió.


  —Vale, está bien —por una extraña razón teniendo a un lado a Daniel no le podía decir palabras cariñosas, simplemente no me salían.


  —Excelente amor, ¿te recojo cuando terminen tus clases? —¿no podía simplemente llamarme después?


  —Mejor nos vemos en mi departamento porque traigo el auto, ¿está bien a las 4:00? —no reconocía mi propia voz.


  —Si, genial, nos vemos a las 4:00, te amo Sy —silencio, no podía hacerme esto, en verdad no, lancé una mirada rápida a la dirección donde se encontraba Daniel y descubrí que me miraba de forma expectante, siguiendo toda la conversación.


  —Yo también, adiós —lo dije tan rápido que no creo que Adam me hubiera entendido.


  Por los próximos dos pisos no dijimos una sola palabra, quise hablar y las palabras murieron en mis labios, al llegar al último piso me aclaré la garganta y por fin me atreví a dirigirle una rápida mirada, me encantaba verlo de perfil con esa media sonrisa.


  —Gracias por ayudarme a subir —soné demasiado nerviosa, mi corazón latía demasiado rápido que temía saliera de mi pecho.


  —De nada —volteé a verlo nuevamente porque su tono sonaba demasiado severo nunca le había escuchado hablar de aquella manera, tenía el ceño fruncido y sólo se limitaba a asentir con la cabeza cuando alguien pasaba a su lado y lo saludaba animadamente.


  Entramos al salón y me acompañó hasta mi lugar de siempre, me pude percatar que su respiración se había vuelto irregular, su pecho subía y bajaba rápidamente a la vez que su mirada se había oscurecido, su mano se encontraba en mi rodilla mientras que la otra seguía tocándome el codo, comenzó a acercarse un tanto cada segundo, le escuché pasar saliva y ahora su mirada se dirigía a mis labios. Mierda, me iba a besar. No podía permitirlo estábamos en la escuela y alguien podía entrar en cualquier momento.


  —Syrah —dijo con voz ronca.


  No perdí uno sólo de sus movimientos, podía sentir su aliento golpeando mis labios, si me estiraba tan sólo un poco podía llegar a rozarlo, podía llegar a sentirlo, estaba perdiendo la cabeza.


  —Daniel —alcancé a susurrar implorándole que se diera prisa, estaba a punto de explotar si no se apiadaba de mí.


  Avanzó un poco más en mi dirección y justo cuando estábamos a nada de fundirnos en un beso desesperado Ruth, sí, mi mejor amiga entró en el salón.


  —¿Syrah? —su voz retumbó en las cuatro paredes.


  Al instante Daniel retrocedió y a mi vez cerré los ojos un poco por el susto pero en mayor medida por la frustración, si hubiera tardado cinco minutos más en aparecer hubiera podido haber probado esos labios. No, no, ¿qué estoy diciendo?, tengo que pensar en Adam, tengo que sacar de mi cabeza a Daniel Taylor, no debo olvidar que es prohibido para mí.


  —¡Hola Ruth! ¿Cómo estás? —dije una vez que recuperé la voz, entrecerró los ojos tratando de analizar la escena que presenció, tenía que eliminar el nerviosismo y el rubor de mis mejillas.


  —¡Hola Sy! Bien —contestó tranquilamente pero con la mirada me dijo que al final de la clase vendría el interrogatorio obligatorio, no se quedaría tranquila hasta saber que estaba sucediendo.


  —Gracias por ayudarme, señor Taylor —le dirigí a Daniel una mirada implorándole que no dijera nada más.


  —No fue nada, Syrah —se aclaró la garganta. —Espero que te mejores pronto.


  —¿Cómo? —casi gritó Ruth desde la puerta y atravesó el salón en un segundo. —¿Qué te pasó, Sy?


  —Ayer me caí al chocar con Adam en el tercer piso y me he lastimado un poco el tobillo, el señor Taylor me ha ayudado a subir desde el estacionamiento —dije con toda la naturalidad del mundo, como si no hubiera estado a punto de besarme con nuestro profesor de matemáticas avanzadas.


  —Ah, entiendo —cambió el tono de voz y supe que no habría ningún interrogatorio, eso le explicaba porque nos había encontrado tan cerca el uno del otro.


  La siguiente hora y media fue la más larga que pudiera haber existido, no soportaba las intensas miradas de Daniel, buscaba cualquier pretexto para acercarse a mi lugar pero lo que más odiaba era que lo hacía con toda la naturalidad del mundo. Caramba, ¡estuvo a punto de besarme!, ¿en verdad no lo había alterado la situación? Maldito cabrón, aquello era injusto pero claro que existe una gran diferencia entre QUERER besar a alguien y BESAR a alguien, quedaba un largo trecho entre esas dos posibilidades aunque no me imaginaba que ese trecho se acortaría rápidamente y dejaría de existir.


  


  **CAPITULO TRES**


  DANIEL


  La fuerza de voluntad en muchas ocasiones deja de existir sobre todo cuando los sueños siguen siendo los mismos cada noche e interfieren con la perspectiva de la realidad.


  Mi abuelo siempre ha dicho que los varones de la familia Taylor nacen con una maldición: ―Cuando comiences a soñar con una mujer de forma consecutiva significa que es la elegida, no puedes escapar de tu destino‖.


  Si te lo dicen al instante te parecerá una patraña y soltarás una carcajada pero desde hace unos meses tengo el mismo sueño, y termina de la misma manera: nunca puedo mirarle la cara. Ese sueño ha hecho que comience a cuestionarme si lo que dice mi abuelo es cierto o no, tal vez todo es fruto de mi imaginación, ¿quién puede creer que en un sueño conocerás a la mujer de tu vida?


  —¿Daniel vamos a comer? —esa es la voz de mi mejor amigo Richard.


  —Sí, me parece bien, vamos.


  —¿Te encuentras bien? ¿sucede algo? —me dijo una vez que estaba frente al escritorio.


  —Todo en su lugar —le digo con un tono relajado.


  La verdad es que tranquilo es lo último que estoy, desde que inició este semestre mi vida se encuentra desbocada y todo comenzó cuando aquella chica de cabello castaño y ojos café claros irrumpió en el salón de clases a toda prisa, fue tal el impacto que recibí porque no podía creer el parecido que tenía con la chica que últimamente ronda por mis sueños.


  ¡Tenía que ser un chiste!


  —¿Qué tal te ha ido en estas semanas? —Richard intentaba conversar un poco. —¿Te has podido adaptar?


  —Bien, todo tranquilo —agradecía su interés por intentar animarme.


  Una de las cualidades de Richard es que sabía perfectamente hasta donde llegar, nos conocíamos tan bien que sin decir demasiado sabíamos cuando el otro no estaba en su mejor momento, es una de las consecuencias por decirlo de algún modo que se dan cuando creces con tu mejor amigo.


  Comenzamos a bajar tranquilamente, no había muchas personas por los pasillos por lo que nos facilitó el bajar en silencio mientras recordaba lo bien que encajaba mi mano en la cintura de Syrah, su perfume y hasta el tono de su voz.


  —¿Podrías dejar de contestar con monosílabos? —vale, tal vez Richard había perdido la paciencia.


  No me había dado cuenta que no le prestaba la mínima atención por seguir pensando en…


  —No, espera, no tan de prisa Ruth, todavía me cuesta apoyar el pie —aunque la escucho hablar a diario todavía mi corazón comienza a latir más de prisa cuando sé que está cerca de mí y su voz llega hasta mis oídos.


  —Sy, si continuamos así nunca lograremos bajar —noté como Ruth intentaba ahogar una carcajada.


  Apresuré el paso para poder llegar hasta ella y poder ayudarle, podía sacrificarme un poco pero justo al girar de pronto apareció de la nada.


  —¡Auch! —gritó al recibir el impacto pero mis reflejos no me decepcionaron y pude reaccionar a tiempo para rodear su cintura con mi brazo, mi cerebro se disparó en un segundo.


  —Lo siento, Syrah —siempre que estaba cerca de ella mi juicio se iba de vacaciones.


  —Espero no morir en estos días —soltó una carcajada para quedarle peso a la situación, sobre todo para que no me percatará que su respiración ahora era irregular como la mía.


  Su comentario no me hizo ninguna gracia, saber que se encontraba en constante peligro, que su tobillo estaba lastimado y no poder estar cerca de ella más tiempo para poder cuidarla me estaba volviendo loco, en verdad sentía que tenía que estar a su lado, una extraña fuerza me guiaba hacía ella cada segundo del día.


  —No digas tonterías —vale, tal vez no empleé el tono adecuado porque su expresión al momento cambió.


  —¿Nos podemos ir, Sy? —dijo Ruth e intentó que la soltara pero no se lo permití.


  —Gracias de nuevo, señor Taylor.


  Me encantaba como sonaba mi apellido en sus labios pero imaginar como sonaría mi nombre en su boca hacía que otra parte de mi anatomía se despertara, por eso la solté, no deseaba que notara mi deseo por ella, que haría cualquier cosa que me pidiera para poder hacerla gritar mi nombre, volverla loca, acariciarla y explorar cada centímetro de su cuerpo.


  —¿Necesitas ayuda, Sy? —preguntó mi inoportuno amigo.


  —Sí —dijo Ruth


  —No —replicó Syrah.


  —Sí profesor, muero de hambre y Sy baja a paso de tortuga —replicó Ruth. —Por favor, Syrah —volvió a mirar a Richard. —Hoy anda completamente distraída y no puede coordinar el cerebro con sus pies, como diría ella activó el modo zombi.


  —Cállate, Ruth —respondió Syrah mientras se sonrojaba por las palabras de Ruth, me encantaba ver como sus mejillas se teñían de rojo.


  Sin que le dijeran nada más Richard tomó a Syrah en sus brazos y bajó rápidamente los pisos restantes, sobra decir que iba echando humo por las orejas. Syrah tendría que estar en mis brazos, no en los de Richard, ¿por qué no le ofrecí mi ayuda?


  —Nosotros también vamos a desayunar, ¿quieren venir? —preguntó Richard.


  —No —respondimos Syrah y yo al unísono.


  No hace falta explicar que dos pares de ojos nos miraron de forma desconcertante, sobre todo Ruth.


  —A lo que me refiero es que tenemos poco tiempo… Mmmm… Tenemos una conferencia.


  —Intentó explicar Syrah.


  —¿Cuál conferencia? —preguntó Ruth.


  —La conferencia, aquella de liderazgo, la conferencia Ruth, ¿recuerdas? —le suplicó con la mirada que le siguiera la corriente, internamente sonreí al verla tan nerviosa.


  Richard se dio cuenta de la divagación en la cara de Ruth intentando entender un poco de lo que quería explicar Syrah sin mucho éxito, como si de pronto Syrah se hubiera vuelto loca. Ruth volvió a dudar pero al ver más detenidamente a Syrah sonrió disimuladamente.


  —Claro la conferencia —dijo con un tono de diversión pero calló por un momento y pude notar como el cerebro se le encendía. —Cierto, la conferencia, inicia en media hora y muero de hambre, vamos Syrah —su expresión cambió totalmente.


  Sonreí internamente, me encantaba saber el efecto que causaba en Syrah, las miradas intensas que me dirigía comprendía que no le era tan indiferente aunque tuviera como novio aquel estúpido y no lograra comprender cómo podían estar juntos.


  —Mierda Ruth en verdad no puedo caminar más rápido —su voz me regresó a la realidad.


  —Sy, ¿has notado lo tarde qué es?


  Así continuaron hasta que llegaron a la cafetería y de pronto recibí un golpe en la cabeza.


  —¿Qué te pasa? —casi le grité a Richard.


  —Deja de babear y comienza a mover ese culo —dijo en voz baja para que sólo yo le pudiera escuchar además de una sonrisa burlona.


  —Idiota —le respondí mientras caminábamos hacia el estacionamiento.


  Camino al estacionamiento fue difícil poder continuar con la conversación porque muchos alumnos saludaban a Richard algunos preguntándole sobre alguna actividad o simplemente para saludarlo e invitarnos a comer, he de admitir que con la mayoría fui demasiado cortante todo a consecuencia que seguía pensando en Syrah, y en ese tiempo estuve analizando los pros y contras de mandarle otro mensaje para asegurarme que se encontraba bien pero en todas fracasé y terminé más frustrado de lo que pretendía.


  —¿Puedes dejar de jugar con ese maldito celular? Me estás volviendo loco.


  —¿Perdona? —en ese momento me percaté que nos encontrábamos junto a su auto.


  Pero me dedicó una sonrisa cómplice como sí hubiera descubierto los secretos del universo, sin más salimos de la escuela, todas las mañanas íbamos al mismo sitio ―El Baúl‖


  así que ya no era necesario decir nada, comencé a entrar a la sección de mensajes y a escribir: ―¡Hola! Espero que lograras desayunar…‖


  No, aquello seguía siendo mala idea no podía mandarle nada, al contrario tenía que alejarme de ella y…


  —Dime de una vez por todas lo que te sucede.


  —Asuntos pendientes que dejé en Liverpool.


  —Vale no te creo pero no te voy a presionar —asentí débilmente. —Pero si quiero dejarte algo en claro.


  —¿Qué? —le miré por el espejo retrovisor.


  —Syrah es una estudiante, no te arriesgues, olvídala —me regresó la mirada. —No querrás que te despidan y que la expulsen de la universidad.


  Sus palabras me cayeron como un balde de agua fría, era cierto no podía seguir avanzando, los dos teníamos demasiado que perder, cerré los ojos mientras me decía una y otra vez que Syrah estaba fuera de mi alcance sin importar cuánto deseara que estuviera entre mis brazos, sin importar cuánto me resistiera en no sonreír cada mañana al verla llegar. Cuando estaba a punto de replicar y decirle que se equivocaba ya nos encontrábamos en el café.


  Richard no volvió a tocar el tema y le agradecí su discreción, el tema se concretó en mi estancia en México, era extraño estar en un país donde las costumbres son tan diferentes a las que te han inculcado desde pequeño pero la adaptación es importante y no sólo cuando se muda hacía otro país.


  —Me han estado platicando sobre un trabajo en Monterrey, ¿te interesa?


  —¿Monterrey? —repliqué.


  —Sí, es un proyecto muy atractivo, podríamos conseguir un contrato por dos años.


  —Claro, suena bien, avísame cuando tengas una idea más concreta sobre el proyecto.


  Sé que no soy justo con Richard, al final lo único que busca es animarme pero joder no logro enfocarme en nada.


  —Daniel, está sonando tu celular.


  Usualmente siempre reviso quién me llama pero estaba tan distraído que no le presté la menor atención y conteste sin más.


  —¡Hola! —dije sin ánimo.


  —¿Cómo conseguiste mi número? —abrí los ojos de golpe y casi me caí de la silla, esa voz la reconocería en cualquier lugar.


  —¿Perdona? —mierda Daniel puedes decir algo más inteligente.


  —¿Cómo conseguiste mi número? —volvió a decir con voz más baja.


  Richard me miraba de forma expectante, no tenía ni idea de quién se encontraba del otro lado de la línea, ni yo podía creer que Syrah me hubiera llamado y aunque no estuviera viendo sus preciosos ojos mi respiración comenzó a volverse irregular, reuní todas mis fuerzas para poder levantarme de la mesa sin que Richard me notara vacilar.


  —¿Sigues ahí? —sonaba cada vez más desesperada.


  Cuando me aseguré estar lo suficientemente alejado de Richard e inhalé varias veces, me aclaré la garganta.


  —Sí, aquí estoy —escuché como inhaló fuertemente.


  —Bien, entonces me podrías responder.


  —¿Por qué me has llamado Syrah? —intenté contraatacar. —Está pregunta podría haber esperado hasta mañana.


  Silencio. Le escuché balbucear algo.


  —Tengo que colgar sigo en la conferencia, adiós Daniel.


  Expulsé todo el aire que había retenido, no era posible que estuviera tan nervioso a su lado o entender cómo el sonido de su voz puede voltear todo mi mundo. Hace bastante tiempo que me prometí no volver a perder la cabeza por nadie, justamente cuando Adam Gibbs se interpuso en mi camino y se llevó lo mejor de mi vida. Lo último que deseaba hacer era enamorarme de alguien, sería el peor error que podría cometer.


  —¿Quién era? —preguntó Richard con el ceño fruncido.


  —Mmmm, Jane. —respondí sin vacilar para sonará real.


  Es difícil mentir a tu mejor amigo pero en algunas ocasiones no se tiene otra opción, salimos del café y justo al entrar al auto me llegó un mensaje: ―No puedes tener mi número, si me prometes borrarlo yo haré lo mismo con el tuyo, ¿no tienes suficiente con acelerar mi corazón? Syrah.‖


  


  **CAPITULO CUATRO**


  SYRAH


  ¿Conocen esa sensación cuándo envían algo que nunca debió siquiera escribirse? Ahora mismo me encontraba así, ¿por qué tuve que escribirle lo último? Mierda. Mierda. Mierda.


  —Apresúrate, Sy —literal mi amiga me iba empujando de nueva cuenta.


  —Ya voy, no tienes que aventarme —comenzaba a irritarme.


  Mientras subía las escaleras para entrar a mi última clase mi corazón latía como desesperado, esperaba que Daniel no tomara ese mensaje de manera equivocada. ¡Rayos!


  ¿De qué manera lo podría tomar? Había sido demasiado explicita, tan sólo tenía que exigirle que borrara mi número, mierda.


  —¡Hola Sy! —gritaron a mi espalda y al instante volteé.


  —¡Hola! —venía corriendo una amiga que estudiaba diseño gráfico, cuando ingresamos a la universidad tomamos varias clases juntas como diseño interactivo o alguna otra donde se podía mezclar carreras aunque era difícil ya que íbamos en caminos un tanto alejados.


  Nos alcanzó y llegamos a nuestro respectivo salón.


  —Me he enterado sobre tu tobillo, ¿te encuentras bien? —su mirada al instante se dirigió al tobillo lastimado.


  —Si, no es nada grave, probablemente mañana esté completamente bien —le respondí en un tono que indicaba que todo estaba bien, quitándole importancia.


  —Genial, me alegro, es horrible estar lastimado y tener que subir y bajar tantas escaleras —añadió con una sonrisa vacilante.


  —Ni que lo digas, hoy ha sido todo un desafío —dijo Ruth burlonamente.


  —Gracias, amiga —le respondí con el mismo tono, lo había dicho en broma.


  —En fin, tengo entradas gratis para el cine, ¿les gustaría venir terminando las clases? — dijo con una gran sonrisa, siempre transmitía su buena vibra por lo que asentí mientras volteaba a ver a Ruth, no podía hablar por las dos.


  —Por supuesto —respondió mi amiga.


  —Vale, nos vemos a las tres en el claustro —contestó Ellie mientras corría a su salón porque estaban a punto de cerrar la puerta.


  —Genial —respondimos a la vez mientras nos despedíamos con la mano.


  Casi terminaba la clase y seguía sin tener una respuesta de Daniel, vale tal vez se molestó por mi comentario, tal vez sólo estoy imaginando cosas y en ningún momento se ha interesado en mí, caramba pero, ¿en qué estaba pensando? ¿qué me aseguraba que está interesado en mí? Tal vez sólo es amable, tal vez sólo es un caballero que trata de ser agradable para adaptarse rápidamente. Mierda Syrah, ¿dónde tenías la cabeza?


  Cuando la miss dio por terminada la clase me resigné a no recibir ninguna respuesta aunque no puedo negar que estaba demasiado decepcionada y no sabía distinguir si era porque no me hubiera contestado o por saber que le era completamente indiferente, con el ánimo por los suelos bajé con Ruth al claustro para esperar a Ellie y poder ir al cine, rogaba que al estar con mis amigas, mi ánimo volviera a su lugar y no fuera la amargada esa tarde, nos sentamos en los sillones que se encontraban cerca de la entrada principal, Ellie solía quedarse un poco más al terminar su clase, intenté relajarme lo más que pude.


  Vamos Syrah, tienes que dejar de pensar en Daniel, si hubiera querido responder ya tuvo tiempo de sobra para hacerlo, es un profesor, ¿en qué mierda pensabas?, cierto el problema es que no pensaba cuando lo escribí.


  —¿Qué te sucede, Sy? —la voz de Ruth me regresó a la realidad. —Has estado todo el día completamente distraída —levanté la vista para encontrarme con el ceño fruncido de Ruth.


  —Nada, simplemente demasiados trabajos —quise quitarle importancia al momento.


  —No me veas la cara de estúpida, es más fácil que me digas: ―No te metas en mis asuntos‖


  a que me salgas con esa tontería —ahora sonaba molesta.


  —Bueno… en realidad… vaya, es complicado —comencé a balbucear.


  Esperó por un par de minutos porque por supuesto notaba mi vacilación entorno a mi pelea en la cabeza.


  —Resulta que he mandado un mensaje, tal vez no muy agradable, o mejor dicho completamente fuera de contexto, nunca des nada por sentado —no podía armar una frase coherente.


  —¿A quién? —¿por qué no bajaba Ellie? ¿dónde diablos se había metido?


  —Mmmm, de hecho se lo mande a… —de nuevo silencio, no podía decirle: ―Ah si, bueno, se lo mandé a nuestro profesor de matemáticas porque imaginé que estaba interesado en mí, ya sabes, una situación completamente normal‖.


  —En realidad se lo envíe a… —volví a comenzar a decir.


  —¡Hola señor Taylor! —abrí los ojos como platos cuando Ruth dijo esas tres palabras, ¿cuánto había escuchado? ¿hacía cuánto que estaba tras de mí? ¿por qué no había dicho nada? Tal vez simplemente se estaba divirtiendo a mi costa.


  —¡Hola chicas! ¿Qué hacen tan tarde por aquí? —preguntó como sí no hubiera escuchado nada.


  —Estamos esperando a una amiga nos ha invitado al cine —le lancé una mirada asesina a Ruth que no entendió.


  —¿Quién invita al cine? —intervino Richard al acercarse.


  —Al parecer Syrah —respondió Daniel con voz neutra pero con mirada divertida.


  —Sí, Syrah invitará, ¿no quieren venir? —gracias ―mejor‖ amiga por la ayuda.


  —Estaría increíble, ¿qué opinas Syrah? —dijo Daniel.


  Cerré los ojos por un segundo, rápidamente me imaginé esa escena, no podía ser tan mala porque no estaríamos solos y siempre podía sentarme al otro extremo.


  —Sí, claro, estaría bien —justo cuando Daniel iba a responder comenzó a sonar mi celular.


  —Dile a Adam que saldrás con nosotros, siempre estás con él —dijo Ruth y como respuesta sólo le saqué la lengua.


  —¡Hola! —contesté.


  —¡Hola cariño! ¿Cómo estás?


  —Bien —caminé hacia un extremo para que no escucharan mi conversación.


  —Me alegro, ¿sigue en pie nuestra salida? —mierda, lo había olvidado por completo.


  —Lo siento pero he quedado con Ruth y Ellie para ir al cine.


  —Ah vale, está excelente, bueno espero poder verte un ratito por la noche —me encantaba lo tranquilo que era, no como esos novios posesivos, Adam comprendía perfectamente que me encantaba pasar tiempo con mis amigos y mi familia.


  —Claro, en cuanto llegue al departamento te llamo, ¿vale?


  —Genial, cuídate amor y te diviertes, besos.


  —Adiós.


  Cerré los ojos y recargué la cabeza en la pared mientras metía el celular en una de las bolsas del pantalón, ¿por qué si tenía un novio tan atento sentía cosas por Daniel Taylor y le dedicaba más de un segundo?


  —¿En verdad logro acelerar tu corazón? —abrí los ojos de golpe y me aparté inmediatamente, no lo había escuchado llegar.


  — Daniel —dije en un susurro.


  —¿Te he dicho que me encanta cómo suena mi nombre en tus labios? —me quedé en shock. —La verdad es que me sorprendió tu mensaje, bueno tal vez no demasiado.


  —¿Qué quieres decir? —le pregunté con un hilo de voz.


  Se acercó unos centímetros más mientras yo retrocedía, podía ver claramente cómo se debatía sobre dar el siguiente paso.


  —Deja de rogarme que te bese, Syrah —me acorraló contra la pared.


  —Eres un idiota.


  Salí de su alcance y mientras me alejaba escuché como se reía, genial ahora hasta se burlaba de mí. Sé que soy muy complicada, algo difícil de llevar pero no es el momento de cambiar, tengo que ser más firme y recordarme a cada segundo que tengo novio y su nombre es Adam Gibbs pero lo más importante Daniel Taylor es inalcanzable para mí, es mi profesor y simplemente se está divirtiendo conmigo, mierda Syrah tienes que ser más astuta y no dejarte embaucar por cualquier imbécil.


  Cuando regresé donde se encontraba Ruth al instante me percaté que había llegado George además de Ellie y otra amiga: Rubí. Pero Richard aún estaba con ellos, eso no presagiaba nada bueno.


  —Vaya, hasta que regresas, te estamos esperando —me dijo Ruth.


  —Adam me ha entretenido más de lo esperado.


  —Siempre Adam, no se cómo después de tanto tiempo no te aburres de él.


  —Bueno, lo mismo te digo, ¿verdad George?


  El ambiente se había relajado, bueno, vale, tal vez todo estaba relajado y era yo quien aún me encontraba alterada por la situación con Daniel, quién por cierto se integró a nosotros segundos después aún con esa sonrisa burlona.


  —Idiota —murmuré por lo bajo.


  —¿Quién es idiota? —preguntó Daniel.


  Con la mirada le dije que él pero claro que no podía decir eso en voz alta, hasta que me encontrara a solas con él, no, pero qué estoy diciendo: Nunca más me encontraría a solas con él.


  —Nadie, sólo lo dije por decir, ¿nos vamos?


  Fácil salida, distraer a todos para que dejaran de preguntar, al instante se levantaron y caminamos hacia el estacionamiento, caminar no era lo nuestro aunque el cine se encontrara relativamente cerca de la escuela. Ruth comenzó a dar ordenes para acomodarnos ya que en un solo auto no cabríamos por supuesto no me gustó lo que dijo.


  —Syrah, ¿por qué no te vas con el señor Taylor?


  —No, no es buena idea —repliqué rápidamente.


  —Por mí no hay problema, Syrah —carajo, no, imposible que fuera con él, mi propósito era alejarme de él.


  —George ve con el señor Taylor —dije tranquilamente.


  —Aún no puedes manejar bien, Syrah —dio media vuelta y se dirigió a su auto. —Ve con el señor Taylor, no tardaremos ni diez minutos en llegar.


  No encontré un buen argumento para debatir lo que dijo, cerré mis ojos un segundo y comencé a caminar a su lado, sí, ya lo saben, cuando todo se pone en tu contra bueno tiene ser completo, ¿cierto? Si no, ¿cuál es el chiste? Su auto se encontraba hasta el otro lado del estacionamiento, por lo que tendría que estar más minutos a su lado y un segundo ya era bastante tiempo, de pronto se volvió y dijo: —Si gustan adelántense, les alcanzamos en el cine —con toda la naturalidad del mundo.


  —Perfecto, así checamos la cartelera —respondió Rubí.


  continuó caminando con sus manos en los bolsillos, ese andar que tanto me gustaba, despreocupado, cómo si no importara nada en el mundo, cómo si llegara el fin del mundo él sería feliz, mientras yo me moría de nervios y coraje, ¿cómo era posible que fuera tan frío?


  —¿Te molestó mi comentario? —preguntó en voz baja con la vista al frente.


  —Sí, porque estás completamente equivocado. No quiero que me beses —como respuesta soltó una carcajada. —¿Qué es tan gracioso?


  Levanté la vista y pude distinguir su diversión aunque no dijo nada más, llegamos al auto en completo silencio, con la mano hizo el gesto invitándome a subir, era innecesario decirle algo por lo que me limité a subir sin chistear. Salimos de la escuela, mi corazón estaba completamente acelerado, podría decirse que en cualquier momento podría salir disparado de mi pecho.


  —¿Sigues con la idea de qué no quieres que te bese? —dijo mientras giraba para alejarnos de la escuela.


  —Por supuesto, además te recuerdo que tengo novio —intenté que mi voz sonara normal.


  —Es curioso, ¿sabes? —fruncí el ceño.


  —Según tu perspectiva, ¿qué es curioso?


  Como comenzaba a ser su costumbre no respondió pero miró por el espejo retrovisor, asegurándose estar lo suficientemente lejos de la escuela y aparcó sin dudarlo, al instante se volteó para mirarme.


  —Me has dicho que no quieres que te bese pero escribiste que logro acelerar tu corazón.


  —Lo escribí sin pensar —fue lo único coherente que se me ocurrió.


  —Pero ahora mismo tienes la respiración acelerada —continuó haciendo caso omiso a mi comentario. —Tal vez no me he explicado bien pero tal como te sucede también muero por besarte, tenerte entre mis brazos, sentir el calor de tu cuerpo contra el mío, ver mi reflejo en tu mirada —con cada palabra que decía perdía más el control, mi aceleración iba acelerándose y mi cerebro perdiendo el sentido.


  Se acercó más a mí y cuando sentí su respiración golpeando mi rostro, dijo —Y ahora mismo te besaré.


  


  **CAPITULO CINCO**


  DANIEL


  Besar a una alumna por supuesto que estaba al otro lado de la ética, pero ¿a quién cojones le importa la ética cuando no puedes controlar el impulso que te envía a sus labios con los que sueñas cada noche? Sin pensarlo un segundo más uní mis labios con los suyos, rogaba que no me rechazara aunque no me importaría tomarla a la fuerza entre mis brazos.


  Dios, cuando sentí que nuestros labios se enlazaban tal parecía que algo me impulsó hacía el cielo, encajábamos como dos piezas de rompecabezas, al principio tal vez debido a la sorpresa se quedó estática pero con el pasar de los segundos y sin que dejara de insistir, comenzó a corresponderme, mierda me había dicho una y otra vez que si probaba esos labios podría continuar y superar esta extraña atracción pero tal parecía que estaba completamente equivocado.


  Rompí el beso y escuché como lanzaba una pequeña queja por mi ausencia, estaba igual porque no quería alejarme de ella, no necesitaba pasar un segundo más para entender que ella sería mi condena, viviría en el mismísimo infierno.


  —Syrah —mi pecho aún subía y bajaba, mi respiración estaba desbocada.


  —Bésame, Daniel —amé la forma en que lo dijo.


  No fue necesario que me lo pidiera dos veces, posicioné mis manos en su cara y un segundo después estrellé mis labios contra los suyos pero lo que me hizo perder la cabeza fue sentir sus manos acariciando mi cabello, la intensidad con la que nos estábamos devorando, sólo hacía falta prender un poco de mecha para que todo estallara. Necesitaba más, necesitaba fundirme con ella, sus labios eran la más dulce adicción, pero como una maldición recordé que estábamos cerca de la escuela, en vía pública con el sol en el punto más alto cualquiera podía reconocernos, aún luchando contra mis deseos más íntimos me alejé de ella.


  —Syrah —mi voz era completamente ronca. —Tenemos que irnos.


  Como si la hubieran aventado a la realidad, soltó una maldición y se alejó de mí, en verdad no tienen una idea de lo mal que me sentí al perder su calor y el tacto de su cuerpo.


  —Lo lamento —intentó salir del auto pero la detuve a tiempo.


  —Syrah, mírame —poco a poco levantó la vista, no me gustó lo que vi.


  —Daniel, lo siento, me dejé llevar, esto… —se le cortó la voz.


  —No te estoy reclamando nada, Syrah —hice una pausa. —Te lo dije antes moría por besarte, no me arrepiento de nada pero estamos cerca de la escuela y alguien nos podría reconocer, nos meteríamos en graves problemas.


  El silencio inundó el auto y el ambiente se volvió hostil en pocos segundos, toda la pasión que habíamos mostrado se esfumó, Syrah ya no buscaba tener contacto conmigo, sentí un golpe en el corazón.


  —Lo sé, Daniel —comenzó a decir. —Nunca pierdo la compostura de esta manera, no me beso con el primero que pasa frente a mí, esto no volverá a suceder porque es un error —lo dijo con determinación.


  —No digas tonterías —la interrumpí de golpe.


  —No son tonterías —afirmó con sus ojos que ahora estaban cristalinos. —Tengo novio y no quiero hacerle daño, no se lo merece y todo lo anterior sumado a que le amo tanto.


  —Pero tú si te debes sacrificar por lo que sientes, ¿cierto? —cada vez hablaba con más ira y resentimiento, no lo podía evitar. —Él puede ser un hijo de puta pero tú no puedes ser sincera con tus sentimientos y no me digas que no sientes nada por mí porque hace unos minutos comprobé que me deseas tanto como yo te deseo, Syrah.


  No era precisamente el momento adecuado para hablar de Adam, no debí haberlo traído a colación, no podía arruinar así nuestro primer beso, al decirle algo así lo único que podía conseguir era alejarla y como una mierda ahora que sabía a qué sabían sus labios no podría alejarme tan fácilmente.


  —¿Por qué hablas así de Adam? Tú no le conoces —me miró con desprecio. —Él sería incapaz de engañarme, tú eres el hijo de puta.


  Nunca debí decirle todo aquello, al instante recordé que ella no podía estar enterada de todo lo que se suscitó en Londres o de lo contrario no seguiría con él, me sentía el más estúpido por actuar de esa manera aunque anhelaba que se diera cuenta en poco tiempo el tipo que tenía por novio.


  —Adiós Daniel —me dijo con lágrimas en los ojos.


  Al instante se bajó del auto, comenzó a caminar, mierda aquello no me estaba sucediendo, tenía un gran debate interno sobre bajar por ella pero no podía irme y dejarla ahí, arriesgándome a que pasara alguien en ese momento y recibir una fuerte cachetada, bajé rápidamente del auto, corrí hacia Syrah, la tomé en mis brazos y la subí al auto.


  —No vuelvas a irte de esa manera, ¿entendido? —le advertí sin importarme la forma en la que me miraba.


  —Soy libre de irme cuando quiera, Daniel —me mandó una mirada asesina.


  —Estás conmigo, Syrah —levanté para tocarle la mejilla pero al instante se apartó.


  Cuando iba a replicar, sonó su celular, ese maldito tono, no podía ser cierto, noté como se tensaba, cerró los ojos y dejó salir el aire que había acumulado poco a poco para poder responder sin que notara que no se encontraba bien.


  —¡Hola Adam! —odié como decía su nombre.


  Alcanzaba a escuchar un poco de su conversación.


  —Por favor, no vayas el viernes a clases —cómo una mierda que no iba a ir, la obligaría a estar en mi clase aunque me inventara un maldito examen.


  —¿A dónde vamos a ir? —le respondió dulcemente.


  —¿Qué te parece Puebla? —dijo aquel idiota. ¿Puebla?, ¿qué tenían que ir hacer a Puebla?


  Imposible, ya me encargaré de que no salga de su departamento en todo el fin de semana.


  —Pero sería saliendo de clases, sabes que no puedo faltar —resoplé, no podía creer que le siguiera el juego, que lo estuviera considerando.


  —No, cariño, quiero salir temprano para que no nos agarre la noche, bueno para estar juntos toda la noche —sentí como la sangre me hervía, tan sólo pensar que la tocaría, que exploraría cada centímetro de su cuerpo me hacía sentir un impulso de llevarla a mi departamento y no dejarla salir nunca.


  —Adam —le advirtió sin mucho éxito, ¿no se había enterado que continuaba a su lado?


  —Te extraño Sy, quiero pasar un fin de semana con mi hermosa novia.


  No aguantaría demasiado si esto continuaba así, sería capaz de arrebatarle el celular, gritarle que era mía, que no estaría con el imbécil de Adam Gibbs, su lugar era junto a mí, sin pensármelo dos veces la llevaría a mi departamento y le haría olvidar que alguna vez supo de Adam.


  —Está bien, ¿a qué hora nos vemos el viernes? —imposible, no, no irá con él.


  —Paso por ti a las 7:00 a.m., ¿vale? —te quitaré esa estúpida sonrisa de la cara Adam Gibbs.


  —Genial amor, nos vemos el viernes, adiós.


  Colgó como si no hubiera sucedido nada, guardó el celular y después me dirigió una mirada divertida, se estaba divirtiendo al ver mi expresión, la ira me estaba cegando.


  —No es necesario que me lleves, me voy a casa, tomaré un taxi, seguramente te esperan todos en el cine, no te entretengo más, hasta mañana Daniel —hizo el movimiento para abrir la puerta nuevamente.


  —No te vayas Syrah, ahora mismo me importa una mierda el cine.


  Estaba apretando los dedos en el volante a tal grado que ya estaban blancos, prendí el auto y comencé avanzar haciendo caso omiso a las protestas de Syrah.


  —¿A dónde vamos?


  —A mi departamento —respondí de forma mecánica.


  —No quiero ir a tu departamento, por favor déjame bajar —asustada era lo último que quería que estuviera.


  —Tenemos que aclarar muchas cosas Syrah, estamos a punto de llegar a nuestro destino.


  Calló de golpe, esperaba que replicara de vuelta, que argumentara mil cosas para que no siguiera avanzando pero no volví a escuchar su voz hasta que sonó de nueva cuenta su celular aunque no volvió a hervir la sangre debido a que era otro tono.


  —¡Hola Ruth! —le dirigí una rápida mirada pero estaba viendo por la ventana. —Lo siento, no me siento bien y voy para mi casa —mintió y esperó la respuesta de su amiga.


  —No, no te preocupes, no es necesario, disfruta la película pero asegúrate de recordar los mejores detalles y mañana me cuentas de que iba —soltó una risita. —Te prometo que no estoy con Adam —apreté de nueva cuenta el volante y por el rabillo del ojo supe que había notado mi reacción. —No lo sé, le pedí que me dejara en la parada de autobús y he tomado un taxi, pensé que iría con ustedes, bueno ahora asegúrate de decirle a Richard que no estoy con el señor Taylor —carajo había olvidado por completo a Richard. —Vale, nos vemos mañana.


  Colgó y aún con la mirada clavada en la ventanilla, me dijo: —Por favor déjame aquí, Ruth me ha dicho que Richard irá a buscarte a tu departamento, no creo que sea buena idea que me vea ahí a menos claro que quieras que te corran y a mí que me expulsen —dijo fríamente odiaba que tuviera esa actitud conmigo, porque adoraba sus sonrisas, es lo que alegraba mis días.


  —Entonces más vale que vayamos a tu departamento, ¿dónde vives? —giré para verla pero seguía evitando mirarme, quería ver sus ojos, quería ver ese brillo único cuando sonreía, odiaba su indiferencia más que nada pero no la dejaría ir tan fácilmente.


  —¿Qué? —gritó. —¿Te has vuelto loco?, no, imposible, a mi departamento no, por favor simplemente déjame aquí, Daniel, olvidemos todo esto.


  —Más vale que me digas por donde dirigirme o estaremos dando vueltas y vueltas, tú decides.


  Al final cedió y simplemente me decía en qué calle girar, pero aquello era una broma, me estaba dirigiendo por donde se ubicaba mi departamento, no era posible que conociera mi dirección además que estaba huyendo de mí y tal como lo pensé llegamos a mi bloque de departamentos.


  —¿Aquí vives? —le pregunté aún incrédulo.


  —Si, departamento 15 —respondió rápidamente mientras bajaba.


  —No me lo puedo creer —dije en voz baja pero alcanzó a escucharme.


  —¿Qué? ¿Ahora qué sucede? —seguía sumamente enojada.


  —Es curioso pero vivo en el departamento 17 —abrió los ojos cuando terminé de hablar.


  —Imposible, es un chiste, ¿cierto?


  —Para nada, hermosa coincidencia pero si hasta somos vecinos —sonreí abiertamente.


  Soltó una serie de maldiciones que es imposible repetir porque hasta yo mismo me perdí aunque tengo que admitir que fue gracioso verla tan enojada, era tan perfecta que hasta echando humo por las orejas me parecía completamente sexy.


  Corrí detrás de ella, en ningún momento me dirigió una mirada, subió las escaleras como si el mismo diablo la persiguiera, llegamos a su departamento e introdujo rápidamente la llave, entró y le seguí sin esperar una invitación.


  —Comienza hablar, tengo que reunirme con Adam en poco tiempo —volvió a hervir la sangre por mis venas.


  —No vuelvas a mencionar su nombre, me resulta… —no había una palabra que lo describiera. —Repugnante.


  —Mala suerte pero te tienes que aguantar o algo más sencillo: ―Déjame en paz‖ y te aseguro que no volverás a escuchar su nombre, lo único que tienes que hacer es alejarte de mí.


  La acorralé contra la pared mientras la rodeaba con mis brazos y colocaba mis manos cerca de su cara, no se esperaba ese movimiento pero tampoco hizo nada para apartarme, sin duda me deseaba tanto como yo y moría por conocer todos los secretos de su cuerpo.


  —No vuelvas a decir algo parecido nunca más, Syrah porque no me alejaré de ti, eso tiene que quedarte claro, ¿entiendes?


  Y con esas palabras daba por terminada la conversación, porque no estaba ahí precisamente para hablar, lo que deseaba era volver a probar sus dulces labios, tener un poco más de mi droga personal, no puso resistencia alguna porque a los pocos segundos me rodeó el cuello con sus brazos mientras la atraía hacía mí rodeándola por la cintura, escuché a lo lejos cómo saltaba ese maldito tono pero Syrah se había olvidado de todo el mundo y por el momento hasta de Adam, tan sólo existíamos nosotros.


  


  **CAPITULO SEIS**


  SYRAH


  Adam salió de mi cabeza al igual que fueron olvidadas las peleas que se disputaban en mi interior teniendo mayor prioridad la angustia a engañarlo, ahora sólo podía pensar en las sensaciones que estaba sintiendo al estar en los brazos de Daniel. Todo lo que existía en ese momento era el hombre frente a mí. Su toque, su beso, su esencia misma llegaba a mi alrededor además de entender todo lo que me quería decir tan sólo al mirarme, llenándome hasta que todo lo demás se desvaneció.


  Me acerque más a él, deslizando mis manos sobre sus hombros. Mis dedos avanzaron hacia su cuello hasta que una mano ahuecó su nuca, tirando de él más cerca. Mordí en sus labios que eran condenadamente apetecibles. Beso a beso, mordedura a mordedura la temperatura seguía incrementando y no tenía la mínima intensión de detenerlo, al contrario necesitaba más de él.


  Un gemido profundo se construyó en mi pecho, agolpándose en mi garganta, hasta que se escapó en un sonido de dulce agonía. La tensión que teníamos a lo largo de las últimas horas, formó una entidad enorme, que estalló en un torrente de lava fundida, había estado muchas veces con Adam pero hasta ahora no había sentido esta enorme necesidad, me había costado demasiado pasar una noche con Adam pero con Daniel resultaba todo tan sencillo.


  Moví mis manos al frente, bajando por su pecho hasta tirar de su camina. Con un demonio quería sentir su piel desnuda. Impaciente, le di un tirón hasta que llegó para liberarlo de sus pantalones. Luego deslicé mis dedos por el borde y llevé las manos a su estómago.


  Al instante sentí como Daniel se estremecía bajo mi tacto, su boca se quedó quieta sobre mí. Mis manos se movían más altas, deslizándose sobre los músculos de su pecho, empujando hacia arriba la camisa, quería que desapareciera, moría por conocer cada centímetro de su cuerpo, por recorrer su espalda desnuda.


  Los dedos de Daniel se enterraron en mi cabeza, y los pulgares me rozaron las mejillas. No había fuerza en su toque, al contrario parecía como si me adorara, como si quisiera guardar en su memoria cada centímetro que tocaba, me estaba volviendo loca.


  No pude controlar el gemido contra sus labios cuando no se reanudó el beso apasionado, en vez de eso permanecimos inmóviles. Su cuerpo se tensó debajo de mis dedos, los músculos ondularon sobre su pecho.


  —Daniel —susurré.


  Pero al instante se apartó y cerró los ojos. Una dura interjección bailó en el aire entre nosotros, agriando el momento. Las manos de Daniel se apartaron de mí, y se alejó mientras se pasaba la mano por el cabello.


  —Dios, Syrah, lo siento. Eso nunca debió pasar.


  Sus palabras cayeron como un balde de agua fría sobre mí y me regresaron a la realidad de un golpe, no pude evitar mirarlo confusa, tenía que tratarse de una estúpida broma.


  —Déjame ver si entiendo —le apunté con el dedo. —Me dices que no esté con Adam —di un paso más hacia él. —Te he dicho que te alejes de mí y respondes que no, y cuando pierdo la cabeza por la forma en la que me tocas, que me abrazas y me besas me dices que nunca debió suceder, ¿a qué juegas, Daniel? —sentía hervir mi sangre además de sentirme humillada.


  Mi celular comenzó a sonar, sin permitir que me detuviera pasé a su lado, haciendo caso omiso a su mirada diciéndome que no respondiera sabía perfectamente que se trataba de Adam.


  —¡Hola Adam!


  —¡Hola amor!


  —Muero por verte, cariño —le dije sin pensar.


  —Yo también, ¿qué te parece está noche?


  —Me parece estupendo, ¿te veo en mi departamento a las 7:00? —estaba impaciente por hacerle sentir mal, regresarle un poco de la mierda que había tirado sobre mí.


  —Estupendo, cariño —respondió alegremente. —¿Cuál es el plan?


  —Me gustaría: pizza, películas —bajé la voz. —Y bueno, después vemos que sigue.


  —Caramba, tal vez llegue antes y comenzamos por la parte: ―vemos que sigue‖ —solté una carcajada y por el rabillo del ojo vi cómo Daniel tensaba la mandíbula y rechinaba los dientes.


  —Genial amor, nos vemos al rato.


  Colgué al instante y con toda la determinación de la que fui capaz aparentar me giré para encontrarme con Daniel.


  —No vas a salir de aquí, Syrah.


  —Tengo una cita con mi novio, adiós Daniel.


  Alcancé llegar a la puerta y cuando coloqué la mano en la perilla, sentí la respiración de Daniel en mi cuello y al instante me estremecí porque me dio un suave beso en el cuello.


  —Soy consciente del efecto que causo en ti, pero debes comprender que ejerces el mismo efecto en mí —tomó mi mano y la colocó en su entrepierna, abrí los ojos por la sorpresa.


  —Lo siento Daniel, pero dijiste la verdad: ―eso nunca debió suceder‖, fue un completo error —aparté la mano y giré la perilla, sin voltear a verlo lo invité a salir.


  Una vez que estuve sola en mi departamento, me recargué en la puerta y poco a poco fui descendiendo hasta tocar el suelo, nunca había sido tan intensa con alguien pero al estar cerca de Daniel me olvidaba de todo, simplemente mi juicio se perdía en el limbo.


  Me metí a bañar para poder quitarme de encima el olor impregnado de Daniel, quitar la sensación que dejó impregnada en mi piel. Media hora después me dejé caer en el sillón acompañada por mi manta favorita para cuando estaba deprimida y justo cuando me estaba quedando dormida tocaron a mi puerta, mi mente se disparó imaginando que se trataba de Daniel pero al abrir me encontré con la inconfundible sonrisa de Adam, una parte de mí se sentía decepcionada.


  —¡Hola cariño! —dijo e inmediatamente me dio un beso, por el rabillo del ojo pude ver a Daniel mientras convertía sus manos en puños.


  —¡Hola! Pasa —me aparté para que pudiera entrar.


  La verdad no me sentía a gusto con su presencia, me sentía invadida, me tomó de la mano pero no sentí el hormigueo que me provocaba Daniel, con una mierda tenía que parar de compararlos, conocía a Adam desde hace tanto que ya lo había olvidado, me giró y estrelló sus labios contra los míos por supuesto le correspondí el beso pero algo iba mal, la emoción de sentirme entre sus brazos ya no estaba ahí.


  —¿Qué sucede? —preguntó con el ceño fruncido.


  —Nada, he pedido la pizza llegará en unos minutos.


  Mientras iba por las bebidas a la cocina, Adam seleccionó la película que veríamos, la verdad me daba lo mismo, no me sentía a gusto con él en ese momento, me senté a su lado pero sin tocarlo, usualmente recargaba la cabeza en su hombro mientras él acariciaba distraídamente mi brazo.


  Tocaron a la puerta y como lo único que esperaba era la pizza, tomé el dinero y abrí sin preguntar pero no se trataba del repartidor de pizza.


  —¿Qué es lo que quieres? —le pregunté con voz baja.


  —Se han equivocado y me entregaron tu pizza —puso frente a mí la caja mientras sonreía y sus ojos brillaban divertidos.


  —Gracias —quise tomar la caja pero cuando rocé sus dedos, su mirada se oscureció y en un segundo me estaba besando.


  Al instante cerré los ojos, era increíble la forma en la que me besaba, era tan fácil volverse adicta a esos labios pero me separé rápidamente aún en contra de mi voluntad.


  —No vuelvas a besarme Daniel, no puedes ir por ahí besando a todo el mundo.


  Se volvió acercar a mí pero en lugar de besarme, me susurró con voz ronca: —No a todo el mundo, Syrah —se acercó un poco más para seguir diciendo. —Pero sí a ti y no dudes que pronto lo haré de nuevo, nos vemos hermosa —me dio un pequeño beso en la mejilla y se fue.


  Mis mejillas estaban sonrojadas, me había dejado con la palabra en la boca y odié su forma de caminar, intentando decir que había conquistado el mundo, mierda, pero al recordar su advertencia no pude evitar sentir una corriente eléctrica porque una parte de mí deseaba que esa advertencia se convirtiera en realidad en poco tiempo, porque sus besos eran preciosos, me relaje lo que más pude, inhalé fuertemente para volver a enfrentarme a Adam que esperaba en la sala ya que era inconsciente de lo que acababa de suceder.


  Al entrar a la sala con la pizza me encontré con la mirada de Adam. —Por fin ha llegado la pizza —dijo con un poco de sarcasmo, ¿había escuchado algo de la conversación con Daniel? Si fue así no lo hizo notar.


  El resto de la noche transcurrió sin más, no quería ser grosera con Adam pero moría porque llegara el momento en que se fuera, quería estar sola y poner en orden mis ideas, definir cuál sería mi siguiente paso y lo más importante: en qué dirección; en conclusión tomar una firme decisión.


  Alrededor de la media noche, Adam se despidió, entendió que no pasaría nada entre nosotros, no era tonto y sabía perfectamente que algo estaba sucediendo pero no había comentado nada, tal vez no sabía como abordar el tema, sí, lo admito soy una cobarde por jugar con él.


  En cuanto cerró la puerta me dejé caer en el sillón cubriéndome de nueva cuenta con mi manta para la depresión, no supe en que momento me quedé dormida pero cuando volví abrir los ojos supe que estaba retrasada, vale tal vez podría quedarme y no entrar a la clase de Daniel después de todo, ¿cómo iba a estar cerca de él con lo que había sucedido el día anterior? Cuando decidí que dormiría más tocaron a mi puerta, demonios rogaba porque mi mejor amiga no estuviera detrás de la puerta.


  —No voy a ir clases Ruth, así que no insistas —dije sin molestarme en saber quién era.


  —Vas a ir aunque te lleve a rastras —abrí los ojos perpleja al reconocer su voz.


  —¿Qué haces aquí, Daniel? —intenté preguntar tranquilamente.


  —Asegurándome que estés en clase, tienes 20 minutos para estar lista.


  Cuando iba a replicar me hizo a un lado y pasó sin esperar una invitación de mi parte, cerré la puerta y cuando lo busqué me percaté que estaba sentado cómodamente en el sillón mirándome expectante, más bien calculando mi próximo movimiento.


  —Vamos Syrah mueve ese trasero, apresúrate porque vamos tarde.


  —No voy a ir a clases, así que ya te puedes ir —caminé hacia la cocina, no podía enfrentar esa pelea sin mi dosis diaria de cafeína.


  —¿Prefieres ir en pijama? Admito que no es lo más sexy pero demonios Sy, ahora mismo te ves increíblemente sexy —susurró mientras colocaba sus manos en mi cadera. Me cargó sobre su hombro, chillé por la sorpresa.


  —Bájame Daniel, está bien me cambiaré.


  Al instante me bajó pero mientras descendía no perdí detalle alguno de su perfecto pecho, Dios era imposible que me mantuviera alejada de él y sin esperar un segundo más me besó.


  Rompió el beso lentamente para poder decir: —¿Qué me has hecho, Syrah? No he podido dormir ni un minuto por pensar en ti, nunca he estado tan cabreado por saber que Adam estaba contigo anoche, no tienes una puta idea de cuántas veces estuve a punto de tocar a la puerta y sacarlo, me vas a volver loco.


  — Daniel… —me volvió a besar pero con más intensidad poco a poco comenzó a caminar hacía la sala y con una ternura indescriptible me acostó en el sillón mientras sus manos exploraban mi cintura pero todo el hechizo se perdió cuando sonó de nuevo mi alarma.


  —Tenemos que parar esta situación Daniel, debemos entender que no podemos estar juntos, existen muchas cosas que lo impiden, tienes razón te deseo como nunca he deseado a nadie pero nunca podremos compartir una historia, por favor vete.


  Poco a poco me incorporé, caminé hacía mi recamara y cerré con llave, después de unos minutos escuché que salía del departamento y volvió a quedar todo en silencio. Ahí tenía una nueva demostración de que yo no estaba destinada a la felicidad ni a los gozos de la vida.


  


  **CAPITULO SIETE**


  DANIEL


  —¡Buenos días, señor Taylor! —escuché cuando entré al salón.


  —Resuelvan la actividad del día de hoy en equipos de cuatro personas, en cuánto la terminen se pueden retirar, en absoluto silencio.


  Sé que soy injusto con ellos, no tienen ni puta culpa de mi situación con Syrah pero desde que abandoné su departamento no puedo quitarme esta rabia pero lo que más me lastimó fue su determinación, la forma fría en la que dijo que nunca podríamos estar juntos, ojalá lo tuviera tan claro como ella lo tiene, esto es una mierda y aunque quisiera regodearme en mi basura: aquí estoy rodeado de muchas personas, recordándome que todo continúa.


  Este día no terminará bien.


  —Creo que no va a llegar Syrah, le he llamado pero me salta directo al buzón —Ruth estaba preocupada por ella, ¿cómo mierda decirle que se encontraba bien pero que no quería hablar con nadie? Pero sobre todo, ¿cómo explicar que sé que se encuentra bien y que la vi hace poco tiempo?


  —Es extraño, nunca falta, seguramente se le ha hecho tarde y llega para la siguiente clase —comentó alguien más tratando de quitarle importancia.


  Sonó mi celular y sin mirar la pantalla atendí, internamente rogaba con escuchar su voz pero cuando un día es malo tiene que serlo completo si no, ¿cuál es la gracia?


  —¡Hola! —casi grité por la emoción por escuchar su voz.


  —¡Hola Daniel! ¿Cómo estás? —maldije en voz alta y todos me voltearon a ver.


  —¿Qué quieres Jane? —pregunté bruscamente mientras salía del salón por supuesto todos me seguían con la mirada hasta que salí del salón.


  —Estoy en México, me gustaría verte —mierda, ¿qué?


  Tenía que ser una broma y de muy mal gusto, ella no podía estar aquí. Jane Asher fue la razón por la que salí de Inglaterra, estuvimos en una relación por dos años, en ese tiempo me dedicaba a trabajar para una empresa que se especializaba en mecatrónica, era jefe de departamento y eso implicaba demasiados viajes ya que la empresa era trasnacional, me tardé mucho tiempo en darme cuenta de lo que sucedía cuando me encontraba fuera de la ciudad, todo mundo me lo gritaba en la cara pero nunca quise ver más allá de mi nariz.


  Confiaba en mi mejor amigo y además que era el jefe de Jane, siempre lo encontraba en mi casa al regreso de algún viaje pero nunca pensé que sucedía algo extraño hasta que un día no pude contactar a Jane, además que se trataba de nuestro aniversario por lo que decidí regresar antes, sí, lo sé, la típica historia y por más que me burlaba de a quién le sucedía puedo jurar que se siente como toda la mierda cae sobre ti, en fin como iba diciendo, entré a la habitación con un ramo de rosas además del anillo de compromiso, todo el camino a casa pensé mil maneras de proponérselo cuando para mi sorpresa la encontré en la cama con mi ex mejor amigo.


  Me ahogué en alcohol por varios días hasta que recibí la llamada de Richard invitándome a venir a México, era la excusa perfecta y la tomé, el detalle era que Jane se había mudado conmigo un año atrás y después de tanto tiempo que terminó ―nuestra relación‖ no había conseguido que dejara el departamento y ahora se encontraba justamente en el único lugar donde no quería que se manchara, donde reiniciaría mi vida: México.


  —Daniel, ¿sigues ahí? —su voz me sacó de todos los recuerdos.


  —Sí, ¿qué es lo que quieres, Jane? —volví a preguntar.


  —Ya te lo he dicho, estoy en México y me gustaría verte.


  —No creo que sea posible —respondí cortantemente.


  —Vamos Daniel, ¿tienes libre esta tarde?


  ―No, no la tengo libre, ya que tengo que visitar a Syrah, muero por verla y tenerla entre mis brazos, ahora puedes largarte y no vuelvas a regresar a mi vida‖. Por supuesto no le respondí algo así aunque quisiera gritárselo en la cara y no por teléfono.


  —Sí, pero será la última vez que nos veamos, ¿quedó claro? —podía terminar con todo esto en cinco minutos.


  —Por supuesto cariño.


  Odié como sonó esa palabra en sus labios, le di la dirección del departamento aclarándole la hora en la que llegaría ya que por ningún motivo quería que estuviera rondando por ahí y se encontrara con Syrah.


  Colgué y al entrar al salón todo mundo guardó silencio, volví a sentarme en la silla sin prestar atención a nadie, después de media hora di por finalizada la clase y salí de ahí, lamentablemente no podía irme aún tenía clases por impartir.


  SYRAH


  Quise salir de mi cama, tal vez si me daba prisa podría llegar a mi última clase, prendí el celular y me encontré con mi bandeja llena con mensajes de Ruth pero no había señales de Daniel, supuse que era lógico después de todo lo que le grité.


  —¡Hola! —dije cuando Ruth atendió mi llamada.


  —¿Dónde estás? —preguntó alarmada.


  —En casa, llegaré para la última clase, sólo quería que supieras que me encuentro bien.


  —Genial, entonces aquí te veo, date prisa, sabes que odio estar sola —solté una carcajada.


  —Claro, en menos de veinte minutos estoy ahí, cuídate.


  —Vale, porque tengo algo que contarte, tiene que ver con el señor Taylor.


  Con sólo escuchar su nombre mi estomago calló a mis pies mientras mi corazón daba un vuelco, tenía que enfrentarlo porque no podía huir toda la vida de él y por mucho que me pesara lo tendría que ver a diario y no sólo en la escuela ya que cada vez que caminara por el pasillo del edificio corría el riesgo de encontrármelo, suspiré.


  —Está bien, te veo después.


  Colgué rápidamente, después le explicaría mi reacción, como pude y de forma mecánica me arreglé, preparé algo de comer ya que no podía morirme de hambre, ¿cierto?, pero cuando iba a salir me detuve en seco, mierda tenía tanto miedo de salir, tanto miedo de encontrármelo, aún no sabía cómo actuar junto a él, no sabía si sería capaz de evitar mirarle y no derrumbarme, tenía que practicar mi mejor cara de póker. Caramba, tengo tantas cosas que decir, que si me callo… me salen subtítulos, aunque me condenara tenía que decírselo a Ruth y aguantar su sermón de tres horas sobre por qué no se debe enamorar de un profesor y menos besarlo.


  Con determinación salí del departamento pero me detuve cuando me percaté que una mujer alta, delgada, pelirroja estaba en la puerta del departamento de Daniel, al instante sentí mis venas arder, ¿qué mierda hacía ahí?, ¿de dónde conocía a Daniel?


  Intenté reponerme en unos segundos y retomé el paso, cuando me escuchó volteó a verme y al instante sonrió, mierda era hermosa pero claro que esperar acerca de las mujeres de Daniel, ya que era sumamente atractivo por lo que no podía estar con ninguna mujer que no pareciera una Barbie, toda mi autoestima se fue por el caño.


  —¡Hola! —me dijo cuando llegué a su lado.


  —¡Hola! —intenté sonreír y a la vez sonar amable.


  —Soy Jane, disculpa, ¿conoces a Daniel Taylor? —¿no podía dejar de sonreír?


  —Sí, claro que lo conozco.


  —Genial, ¿sabes si está en casa?


  A juzgar por la hora era completamente imposible que Daniel estuviera en su departamento ya que tenía clase pero si estaba enterado que aquella Barbie lo iría a buscar, tal vez regresaría temprano, en verdad dudaba que la hiciera esperar más de dos segundos.


  —No lo sé, ¿eres su novia? —no tuve que haber hecho semejante pregunta.


  Soltó una sonrisita mientras respondía —Sí, soy su novia.


  —Oh —si aún tenía un atisbo de autoestima, está se esfumó.


  —Sí, hace unas horas que llegué de Londres, muero por verlo hace mucho tiempo que estamos separados, le echo tanto de menos.


  ¿Novia? Entonces, ¿por qué me besó? Tiene una maldita novia pero claro como ella se encontraba en Londres nunca se imaginó que la podría conocer, estúpidos hombres que se creen con el derecho de jugar con las mujeres, mi sangre ardía de coraje.


  —Entiendo, tal vez si se encuentre en casa, aunque a esta hora imparte eléctrica, es más probable que lo encuentres en la universidad.


  Al instante frunció el ceño mientras ordenaba todo lo que le había dicho.


  —Vaya, veo que le conoces bastante bien, ¿se ven seguido? —odié el tono que empleó.


  —Sí, a diario —callé mientras me dedicaba una mirada asesina. —Es mi profesor de matemáticas avanzadas, en fin suerte, tengo clase y llego tarde.


  Regresé a mi modo mecánico, no quise pensar en absolutamente nada referente a Jane y Daniel, había tomado la decisión de no dirigirle ni una mirada y ahora que sabía que tenía una perfecta novia, razón de más para no volver acercarme a él, ahora regresaba a ser solamente mi profesor además de vecino.


  Prefería ahogarme en un salón de clases a estar auto compadeciéndome en mi departamento, le mandé un mensaje a Ruth en cuanto bajé del auto y mientras llegaba al edificio principal me informó Ruth en donde se encontraba, mi tobillo se encontraba mejor por lo que ya podía subir las escaleras a un buen ritmo, saludé a unos cuantos amigos y me dirigí al salón que Ruth me había indicado, la vi sentada en la primera mesa, en cuánto me vio comenzó a sonreír.


  —¿Por qué llegas tan tarde? —entré al salón con el ánimo aún por los suelos.


  —Simplemente un día de mierda, me siento de la chingada pero no quise estar sola en el departamento —le dije mientras me sentaba a su lado.


  —Entiendo, ¿problemas con Adam?


  Adam, ¿qué diría Adam si se enterara de lo que estaba sucediendo con Daniel?, seguramente le partiría la cara y después me diría adiós.


  —Ojalá se tratara de Adam pero no, mierda Ruth estoy metida en un buen embrollo — agaché la mirada.


  —Lo sé, desde hace días te encuentro distante, ¿cuál es su nombre? —fruncí el ceño.


  —No es el lugar para hablar sobre él, simplemente dejémoslo —asintió y cambió de tema.


  —Tengo que contarte un súper chisme —la miré intrigada.


  —Vale, comienza —la verdad no me encontraba de ánimos para enterarme sobre la vida de otros suficiente tenía con mi propio dilema pero tal vez escuchar a Ruth podría sacarme a Daniel de la cabeza por al menos dos segundos.


  —Se trata de Daniel —dije una maldición cuando escuché su nombre. —Hoy ha estado de un humor de perros y durante la clase recibió una llamada y tal parece que no le hizo nada de gracia, todos imaginamos que se trataba de una mujer.


  Volvió a mí la imagen de Jane frente a su departamento, por supuesto que se trataba de ella ya que me había dicho que tenía poco de haber aterrizado en México y como si fuera posible me hundí más en la silla mientras sentía como me picaban las comisuras de mis ojos, no podía llorar, no debía llorar.


  —Seguramente se trataba de su novia —dije con brusquedad porque ya sabía que era ella.


  —Lo más probable es que tengas razón.


  —Se ha de tratar de una Barbie, igual de superficial que él, va, no entiendo por qué me dices lo que sucedió, me interesa una mierda la vida de Daniel —pero Ruth había dejado de hablar y cuando la volteé a ver me hizo ese gesto que indicaba que tenía que cerrar la boca. —¿Qué? —le dije al notar su gesto serio.


  Sentí la intensidad de su mirada, inmediatamente mi cuerpo reaccionó, cerré los ojos unos segundos y me armé de valor para girar la cabeza sobre mi hombro.


  —Así que te importa una mierda mi vida —vi su mirada arder.


  —Sí, esa es la verdad, vamos Ruth llegamos tarde —mi amiga se levantó al instante y salió sin decir absolutamente nada, sus mejillas ardían.


  Pasé por su lado y sentí como su mano se cerraba alrededor de mi brazo, como reflejo me solté y con toda la amargura que había acumulado, le dije: —Deberías darte prisa e ir a tu departamento ya que tu novia Jane te está esperando —la rabia se escuchaba en mi voz.


  Abrió los ojos y aproveché ese segundo de flaqueza para caminar rápidamente, mi vida hace meses era perfecta, tenía que lograr de nuevo ese equilibrio, asegurar mi felicidad al lado de Adam ya que él era el único que nunca me traicionaría confiaba ciegamente en él.


  


  **CAPITULO OCHO**


  DANIEL


  Salí como alma que lleva el diablo, Syrah se había encontrado con Jane, mierda. Llegué al departamento me alivié al instante al notar que en la puerta no se encontraba nadie pero al entrar a la sala vi a Jane y frente a ella una copa de vino, saltó en cuánto me vio para llegar hasta mi lado en pocos segundos.


  —¡Daniel! —no pude evitar que me abrazara.


  —¿Cómo entraste?


  —El portero me dejo entrar, espero que no te moleste pero estaba demasiado aburrida de esperar fuera —odiaba el tono de su voz.


  Poco a poco la obligué a que me soltara, hace un tiempo sin duda no hubiera despreciado una sola de sus caricias pero en este momento me parecía repugnante sentir su calor, el aroma de su perfume se impregnó en mi ropa al instante.


  —¿Qué haces en México? —le pregunté bruscamente.


  —Vamos Daniel, ¿no podrías ser un poco más amable? —puso sus brazos como jarras.


  —¿Qué es lo que quieres, Jane? —volví a insistir aún más hostil que antes.


  —¿Al menos nos podríamos sentar? —asentí y caminé hacia la sala pasé junto al sillón para sentarme frente a ella lo más alejado posible.


  —No tengo mucho tiempo, Jane —la miré con impaciencia.


  —Está bien, seamos sinceros, te extraño —puse los ojos en blanco cuando escuche esas dos palabras. —Sí Daniel, cada día que pasa te extraño más, he venido a implorarte que regresemos, sin ti nada es lo mismo, es más estoy dispuesta a mudarme aquí con tal de estar a tu lado.


  Me levanté de golpe. —¿Qué? No estarás hablando en serio, Jane.


  —Nunca he estado más segura de algo en mi vida y por lo que puedo ver tú también me echas de menos —también se levantó y acortó nuestra distancia pero levanté las manos indicándole que no se acercara.


  —No, Jane, no podemos estar juntos, regresa a Londres y olvídate de mí —le dije mientras me pasaba las manos por el cabello, todo me daba vueltas.


  —Resistí todo lo que pude Daniel, por favor, intentémoslo una vez más, prometo no volver hacerte daño, seamos felices cariño —esto no podía ser real, no podía regresar con ella.


  Me di la vuelta, no quería que supiera el dilema en el que me encontraba, aunque deseaba a Syrah una pequeña parte de mí todavía amaba a Jane, el orden de los recuerdos no altera el olvido y Jane por momentos aún llegaba a inundar mis pensamientos pero tenía que luchar por Syrah lograr que se alejara de Adam y que fuera completamente mía, pero cuando estaba a punto de decirle a Jane que regresara a Londres porque nunca volvería a estar con ella, llegó hasta mí su voz.


  —No, Adam, bájame —su risa era tan envolvente. —Adam —gritó más fuerte pero cuando me asomé por la puerta sólo alcancé a ver su cara sonrojada, muerta de risa, Adam la iba cargando en su hombro, tan solo levantó la mirada cuando sintió mi presencia.


  —¿Qué sucede, Daniel? —Jane colocó su mano en mi hombro. —¿Siempre son así de escandalosos tus vecinos? —preguntó en voz baja a modo que solo yo le escuchara.


  —No, no suelen ser así —contesté con brusquedad, lo que me faltaba.


  —Bueno cariño, es lo de menos, tal vez en unos meses podríamos mudarnos.


  —¿Qué? —el pasillo ya se encontraba vacío. —¿Mudarnos?


  —Ya te lo he dicho Daniel, quiero que volvamos a estar juntos, te amo cariño —recargué la cabeza sobre la puerta. —Entonces, ¿qué dices?


  Tengo una razón y volveré a actuar, no hay impunidad pero voy a actuar, no sabía a donde me llevaría esa decisión pero Syrah no dejaría a Adam y lo había demostrado porque con él reía todo el tiempo, siempre parecía tan relajada y nunca había visto que le rechazara una sola de sus caricias, maldije por lo bajo mientras una multitud de pensamientos atravesó mi mente mientras trataba de llegar a una decisión por lo que me costó demasiado decir:


  —Está bien Jane, intentémoslo de nuevo, puedes mudarte cuando lo desees —le di un pequeño beso en la frente y giré sobre mis talones hacía la recámara.


  Con miedo de conocer mi suerte intenté tomar todo por el lado positivo, volvía a tener a Jane pero se podía encontrar con Adam en cualquier momento y se repetiría la misma historia por lo que llamé a Richard con alguien tenía que descargar toda mi frustración.


  —¡Hola! —contestó al quinto timbrazo.


  —¡Hola Richard! ¿Interrumpo?


  —No, claro que no, dime ¿qué se te ofrece?


  —¿Sabes algo sobre el proyecto en Monterrey? —sería mi escape si algo salía mal.


  —Sí, de hecho podríamos unirnos en cuanto termine el semestre, me han dado todos los detalles, conseguiríamos entrar sin mayor problema, ¿lo estás considerando? —comenzaba a emocionarse.


  —No lo sé, tal vez si pueda acompañarte.


  —Genial, tenemos tiempo de sobra para tomar la decisión.


  —Bien, sólo era para eso.


  —¿Seguro? No te escucho muy bien.


  —Sí, no pasa nada —traté de sonar convincente.


  —Perfecto, por cierto me voy a reunir con unos amigos en un bar, ¿te gustaría venir?


  —No lo creo, Jane está justo aquí y tengo que ayudarle a instalarse —se hizo el silencio al otro lado de la línea. —¿Richard sigues ahí?


  —Mierda Daniel, creo que no te entendí, ¿has dicho que Jane se mudará contigo? Es una maldita broma, ¿cierto?


  —No Richard, llegó hace nada, hablamos un poco y tal vez sea lo mejor tener la oportunidad de volver a estar juntos, siempre le he querido y lo sabes mejor que nadie.


  —Vale, me reservaré mi opinión, pero si te apetece salir de ese encierro nos reuniremos en el bar ―La Cantata‖.


  —Gracias Richard, saludos —y con esto se terminó nuestra conversación.


  Tal vez sólo ese pensamiento era real para mí, tal vez sólo yo podía creer que todo estaría en su sitio y sería perfecto como hace tiempo pero el destino era demasiado poderoso y sus leyes inmutables habían dispuesto mi total destrucción.


  —¿A dónde vas, Daniel? —gritó Jane desde la cocina cuando me vio pasar.


  —He quedado con unos amigos para tomar unas copas, nos vemos después.


  No esperé una respuesta de su parte y menos pensaba pedirle que me acompañara, salí sin más pero ese día tenía que ser aún más extraño ya que cuando estaba a punto de cerrarse la puerta del ascensor apareció la mano de Adam.


  —Gracias hermano —estúpida frase.


  —Claro —le contesté y me giré, prefería ver la pared que su arrogancia.


  —¿Eres nuevo en el edificio? —preguntó sin entender que no quería verle la cara.


  —Sí, me he mudado hace poco —respondí sin cambiar de posición.


  —No me habías comentado nada Syrah —al escuchar su nombre me giré, no me había percatado que estaba ahí.


  —Simplemente lo olvidé —contestó con cierto nerviosismo.


  —¿Daniel Taylor? —mierda me había reconocido. —Hace mucho tiempo que no he sabido de ti —extendió su mano.


  —Hola Adam Gibbs.


  —¿Cómo has estado? No me lo puedo creer, nunca pensé en que vendrías a México.


  Con una mierda, nunca hubiera llegado a México si no se hubiera metido con Jane, si no hubiera destrozado mi vida pero no podía partirle la cara porque se encontraba Syrah a su lado y aún no estaba preparado para hablar de mi pasado frente a ella.


  —Siempre es bueno cambiar de vida sobre todo cuando ya no tienes por quien quedarte en ese lugar —quería que entendiera la indirecta.


  Al instante cambió su expresión, comprendió que aún no le perdonaba lo de Jane pero no tardó mucho en recuperarse.


  —Claro, tienes razón, ¿qué sabes de Jane Asher? —tensé la mandíbula, ¿cómo era capaz de preguntar por ella?


  —Puedes preguntarle tu mismo, se encuentra en mi departamento, a partir de hoy viviremos juntos —se abrieron las puertas del ascensor. —Hemos retomado nuestra relación, le he perdonado por todo.


  Y con esto salí sin mirar atrás, odiaba saber que Syrah se enterara de esta manera que Jane viviría conmigo pero me dolía más saber que Adam se burlaba por lo que había sucedido pero aún más que engañara a Syrah, ella no se lo merecía.


  Han pasado dos semanas desde que Jane llegó a México, a los pocos días llegaron sus pertenencias y con eso su presencia a diario, se preguntarán si estoy entusiasmado con saber que se encuentra a mi lado, no la verdad es que no, extraño mi soledad pero sobre todo el llegar a casa y encontrarme con un silencio abrumador, sí he de ser honesto no me siento feliz, es frustrante no sentir lo mismo por la persona a la que hace tiempo llegaste amar con toda tu vida hasta llegar a doler pero intento hacer que vuelva a florecer, intento hacer que la chispa vuelva a prender pero cada día se ve más lejano.


  —Oh, mierda —iba cerrando la puerta del departamento cuando su voz retumbó por el pasillo.


  Al girarme vi a Syrah recogiendo sus compras, al instante me acerqué a ella para poder ayudarle, me agaché y comencé a tomar la ropa que estaba tirada.


  —Gracias pero no es necesario —sus mejillas ardían, adoraba verla de esa manera.


  —No hay problema, deseo ayudarte —sonreí abiertamente.


  Tomé una de las prendas, era muy pequeña y cuando la miré con atención se trataba de ropa interior, pero no cualquier tipo, era demasiado pequeña.


  —Es impresionante —mi voz se había vuelto ronca.


  —Oh no, mierda —me lo arrebató de las manos.


  No pude evitar reír por lo bajo, la miré divertido, mi imaginación ya se había ido de paseo al ver esa prenda, mierda, tenía que controlarme rápidamente. En pocos segundos terminamos de recoger todo el alboroto, nos levantamos y extendí la bolsa que tenía en mi control.


  —Gracias por ayudarme —susurró.


  —Son demasiadas bolsas —sonrió por mi comentario.


  Extrañaba tanto esa sonrisa, durante las dos semanas transcurridas no habíamos estado tan cerca y mucho menos me había dedicado una sonrisa, porque siempre se repetía la misma historia: al terminar la clase salía corriendo, nunca llegaba antes de las 7:00, simplemente me evitaba a toda costa.


  —Lo sé —se encogió de hombros y sonrió abiertamente. —¿Te apetece un café? Dejé un poco en la cafetera esta mañana.


  —Me encantaría, Sy —mi corazón latía con demasiada fuerza.


  Le quité las bolsas de las manos mientras abría la puerta, me dejó solo en la sala y se fue a la cocina.


  —¿Dónde dejo las bolsas? —me acerqué a su espalda.


  Sirvió el café extrañamente nerviosa; ya podía ir olvidándose de pasar un rato agradable.


  Me observó con disimulo: no sabría decir muy bien por qué, pero me veía distinto.


  —En la isla está bien —me dio la taza, el café olía delicioso.


  Comencé a tomar el café mientras caminábamos hacia la sala, nos sentamos uno enfrente del otro en absoluto silencio, se veía tremendamente sexy, sus ojos brillaban pero recordé que Jane me estaría esperando en el bar donde se presentarían unos amigos, tenían una banda de rock.


  —Gracias por el café pero tengo que irme —no estoy seguro pero me pareció ver un atisbo de decepción.


  Ella asintió y se encaminó fuera de la sala, la seguí y con ello logré tener una buena perspectiva de su trasero. Sin embargo, la falta de atención por parte de Syrah, sus gestos casuales, me estaban creando cierta tensión en el interior.


  Estaba tan enfadado que no me di cuenta y tropecé con ella, que se había detenido cerca de la puerta.


  Syrah fue consciente en el acto de mi proximidad. Qué ridículo resultaba pensar que gracias a una torpeza por fin la había tocado.


  —Lo siento —me disculpé sujetándola de un codo.


  —No pasa nada —dijo volviéndose para quedar frente a mí.


  Sonrió tímidamente y por un demonio al instante se me aceleró el pulso. Joder, por fin le había tocado. No la solté y ella no hizo nada por alejarme. Syrah me miró fijamente y como respuesta le aguanté la mirada. Estaba rogando por recibir una señal, quería besarla y no recibir un bofetón a cambio.


  Pero por supuesto ella no sabía qué hacer o qué decir, se notaba que estaba analizando cada consecuencia que pudiera darse, fue en ese momento que entendí el por qué me evitaba todo el tiempo, seguía deseándome de la misma manera desde que nos besamos y estuvimos a punto de terminar en la cama.


  A la mierda la señal.


  Si recibía un bofetón, por lo menos bajaría de las nubes y podía regresar con Jane sintiéndome menos frustrado, en ese momento le daría vuelta a la página y nunca más intentaría estar cerca de Syrah, le dejaría el camino libre a Adam y en todo caso si la situación con Jane no daba para más siempre podría irme a Monterrey acompañado por Richard, no podría existir una consecuencia mayor por lo que olvidándome de Jane que no era tan difícil y además de Adam, le tomé las muñecas y me abalancé contra sus labios.


  


  **CAPITULO NUEVE**


  SYRAH


  Esperaba un beso de esos bruscos, torpes y babosos; pero recordé la suavidad de sus labios, la paciencia y ternura. En momentos así quería poder comportarme con más descaro. Y lo triste es que era consciente de que los dos estábamos haciendo algo ilícito. Y


  más triste aún era no saber qué hacer para remediarlo.


  Pero era como lo había previsto, porque mantenía la boca cerrada, y eso lejos de desanimarlo incrementó sus ganas, ya de por sí bastante amplias de continuar.


  Noté que no estaba acostumbrado a que una mujer se mantuviera inmóvil; si bien no lo estaba rechazando abiertamente, tampoco le estaba dando alas para seguir; lo cuál tomó como un incentivo, un reto, y aquello comenzaba a gustarme.


  Con paciencia y determinación cambió de postura, agarrándome de la cintura para acercarme más a él, y con habilidad me instó a separar los labios. Que besaba bien tal vez podrían atestiguarlo muchas mujeres, pero me fue convenciendo a ceder: primero lamiendo mis labios, mientras a la vez que ejercía algo de presión con una mano en mi espalda; después mordisqueándome levemente el labio inferior hasta que finalmente logró que cediera.


  Pero tenía clara idea que de continuar así llegaríamos al siguiente nivel, saber lo que iba a suceder no me ayudaba a estar preparada, hacía tanto tiempo que no había dormido con nadie.


  Tenía dos opciones frente a mí, detenerlo porque si de algo estaba segura es que Daniel respetaría mi decisión, nunca me obligaría a nada, o por el contrario no pensar en nada.


  Lo deseaba tanto que dolía por lo que decidí no pensar en nada por ahora, no quería estropearlo, así que me concentré en seguir su ritmo, pensar en lo agradable que es, pero me detuve, maldita sea, no debía seguir pensando, por lo que me dejé llevar.


  Como respuesta Daniel gruñó cuando por fin pudo besarme como era debido y tímidamente coloqué una mano sobre su bíceps, Dios se sentía tan bien, sería muy fácil acostumbrarme a estar a su lado, a tocarlo de esa manera.


  Después de unos segundos me aprisionó contra la puerta de entrada y comenzó a mover sus manos. Bajó una mano y la posó en mi trasero; mientras la otra la colocaba en mi nuca y pudo inclinarme en un ángulo más adecuado para lo que venía a continuación.


  Dejó de saborear mis labios para poder hacerlo en mi cuello, y el tímido gemido que escapó de mis labios lo motivó aún más, noté que eso era lo que quería, lo que deseaba.


  Me dije mentalmente: todo va bien, déjale hacer a él; eso podía estar bien, aunque si una quiere recibir también hay que contribuir con algo. Aquello me llevó con timidez a levantar una mano y llevarla hasta su cabeza, le acaricié el cabello y en el acto noté cómo Daniel me agarraba con más fuerza.


  Oh, Dios mío, no estaba acostumbrada a esa rudeza, aunque me excitaba. Mis movimientos estaban limitados por el cuerpo de Daniel; aun así, moví mis piernas, notaba cómo su deseo iba creciendo, al mismo tiempo que la mía. No era habitual para mí llegar a ese punto tan rápidamente, sentir un deseo tan intenso.


  Me encontraba ante uno de esos momentos en los que te enfrentas a algo decisivo y la presión puede fastidiarlo todo, es como enfrentarse a un tribunal sabiendo que tienes todos los cabos atados pero el más mínimo titubeo puede jugarte una mala pasada.


  Contuve un grito, cuando me mordió en el lóbulo de la oreja; moví la cabeza a un lado, en busca de aire, e inconscientemente le di mejor acceso. Por lo que me pellizcó de nuevo el lóbulo con los dientes y le mordí el labio inferior para lograr contenerme.


  Daniel cambió de posición haciéndome partícipe de su erección, dejó de sujetarme por el cuello y fue bajando la mano hasta mi pecho. Mierda, tenía los pezones erectos y los acarició un instante por encima de la tela; pero no debió de satisfacerle porque desabrochó el botón de mi camisa y metió la mano dentro, apartó el sujetador y lo pellizcó a placer.


  El primer gemino que salió de mi garganta no sólo le dio alas para continuar: por fin empezaba a soltarme y creo que sólo pensaba en cómo tumbarme. Le tiré del pelo y eso le hizo reaccionar.


  —Joder —maldijo Daniel apartándose bruscamente de mí.


  Se pasó la mano por el cabello y me dio la espalda. Se encontraba enfadado consigo mismo, lo noté al instante por la forma de moverse.


  Mierda, había fastidiado la situación, respiré profundamente, me recoloqué la blusa y me enderecé. Nada había cambiado, siempre la misma historia.


  Daniel no podía ver cómo me afectaba su rechazo. Así que con toda la dignidad que fui capaz de reunir caminé en dirección a la cocina sin ni tan siquiera mirarlo.


  Sentí como Daniel me seguía, carajo, ¿no podía simplemente largarse sin decir nada?, y pese a mi malestar, entró tras de mí.


  Me apoyé en la encimera y mantuve la vista apartada de él. Contemplar las viejas cortinas era una forma como cualquiera otra de distraerme.


  —Quiero pedirte disculpas por mi comportamiento —Daniel habló suavemente.


  No le respondí ni lo miré. Busqué un vaso en el armario y tras llenarlo bebí un sorbo. En verdad no quería escucharlo, quería que se fuera y así derrumbarme, a solas, sin testigos, sin palabras de lástima, tal vez de esa forma podría llegar a conservar un poco de mi dignidad.


  —No era mi intención abalanzarme sobre ti —prosiguió Daniel en el mismo tono para intentar aligerar el ambiente.


  Maldita sea, quería gritarle que se fuera, no quería seguir escuchándole, no quería su compasión.


  —En ningún momento pensé que las cosas fueran tan lejos.


  Pero como respuesta no hice nada, ni un gesto, ni un parpadeo. Noté como Daniel se estaba empezando a cabrear, por lo que dijo: —Maldita sea, ¿no tienes nada que decir? —negué con la cabeza. —¿No vas a llamarme de todo? —volví a negar. —Mira —dijo armándose de paciencia —no quiero que pienses que lo que ha ocurrido ha sido predeterminado.


  —¿Perdón? —por fin lo miré.


  —Ha sido simplemente… —lo noté divagar, no encontraba la palabra justa. Dio dos pasos y agarró la botella de agua, quitó el tapón y bebió un poco de agua fría.


  —Déjalo así, por favor. Odio las malditas excusas —soné amargada.


  —Me he disculpado, soy consciente de mi comportamiento, te pido perdón.


  —No tienes por qué hacerlo —respondí de mal humor. —Soy lo suficientemente mayorcita como para aceptar lo que ha pasado.


  —Por supuesto, ambos somos adultos. Discúlpame.


  —¡Deja de pedirme perdón! —estallé y él se sorprendió.


  —Está bien, simplemente tenía que hacerlo.


  —Pues no lo hagas, ¿de acuerdo? —le di la espalda y apoyé las manos en la encimera dejando caer la cabeza. —Por favor, vete.


  Pero hizo caso omiso a mi petición, permaneció de pie mientras se regulaba su respiración, después dijo:


  —Escúchame —se acercó a mi, mala idea, queriendo mostrarse amable pero me enderecé y me aparté a un lado. —No quiero que pienses que me comporto así habitualmente, he venido para ayudarte con las bolsas, no sé que me ha pasado.


  —No sigas —le advertí con voz cortante. —Hazme el favor de no adornar las cosas.


  —¿Eh? —obtuve como respuesta.


  —No tienes por qué buscar excusas, un rechazo es un rechazo, limitémonos a dejarlo estar.


  —¿Rechazo? —replicó.


  —Me alegro que te hayas detenido —hablé con voz más suave. —Tienes toda la razón, esto fue un error, los dos estamos en una relación, hasta ahora había funcionado el estarte evadiendo a toda costa, te lo ruego será mejor que te vayas —no quería que me viera llorar.


  Me mantuve dándole la espalda, no dijo nada más y escuché sus pasos alejarse, al saber que ya estaba cerca de la puerta y que no podía escucharme sollozar al instante brotaron las lágrimas pero todo incrementó de intensidad cuando escuché cerrar la puerta, volvía a estar sola: hoy sé que nadie vendrá, será cuestión de lugar si he de estar en tu lugar Daniel.


  Por supuesto no asistí a la cita que tenía con Adam, haciendo todo el esfuerzo posible me moví de la cocina apenas fui capaz de llegar a la sala y un murmullo me arrulló poco a poco hasta que me dormí profundamente.


  Entre las dos y las tres de la mañana, al salir la luna me desperté por lo que decidí salir aunque fuera la mitad de la noche era mejor a estar tirada sintiéndome una basura.


  El complejo de departamentos donde vivía contaba con un pequeño jardín, de hecho esa fue una de las razones que terminó convenciéndome de mudarme a ese lugar, mi mayor placer era mirar las flores, los pájaros y tantos otros adornos del estío pero por la noche todo parecía brillar, me senté en la pequeña banca mirando las estrellas cuando sentí su presencia, no hacía falta que se acercara aún a la distancia podía saber que estaba ahí mirándome. Como invitación me hice a un lado, sus pasos hicieron sonar las piedras del camino y por fin se sentó, por el rabillo pude ver que también dirigía la mirada al firmamento.


  —Se está muy bien aquí —comenzó a decir.


  —Sí, lo sé —respondí rápidamente.


  Cambió de postura y en esta ocasión me obligó a mirarle de frente, mientras su mano intentaba llegar a la mía.


  —En verdad lamento lo que sucedió hace rato —intenté responder pero no me lo permitió.


  —Y permíteme aclararte que no fue rechazo, te lo he dicho Syrah: te deseo, pero no quiero que después lo lamentes y te sientas mal por tomar esa decisión.


  —¿La razón es Jane? —escuché mi propia voz vacilante.


  Dirigí mi mirada a su rostro, vi atravesar el dolor por su rostro, supe que estaba pisando un terreno peligroso, me regaló una sonrisa triste para demostrarme que se encontraba bien y que algún día podría enterarme.


  —Hace muchos meses que no siento nada por Jane, en todo el tiempo que lleva aquí no he sido capaz de acércame a ella, no he sido capaz de tocarla y perdona que te lo diga pero no tengo la mínima intensión de hacerle el amor —agachó la mirada tal vez debido a un mal recuerdo, calló y dijo rápidamente. —Abandoné Londres porque la descubrí en la cama con mi mejor amigo, irónico pero esa noche le propondría matrimonio.


  Me llevé la mano a la boca, no podía entender su dolor porque nunca me había pasado algo así y en ese momento supe que tenía que valorar a Adam porque él sería incapaz de engañarme.


  Ojalá me hubiera dado cuenta de la mirada tan intensa que Daniel me daba y saber leer lo que me quiso dar a entender, tal vez así me hubiera ahorrado tanto sufrimiento pero no me dio tiempo porque prosiguió.


  —Syrah debes entender que lo que sucedió en la tarde no se puede volver a repetir y créeme no es porque te desee —vi su mirada brillar por la luz de la luna. —Te deseo tanto que siento que voy a explotar, aún no se como fue posible que me detuviera pero te mereces ser feliz y no cargar toda mi mierda.


  —¿De que hablas, Daniel?


  —Tan solo recuerda que no todo mundo es sincero y no todo es lo que parece.


  —No logro seguirte, háblame claro Daniel, se que no quieres estar conmigo por Jane pero al menos dímelo directamente.


  —Gibbs no es lo que dice ser —dijo tajante.


  —¿Qué? ¿De donde conoces a Adam?


  Pero no respondió, simplemente miró la luna por bastante tiempo, no quise presionarlo pero esto no se quedaría así, tenía que averiguar de que se trataba pero sobre todo de dónde se conocían, sus palabras retumbaban en mi cabeza: Gibbs no es lo que dice ser.


  ¿Qué significaba todo aquello?


  


  **CAPITULO DIEZ**


  DANIEL


  Me estaba carcomiendo la culpa por muchas cosas, en primer lugar por decir una verdad a medias, por no confesarle a Sy que Adam era mi mejor amigo pero sobre todo que se trataba de él, sí, Adam estaba teniendo sexo con Jane aquella noche tan trágica que cambió el rumbo de mi vida, aunque supuse que con mi comentario pude dejar a relucir una parte.


  —¿Sabes? Me encanta Londres, hace varios años que estuve de vacaciones por allá, es tan hermoso y particular —intentó cambiar el tema.


  —¿En verdad? —le agradecí internamente distraerme de una forma tan sutil. — ¿Vacaciones en familia?


  —En realidad no, fue hace varios años todavía no estaba con Adam, fue algo repentino — sonrió. —De hecho es una larga historia.


  —No tengo prisa en abandonar esta banca y cada segundo se siente más cómoda —me tenía hipnotizado, no quería separarme de ella.


  —Vale, otro día te lo contaré porque ahora mismo tenemos que ir a dormir un poco, mañana es día de clases y no quiero andar en forma mecánica.


  La desilusión se notó en mi rostro porque me regaló una sonrisa que prometía que esta no sería la última vez que estaríamos juntos sin tener otras intenciones y aquello me alegró porque en verdad me encantaba su presencia, sentirla a mi lado y verla sonreír.


  —Está bien, pero por favor quiero que me prometas algo —le dije rápidamente.


  —¿Qué cosa? —preguntó con cautela.


  —No te alejes de mí, por favor te lo ruego, no me evites.


  —Pero Daniel, yo… —no permití que continuara.


  —No volveré a decirte nada con referencia a lo que siento por ti, no volveré a intentar besarte, no volveré a tocarte pero por favor, te lo suplico, no emprendas la huida cada vez que me veas —tenía que tenerla cerca aunque me preguntaba si sería capaz de permanecer alejado, tendría que poner todo mi empeño para poder conseguirlo.


  —No lo sé, Daniel —no me gustó su respuesta —Entiendo que no sientes nada por mí, pero te propongo algo —no la dejaría ir hasta que consiguiera un si por respuesta.


  —¿Qué? —preguntó con impaciencia.


  —Intentemos ser amigos —tal vez sería la única forma para poder estar a su lado.


  —¿Amigos? —repitió.


  —Sí, amigos —me pasé la mano por el cabello debido a la desesperación porque no quería asustarla de nuevo y que saliera corriendo. —Mira, tal vez terminando el semestre me vaya de aquí y no quiero desperdiciar este tiempo que pueda compartir contigo, seremos solamente amigos te lo prometo, no sentirás culpa por engañar a Adam y tal vez con el tiempo pueda llegar otra vez a enamorarme de Jane.


  Por una mierda, no debí decir algo así porque noté como sus ojos se volvían cristalinos, mientras intentaba recomponerse me sonrió tristemente.


  —Claro, sería genial ser solamente amigos, nos vemos al rato Daniel.


  No la pude detener, casi corrió para entrar al edificio, su cabello volaba por la pequeña ráfaga de viento. Vale, admito que no fue la mejor propuesta que le pude haber hecho pero prefiero mil veces sentir como muero por dentro a no poder ni siquiera lograr que me regale una sonrisa, además le he mentido tremendamente porque no creo que sea posible que me vuelva a enamorar de Jane, es cierto lo que le dije no puedo ni siquiera tocarla y siempre evito estar a su lado, en todo este tiempo he permanecido más tiempo en la universidad aunque en realidad no tenga mucho que hacer pero un libro siempre es mejor compañía, tal vez hasta tenga un nuevo record de libros leídos en un año, arrastrando los pies se obligué a regresar al departamento después de todo tenía que descansar.


  La luz de la recamara ya estaba apagada, no podía ser mejor al menos no tendría que inventarme cualquier excusa para no hacer el amor con Jane por lo que el sillón era el mejor sitio para dormir aunque el más incomodo.


  Siempre la misma mañana, la misma rutina pero no contaba con que me despertara Jane, sentí como dejaba un reguero de besos por todo mi cuello y abrí los ojos de golpe.


  —¡Hola cariño! ¿Por qué no llegaste a la cama? —preguntó mientras se concentraba en mi cuello.


  —No te quise despertar —intenté incorporarme pero no me lo permitió.


  —Bueno si me despertabas como lo hacías en Londres no me hubiera molestado al contrario probablemente ya no hubiéramos dormido el resto de la noche —dijo con voz sensual.


  —Lo siento ahora no es el momento —le detuve la mano que estaba comenzando a bajar.


  —Tengo que alistarme y ya es tarde.


  Con un movimiento ágil me incorporé y cuando comenzaba alejarme para ir hacia la ducha sentí como me tomaba de la muñeca.


  —¿Qué es lo que sucede, Daniel? —su mirada se había vuelto amenazadora.


  —No se a qué te refieres —me solté de su agarre.


  —Sabes perfectamente de lo que hablo, desde que llegué estás demasiado distante además ni siquiera me has tocado antes apenas y lográbamos salir de la cama para comer algo, te lo preguntaré una vez más: ¿qué sucede?


  Era increíble que me hiciera esa pregunta bueno tal vez para ella no fue importante lo que sucedió con Adam pero a mi me partió el alma, así que no podía simplemente llegar y aparentar que todo se encontraría bien, que de un momento a otro volveríamos hacer la pareja feliz que se suponía éramos. En algún momento le diría todo esto pero no ahora, aún no estaba preparado para su reacción además que aún confiaba en que la situación podía mejorar y con el paso de los días podría hacerle el amor o más bien tendríamos simplemente sexo, no cometería la torpeza de involucrar mi corazón en todo esto.


  —Todo está bien Jane, ahora no es el momento de hablar ya que tengo que apresurarme.


  Sin más me fui dejándola en medio de la sala, con todo esto me apresuré para salir lo más rápido posible y que no me volviera a interrogar.


  Una vez que estuve en el pasillo y cerré la puerta solté todo el aire que estaba acumulando, me volvería loco, la verdad no me sorprendía que la propuesta de Richard cada vez me convenciera más pero todo mi día mejoró cuando vi salir corriendo a Syrah, se veía tan preciosa que tuve que respirar muchas veces y aclarar mi mente para no abalanzarme contra ella.


  —¡Hola Daniel! —me saludó con su característica sonrisa.


  —¡Hola Sy! ¿Cómo estás? —simplemente el verla y estás unos segundos a solas con ella, mi día se alegraba.


  —Bien, gracias —caminamos hacia el ascensor. —¿Y tú?


  —Ahora que te veo, me encuentro mejor —me di cuenta de mi comentario cuando ya habían salido las palabras. —Perdona, olvida que lo dije.


  No respondió pero se puso rígida, aún no conseguía mantener mi boca cerrada y dejar de hacer pequeños comentarios como: ―te ves realmente increíble‖, estaba intentado mantenerme alejado de ella pero cada día se volvía más complicado.


  —No hay problema, Daniel —al final terminó sonriendo.


  Comenzó a sonar su celular y por su expresión supe que era Adam Gibbs, ¿no la podía dejar en paz? Fruncí el ceño y tensé la mandíbula.


  —¡Hola Adam! ¿Cómo estás? —no pude evitar seguir su conversación. —Sí he salido de casa, voy un poco retrasada —escuchaba atentamente a Adam. —No he visto absolutamente nada, ¿seguro que lo dejaste por aquí? —no entendía nada. —Sabes que no se me pasaría un detalle así pero claro te dejo mi llave con el portero, ¿todo está bien? — frunció el ceño. —Te escuchas demasiado nervioso —entrecerró los ojos al escuchar su respuesta. —Sí, claro, seguramente es por tu presentación, vale, te tengo que dejar, besos.


  Adam Gibbs sabía perfectamente que Jane se encontraba en mi departamento por lo que no era de extrañarse que se encontrarían. —Esto es una mierda —cerré los ojos aún incrédulo que se burlaran de nuevo de mí.


  —¿Qué has dicho? —había olvidado que estaba a mi lado.


  —Nada —forcé una sonrisa. —¿Adam viene seguido a tu departamento cuando no estás?


  —no pude evitar preguntarle, tenía que averiguar desde cuando se estaban viendo de nuevo.


  —Últimamente sí, la verdad me extraña, perdona estoy divagando.


  Por supuesto esa era su tapadera para encontrarse con Jane, no le podría acusar de nada simplemente se excusaría diciendo que estaba en su departamento y no en el mío acostándose con mi novia, no había forma de que Syrah me creyera.


  Cada uno subió a su respectivo auto, no pensaba con claridad desea poder regresar sobre mis pasos y esperar el momento adecuado para actuar pero pude comprender que ahora ya no me dolía como se suponía que tenía que doler y eso se debía a que ya no sentía absolutamente nada por Jane y al final me daba lo mismo con quien se acostara.


  —Bien chicos, tienen toda la clase para realizar la actividad —simples y claras instrucciones, me gustaba pasearme por el salón por si surgía alguna duda hasta que su voz me sacó de balance.


  —Ya se, me pareció demasiado extraño porque no llevó ninguna partitura, aunque lo he estado analizando y tal vez se trate de una sorpresa.


  —¿Sorpresa? —dijo Ruth.


  —Sí, hoy es nuestro aniversario, muero por regresar a casa —comentó con una de sus mejores sonrisas.


  —¡Que emoción! —replicó Ruth.


  —Ni que lo digas, tal vez no entre a las últimas clases para llegar antes.


  Pero Syrah no contaba con que se podía encontrar con otra sorpresa nada deseada tenía que salir antes de ahí para plantarles cara, aquí mi estado pasada de largo pero tratándose de Syrah podría hacer lo que sea con tal de que no terminará con el corazón roto, sabía perfectamente lo que se sentía estar en una situación así.


  Tan pronto como terminó la segunda clase salí disparado hacia el departamento, intenté llamar a Jane pero como era lógico nunca cogió mi llamada.


  —¿Daniel también te vas? —me detuve en seco cuando le escuché.


  —Sí, me he olvidado de unos papeles que son importantes para mi posible traslado a Monterrey —mierda, ¿por qué dije eso?


  —Ah, entiendo —noté un poco de decepción en su voz.


  —Aún no hay nada seguro pero Richard insiste en que me presente a la entrevista, digo tampoco es que esté muy emocionado, no hay nada seguro.


  —Genial —respondió con una sonrisa y un brillo especial en sus ojos.


  —¿Te vas a casa? —ya lo sabía pero quería retrasarla.


  —Sí, quiero saber si Adam está allí —mierda, aquello no iba bien.


  —Ya, bueno, nos vemos luego —le respondí rápidamente cuando Ruth se acercó a su lado, de ese modo tendría unos minutos para sacar a Adam del edificio y después le partiría la cara.


  Conduje lo más rápido que pude sin pararme a mirar aunque sabía que Syrah me pisaba los talones, intenté contactar con Jane pero no tuve suerte y eso me cabreaba aún más, con una mierda no me podía creer que por segunda vez los encontraría en mi cama, ¿en verdad no se cansaban de dañar los sitios que creía mi hogar? Tenía que ser un chiste.


  Afortunadamente cuando aparqué no había ni rastro de Syrah, bien tenía que actuar rápidamente y sin demora, sin numeritos y sin retraso, me bajé pero no pude esperar el ascensor porque parecía que tardaba horas en abrirse, mierda vivíamos en el quinto piso.


  —Por favor piernas no me fallen ahora —me decía mentalmente una y otra vez cuando llegaba al siguiente piso.


  Vislumbré la puerta del departamento y entré sin pensármelo dos veces, ya sabía a lo que me enfrentaría aunque una vez que me encontré en la sala me detuve en seco, sentí cómo todo me daba vueltas, de nuevo me encontraba ahí.


  De nuevo Jane corría a los brazos de Adam, de nuevo mi mundo se reducía a cenizas pero como un rayo Syrah apareció en mi mente, ella contaba con encontrar a Adam en su departamento con una enorme sorpresa por su aniversario pero nunca contempló el otro escenario, forcé a mis piernas a moverse y llegué hasta la puerta de la recamara, cuando coloqué la mano en la perilla volví a dudar pero ese era el momento de parar todo, así que giré la perilla y confirmé todas mis sospechas.


  —Mierda Jane —fue todo lo que pude decir.


  Al instante se giraron hacia la puerta para verme, sus caras eran todo un poema, no se podían creer que los había descubierto de nuevo.


  —Tienes medio minuto para salir de aquí estúpido arrogante —me dirigí a Adam.


  Sin más salí de ahí, quería romper todo lo que estuviera a mi alcance, gritarle a la vida que era una mierda, ¿cuál era mi pecado para que me tratara de esa manera?


  —Daniel, espera —gritó Jane.


  —¿En qué mierda estabas pensado, Jane? Ahora entiendo porque estás aquí —le dije de forma gélida.


  —No Daniel, a ti te amo —intentó decir con un sollozo.


  —Vete a la mierda Jane y así como Adam Gibbs tienes dos horas para salir de mi vida para siempre, ahora mismo haré la reserva para que regreses a Londres —no cambié mi ceño fruncido.


  —Daniel, ¿qué sucede? —cerré los ojos, tenía que ser una broma. Syrah estaba en la puerta de mi departamento. —¿Acabas de mencionar a Adam? —preguntó cuando me giré para verla en la puerta del departamento, la había dejado abierta.


  Cuando estaba a punto de decirle que había entendido mal, Adam apareció de la nada, con el pelo revuelto y sus zapatos en las manos, la camisa desabrochada, ante esa escena no podía hacer nada, todo estaba claro de lo que había sucedido entre él y Jane.


  —¿Adam? —dijo Syrah y al instante desapareció.


  —Mierda —fue lo único que pude decir.


  


  **CAPITULO ONCE**


  SYRAH


  Todo me daba vueltas, mi estómago estaba completamente cerrado, sentía la bilis atorada en mi garganta, no supe cómo llegué hasta mi auto, las lágrimas no dejaban de salir y mi vista se había nublado, apenas me podía mantener en pie.


  No podía creer que aquella escena era real, no podía ser cierto.


  ¡Adam me estaba engañando con la novia de Daniel!


  Quería gritar pero todo moría en mi garganta, no sabía qué hacer, qué decir, o a quién golpear.


  Intenté insertar la llave en la puerta del auto pero se me resbalaron y al tomarlas me encontré con otra mano.


  —Syrah no deberías conducir en ese estado —dijo Daniel tranquilamente.


  —¡Déjame en paz, Daniel! —intenté quitarle las llaves pero fue más rápido y lo impidió.


  —Por favor Syrah, entiendo por lo que estás pasando, te lo suplico habla conmigo —me estaba sujetando de la mano.


  Tenía razón ya que también lo habían traicionado, había encontrado a su novia en la cama con otro pero cuando le presté mayor atención me percaté que no estaba tan afligido, al contrario se notaba preocupado por mi reacción, mierda, ¿estaba preocupado por mí?


  Aquello no tenía sentido.


  —Tengo que salir de aquí, Daniel.


  Comenzó a negar con la cabeza, me pareció escuchar como se ordenaban sus ideas para evitar que saliera de ahí y justo cuando iba a decir algo, Adam hizo su grandiosa aparición.


  —Syrah, permíteme explicarte —odiaba esa maldita frase, ¿cómo la podían utilizar?, ¿cómo explicar lo evidente?


  Me giré hacia Daniel y con la sangre inyectando en mis ojos le dije: —Dame de una puta vez las llaves antes de que te tire al suelo y te deje sin descendencia.


  —Syrah, por favor, no te vayas —Adam se acercaba rápidamente.


  —Vamos Daniel, ¿qué estás esperando?


  Noté la indecisión en sus ojos pero se negaba a dejarme ir, ¿no podía ser caballeroso en otro momento?


  —Súbete —fruncí el ceño y me quedé plantada sin respirar. —Vamos Sy, sube al auto.


  Reaccioné cuando Adam volvió a gritar mi nombre ya que Daniel estaba encendiendo el auto, me obligué a entender y corrí hacia el lado del copiloto pero apenas tuve tiempo para cerrar la puerta cuando Daniel salió disparado como si alguien nos persiguiera para matarnos pero no con la suficiente distancia aún logré escuchar a Adam gritar.


  —No Sy, no te vayas, por favor.


  Me sumergí en el asiento con las manos en los oídos porque en verdad era lo último que deseaba era seguir escuchando a Adam Gibbs. Cuando estuviera lo suficientemente calmada, le plantaría cara y si me fuera posible le daría una patada en los cojones y que se le subieran a la garganta.


  Daniel se encontraba demasiado callado, con la vista al frente, concentrado en conducir para no desviarse pero me percaté que no íbamos a ningún lado en especifico aunque yo ya sabía hacia donde exactamente quería ir.


  —¿Podrías dejarme en la siguiente parada de autobuses? —reí crudamente cuando racionalicé que nos encontrábamos en mi auto pero ahora mismo me importaba una mierda.


  —¿Disculpa? —hacía casi una hora que no había escuchado la voz de mi acompañante.


  —Necesito ir a un sitio y si me dejas en la siguiente parada podré llegar sin problema — mentí porque al salir corriendo no llevaba ni un peso encima.


  —¿Si te das cuenta que estamos en tu auto? —preguntó irónico.


  —Por supuesto, que no soy idiota —contraataqué. —Pero punto uno: no pienso decirte donde estaré —le miré con desprecio. —Punto dos: no tendrás forma de regresar. Punto tres: no quiero tener la compañía de nadie. Punto cuatro: te importa una mierda lo que haga.


  No dijo nada pero con cada palabra que decía tensaba más la mandíbula, paró en seco en el primer descampado que se encontró y al apagar el motor se giró hacía a mí, amenazante.


  —No me importa una mierda, que te quede claro Syrah —se pasó la mano por el cabello.


  —Mierda, ¿crees que estoy contento con esta situación? —no me atreví a responder. —No me dolió como la primera vez porque en esta ocasión temía más por ti que por mí.


  —¿De qué coño estás hablando? —grité, era una buena señal, al menos las lágrimas ya no brotaban.


  —No pude evitar que te enteraras, pero que algo te quede claro aunque no quieras y no lo desees, estaré a tu lado el tiempo que sea necesario, así que tienes dos opciones —clavó su mirada amenazante en mi. —Uno: Me dices donde queda el lugar al que quieres ir o dos: nos quedamos aquí muriéndonos de frío, no tengo a donde dirigirme y estoy donde quiero estar Syrah.


  —¿En donde? —maldita pregunta estúpida, me regañé dos segundos después.


  —A tu lado.


  Se cruzó de brazos, esperando a que dijera una palabra y comprendí que también tenía dos opciones, decirle el lugar donde Adam nunca se presentaría porque nadie conocía la ubicación de ese sitio, o dos estar atrapada con Daniel en el auto donde corríamos un grave peligro ya que era un barrio peligroso, por lo que podrán imaginar cuál opción fue la seleccionada.


  —Tenemos que ir a una gasolinera porque no tenemos suficiente combustible para llegar y después a un supermercado porque no habrá nada de comida, aunque tendrás que pagarlo porque no traigo encima ni un peso.


  Sin decir nada encendió el auto y se dirigió al primer sitio, llenó el tanque del auto sin chistear y en poco tiempo ya nos encontrábamos recorriendo los pasillos del primer supermercado que nos encontramos en nuestro camino.


  —¿Quieres algo en especial? —preguntó en el pasillo de los helados.


  —Lo decía por ti, ahora mismo tengo el estómago revuelto.


  Gruñó y leyéndome el pensamiento colocó tres botes de helado en el carrito justamente de mi sabor favorito, añadió barras de chocolate, cereal, leche, agua, harina, huevos, mantequilla, vaya me perdí por todo lo que colocaba en el carrito pero no me extrañó cuando colocó tres botellas de ron y una docena de cervezas, además de cigarrillos.


  —¿Necesitas algo más? —preguntó gentilmente cuando nos dirigíamos hacia la caja.


  —No, creo que lo tienes todo controlado —le respondí mirando el carrito atiborrado de productos, muchos de ellos sin sentido. —Tan solo será una noche, Daniel.


  —No quiero olvidarme de nada, Syrah.


  Inconscientemente sabíamos que no sería solo una noche pero quería engañarme, muy en el fondo estaba demasiado nerviosa por estar alejada de la civilización con Daniel pero Adam volvió a mis pensamientos y solté una maldición. Salimos del establecimiento con más bolsas de las que pensé, Daniel se colocó en el asiento del conductor mientras yo hacía lo propio a su lado.


  —Entonces, ¿ahora hacía donde vamos? —preguntó mientras pagaba el estacionamiento.


  Le expliqué qué carreteras tenía que tomar y la dirección exacta, después de un rato entendió que estaba demasiado lejos de donde nos encontrábamos.


  —¿Exactamente cuánto vamos a tardar en llegar? —preguntó muy despacio.


  —Alrededor de dos horas, mira si no quieres conducir ese trecho puedes aparcar aquí y yo continuaré, no tienes porque hacer esto, Daniel, en este momento tan sólo quiero estar sola.


  No dijo nada pero entroncó en la autopista, recargué mi cabeza sobre la ventanilla y suspiré, en un segundo tenía lágrimas resbalando sobre mis mejillas, me sentía tan impotente, no hallaba la forma de controlarme hasta que sentí la mano de Daniel sobre mi rodilla mientras me daba un pequeño apretón.


  —Siempre fui sincera con él, ¿sabes? —intenté limpiarme las lágrimas.


  —Lo sé —respondió Daniel.


  —Ojalá se abriera la tierra y me tragara, tal vez de esa forma dejaría de sentirme como la mierda, soy una estúpida.


  —No digas tonterías, Sy —me reprendió. —Es un imbécil por no apreciarte, por no valorarte.


  No respondí tan solo me limité a mirar por la ventanilla, contemplar la naturaleza que se abría a nuestro paso, mientras los rayos del sol se colaban por las ramas de los árboles, queriendo dar a entender que siempre se puede volver a sonreír aunque no tuviera la certeza de cuándo ocurriría eso exactamente, si es que alguna vez llegaba a suceder.


  Escuché que el celular de Daniel vibraba una vez más y al verlo vi que tenía demasiadas llamadas perdidas, todas de la misma persona: Jane. Y volvió a sonar una vez más.


  —¿En verdad no lo piensas coger? Comienzo a cabrearme.


  —No quiero escuchar estupideces de su parte, no se en qué estaba pensando cuando decidí dejarla entrar de nuevo en mi vida, debí forzarla a regresar a Londres —nunca le había escuchado hablar con tanta rabia, Daniel siempre era sereno, tranquilo.


  Cada vez se acortaba el lapso de tiempo entre llamada y llamada, comenzaba a perder los estribos pero Daniel continuaba centrado en el camino.


  —¿Al menos podrías apagarlo? En verdad me está volviendo loca —gruñí.


  Alargó la mano para apagarlo pero en su lugar saltó la voz de Jane que en un segundo inundó todo el auto en movimiento.


  —Daniel por favor, no cuelgues, no digas nada tan sólo escucharme, te lo suplico —se escuchaban sus sollozos. ¡Maldita arpía! Tuve morderme la lengua para no gritarle.


  —Espero que ya estés fuera del departamento, hablaba muy en serio Jane, desaparece de mi vida de una jodida vez, no quiero volver a saber nada de ti —brinqué por la forma de hablar de Daniel, sonaba tan fuera de sí, sujetaba el volante como si quiera estrangularlo, tenía los dedos blancos de la fuerza que imprimía.


  —Daniel, por favor, no tengo a donde ir, regresa y platiquemos sobre esta situación.


  —No seas sínica Jane, sabes a quién puedes recurrir, siempre a sido Adam, ¿cierto? —¿de qué estaba hablando? Sentía como que me había perdido una parte de la conversación.


  —No tengo idea de donde está, seguramente está buscando a su perfecta novia como siempre hace, aunque en esta ocasión no tiene idea de donde se encuentra, por favor…


  —No hables así de ella, no lo diré una vez más Jane, sal de México o lo haré yo —cortó la comunicación. —Mierda.


  —Para de una maldita vez —le grité.


  —¿Qué? —me miró desconcertado.


  —Te he dicho que pares el maldito auto, ¡ahora! —grité aún más fuerte.


  Gruñó pero unos metros más adelante se detuvo y apagó el motor con demasiada calma.


  —¿Me puedes explicar por qué nos detuvimos? —el tono de voz ahora era el de siempre, aquel que lograba que mi piel se pusiera de gallina.


  —¿De qué hablaba Jane?


  —No lo sé —respondió rápidamente.


  —Entonces, ¿por qué le has dicho: ―siempre a sido Adam‖? —puse cara de pocos amigos y bajé del auto, a los pocos segundos escuché su puerta y sus pasos.


  —Lo dije sin pensar Sy, estoy demasiado cabreado para poder pensar claramente —en el poco tiempo que le conocía sabía que era muy malo mintiendo. —¿Nos podemos ir?


  —Por supuesto —comenzó a caminar rumbo al auto. —Cuando te decidas a decirme toda la verdad nos moveremos de este sitio —crucé los brazos.


  Resopló mientras se pasaba la mano por el cabello, entrecerró los ojos y se recargó en el auto, debatiendo internamente sobre que tanto tenía que decir, estuvo a punto de hablar cuando sonó mi celular.


  —¿En verdad, Adam? —grité. —¿Qué quieres, imbécil? —sentí como Daniel entrelazaba nuestras manos ya que la tenía cerrada en un puño.


  —Sólo escúchame Syrah —tensé la mandíbula. —Tienes razón, soy un imbécil, lamento mucho lo sucedido con Jane, perdí la cabeza, no supe en qué estaba pensando para permitir meterme en su cama, estoy perdiendo la cabeza Sy, ¿en dónde estás?


  —Lo único que sé es que estabas pensando con otra cabeza, Adam, ahora si has terminado tu monólogo tengo que colgar —intenté decirlo con la mayor calma de la que fui capaz reunir pero por extraño que parezca sentir el contacto con Daniel me daba valor para intentar plantarle cara a Adam.


  —Dime en donde estás y llegaré enseguida —no respondí. —Por favor entiende que me engatusó, es más ni siquiera le conozco —joder, no hablaba en serio.


  —Déjame ver si entiendo, dices que te engatusó, ¿te puso una pistola en la cabeza? —no permití que respondiera por lo que continué. —Además dices que no la conoces, así que ¿te acuestas con todo lo que se mueve?


  Al instante mi acompañante me soltó mientras me arrebataba el celular. —¿Qué te pasa, Daniel?


  Pero hizo caso omiso a mi pregunta y comenzó a gritarle a Adam, mientras intentaba seguirle un poco el hilo de todo aquello.


  —Eres un malnacido, no tienes vergüenza, todavía que la engañas más veces de lo que puedas recordar no tienes los huevos para reconocerlo pero ni pienses que voy a permitir que sigas jugando con ella —me quedé sin aliento una vez más. —Syrah me tiene a mí.


  Colgó sin más, lo apagó y me lo ofreció, rodeó el auto y antes de subirse simplemente dijo: —Vamos que es tarde y nos falta un largo trecho que recorrer.


  No miró atrás y se subió mientras le daba un golpe al volante, comenzaba a oscurecer y el frío se colaba por mi sudadera, subí al auto y sin más nos incorporamos al poco tráfico.


  —Me debes una explicación.


  —Cuenta con ello.


  No hablamos de nada hasta que llegamos a nuestro destino, lugar donde mi corazón se rompió en mil pedazos y supe que nunca más sería capaz de volver a reconstruirlo.


  


  **CAPITULO DOCE**


  DANIEL


  Cuando salí esta mañana del departamento nunca me imaginé cómo iba a terminar el día, ahora me encontraba conduciendo hacía un lugar que no tenía idea que existía mientras intentaba organizar y a la vez alargar todo lo que estaba reteniendo para no hacerle más daño a la princesita que tenía al lado, suficiente tenía con haber tenido un novio gilipollas como Adam Gibbs.


  Pero mi tiempo se había terminado, ya que habíamos entrado a un camino secundario que apenas se notaba desde la carretera principal.


  —¿Es seguro, Syrah? —noté mi voz temblar.


  —Por supuesto, solo que mi padre se ha asegurado de que nadie conozca este sitio.


  —Bien.


  Seguimos avanzando, atravesando la oscuridad que se imponía ante nosotros pero con el silencio a cuestas, los nervios crecían cada tanto y a lo lejos pude ver una reja con un diseño encantador y con un escudo, supuse que se trataba del escudo de su familia. Vaya que aquello era imponente.


  —Aparca ahí —pidió tranquilamente mientras buscaba algo en su bolso.


  Bajó y abrió la reja, por supuesto me acerqué a ella y volvió a subir, seguí el camino mientras comenzaba a aparecer una cabaña con diseño único frente a nosotros, al instante me encantó y fue como si me hubiera transportado hacia el sur de Inglaterra donde mis padres tienen una propiedad muy parecida y donde solíamos ir cada verano.


  —Sólo mis padres y yo conocemos este sitio, siempre vengo aquí cuando quiero alejarme de toda la mierda que me rodea, Adam nunca aparecerá.


  Entendí a lo que se refería, me estaba rogando porque no divulgara la ubicación de este maravilloso sitio que seguramente al amanecer sería más imponente y espectacular.


  —Del lado derecho encontrarás la entrada al garaje —comenzaba a fastidiarme su actitud porque seguía inquieta por la llamada de Adam.


  Giré hacía donde me había dicho y cuando se encendieron las luces me quedé con la boca abierta, estaba completamente impresionado pero cuando apagué el motor, Syrah bajó sin más.


  —Espera —alcancé a gritar pero no se detuvo.


  Entré tras ella a una habitación amplia, lo que supuse se trataba de la sala de estar, tenía el techo alto, con grandes ventanales que daban hacía el patio trasero, sillones de piel y tras lo que parecía una pared falsa una enorme pantalla plana, una chimenea impresionante y una fotografía que pude suponer se trataba de sus padres, me sintió tras ella y se giró a tan solo unos pasos de mí.


  —A la derecha encontrarás el pasillo que lleva a la cocina y el cuarto de juegos, además de una salida extra hacía el patio trasero —dijo señalando tranquilamente. —A la izquierda encontrarás la biblioteca y el estudio, a un lado las escaleras —me agradó que diera por hecho que pasaría la noche ahí.


  —Bien, primero iré a por las bolsas para acomodar las cosas en la despensa, ¿vale? — simplemente asintió.


  —Necesito estar un momento a solas, tu habitación será la segunda puerta a mano derecha, en un rato más prepararé algo de cenar y tal vez ahora sí me puedas explicar absolutamente todo lo que sucedió, Daniel.


  Syrah era demasiado impresionante y comprendí que no era el momento para decir nada más, moría por una ducha refrescante y dormir pero entendí que esa noche la pasaría en vela, estaba completamente seguro que no dejaría escapar nada hasta sentirse satisfecha por lo que pudiera confesarle.


  Regresé por donde entramos. Aquel lugar era impresionante, temí perderme entre los pasillos, cada paso que daba me maravillaba por todo lo que veía, nunca imaginé que en México podía existir un lugar así, pero sobre todo estaba encantado con los cuatro autos que estaban en el garaje porque eran clásicos, de aquellos autos que sólo ves en exhibiciones y no pude evitar recordar el auto que dejé atrás en Liverpool, amaba sentir la carretera vibrar bajo mis pies, amaba sentir el aire golpear mi rostro mientras dejaba atrás los malos tragos o el viento se encargaba de ahogar una enorme carcajada.


  Logré acomodar todo en tiempo récord, subí tranquilamente y me detuve un momento antes de entrar, la última puerta del enorme pasillo estaba medio abierta pero lo que capturó mi completa atención fue escuchar un sollozo.


  —Sy, ¿te encuentras bien? —pregunté mientras tocaba la puerta pero no hubo respuesta.


  —¿Puedo pasar? —volví a intentar.


  La puerta se abrió en un segundo y rápidamente se limpió las lágrimas que recorrían su hermoso rostro, sin pensarlo dos veces la rodeé con mis brazos, quería consolarla, intentar explicarle sin palabras que aunque sintiera que el mundo se le venía abajo y el cielo le cayera en pedazos, por muy feo que se viera todo aquello, no era el fin del mundo, increíble, pero no lo era, el mundo seguía girando.


  —Lo he pensando una y mil veces pero sigo sin entender por qué me sucede todo esto, hemos estado juntos demasiado tiempo, Daniel y a él simplemente parece que nunca le importó.


  Sentí un nudo en el estómago, volví a recrear todo lo que sucedió en Londres, ese recuerdo parecía tan real que temí volver a estarlo reviviendo y tensé los brazos. Muy despacio y para que no se apartara de mi lado comencé a caminar, me senté en la cama con ella en mi regazo, sin dudarlo recargó su cabeza sobre mi pecho y sentí que me elevaba al paraíso.


  —¿Recuerdas que te conté sobre la noche que encontré a Jane con mi mejor amigo? — débilmente asintió, cerré los ojos pero me obligué a continuar narrando. —Mi mejor amigo era… —levantó la cara cuando no pude terminar la frase, inmediatamente se encontraron nuestras miradas y sollozó. —Sí, era Adam Gibbs —le confirmé.


  Se levantó de golpe, con la mirada desconcertada, tal parecía que le hubiera dado un puñetazo y salió corriendo de la habitación, era demasiado rápida, para cuando salí al pasillo ya no estaba.


  Comencé asustarme porque no la encontraba en ningún sitio, hasta que al asomarme por el ventanal de la sala vi una figura a lo lejos, salí inmediatamente y la encontré sentada en el pasto y recargada en un árbol, con la cara sumergida en sus manos, sollozando.


  —¿Por qué si le regalé tanto años, me traicionó así? —dijo cuando estaba a unos pasos de ella.


  —No lo se, Sy —era la verdad, no entendía porque actuaron así. —Adam era como mi hermano, nunca sospeché lo que pasaba bajo mis narices, aún recuerdo aquel día como si se estuviera suscitando en este momento.


  —Ahora entiendo muchas cosas —levantó la mirada. —Adam se fue a vivir un tiempo a Londres, casi no hablamos y cuando llegaba a cogerme el teléfono apenas hablábamos por cinco minutos, sabía que algo iba mal pero me regañaba a mi misma por pensar mal de él, me decía que me lo estaba inventando, me repetía una y otra vez que todo iba bien —miró hacía el firmamento. —¿Tú los presentaste?


  —No, en realidad él era su jefe.


  —¿Su jefe y además tu mejor amigo?


  —Exactamente, me alegré tanto cuando se presentó en mi casa, Jane ya vivía conmigo por lo que la noche en que Adam tocó a mi puerta todo me pareció genial, el muy canalla dijo que estaba soltero y lo habían ascendido a tal grado que tenía que llevar la sucursal de Londres.


  —Sí, eso es cierto, ¿sabes que es lo peor de todo? —dijo con un poco de sarcasmo.


  —¿Existe algo peor en esta situación? —imité su tono.


  —Por increíble que parezca, sí existe —imaginé que no compartiría conmigo nada más pero después de un rato dijo: —Trabaja para mi padre y confía ciegamente en él.


  —No me lo puedo creer.


  —Lo sé, cuando regresó de Londres argumentó que no pensaba pasar más tiempo alejado de mí, que le era insoportable estar al otro lado del mundo y le pidió a mi padre que le trasladara de nuevo a México, esta es la gran broma final.


  —¿De qué hablas? —no entendí su última frase y la miré desconcertado.


  —Obtuve un premio por miedo a padecer de soledad, una enorme traición por lo que es la semana grande de la crueldad y en nuestro honor celebran una fiesta, si imagina que me tiraré en una cama a llorar y después suplicarle que regresemos ya va chulo, en poco tiempo comenzaré a trabajar con mi padre y entonces sí que le mandaré lejos, ojalá pudiera mandarle a Marte pero me limitaré con Holanda.


  Me quedé mudo por su cambió, se había ido aquella chica que lloraba por un estúpido engreído, me miraba divertido y entendí que ella era más fuerte que yo, que nunca hubiera reaccionado de la misma manera en que reaccioné.


  —Vamos a cenar Daniel, me muero de hambre.


  Se levantó de golpe y me estiró la mano para que me pusiera de pie, caminamos en silencio hasta la cocina, no tenía ni idea de lo que quería preparar, tan solo me quedé de pie en la entrada mientras la observaba desplazarse y una sonrisa se dibujó en mis labios, ¿cómo no estar loco por ella cuando era tan fantástica?


  —Vamos, mueve ese culo, esta noche tenemos que celebrar que nos quitamos de encima a dos personas horribles, en la nevera está una botella de champagne y en aquel estante las copas.


  Comenzó a picar verduras, a colocar ollas en la estufa, encendió el horno, era un deleite verla pero sobre todo saber que no tendríamos interrupciones de ningún tipo, Adam no conocía la ubicación de ese lugar.


  —Genial, huele increíble —le dije mientras rodeaba su cintura con mis manos.


  —Gracias, en 10 minutos estará la cena.


  —Muero de hambre.—le di un pequeño beso en el hombro.


  Con un movimiento veloz se soltó de mis brazos pero me tomó de la mano.


  —Vamos a ver que están aventando por la televisión.


  —¿Aventando? —pregunté divertido.


  —Sí, bueno, así dicen en España —contestó con una sonrisa, la verdadera sonrisa que me regalaba desde que salió de mi departamento.


  —¿España? ¿Has estado ahí antes? Ah sí, claro, ahora recuerdo esa palabra, son muy particulares los españoles, gran sentido del humor.


  —Sí, me encanta España, en realidad solo fui por un mes a Cimadevilla, Gijón, muy al norte.


  —Claro, una ciudad preciosa, pasé un fin de semana allí —comenté tranquilamente.


  —Increíble, la verdad es que me encantaría poder mudarme a ese sitio, ¿sabes? Me pasó algo muy curioso, iba recorriendo las calles cuando me encontré con un promocional donde se anunciaba que ese día tocaba Shuarma, tiene una voz fantástica, me encanta.


  —¿Shuarma? ¿Ese fin de semana estuviste en Cimadevilla? —imposible, pensé al instante.


  —Sí, un amigo me regaló una entrada VIP, por lo que le conocí, además que el concierto fue sublime, ¿te puedes imaginar a Shuarma en esa ciudad tan pequeña? No me lo podía creer.


  —Estuve ahí y ya lo creo que fue sublime, de hecho Shuarma es un gran amigo mío y sí de hecho me hice la misma pregunta, al parecer iban pasando por la ciudad y decidió tocar, así de sencillo —intenté recordar la conversación que sostuve con Shuarma.


  —No me lo puedo creer, ¿quieres más vino?


  —Me apetece probar más el whisky —le dije mientras levantaba las cejas.


  —¿Whisky? Acaso piensas emborracharme para ahogar las penas —dijo mientras se levantaba por dos vasos a la par que yo sacaba la botella.


  —No, nada de eso, quiero festejar que seas tan valiente y que no te dejes caer por un imbécil que no supo valorarte porque ¿sabes qué? Si tu fueras mía, nunca te haría una canallada de ese tipo.


  —¿Tuya? Detente Daniel y entiende algo, yo no le pertenezco a nadie —me reprendió mientras se tomaba todo el contenido del vaso. —Soy libre y me rijo bajo mis propias reglas, ¿entendido?


  —Por supuesto, preciosa —serví más whisky.


  Se levantó y caminó hasta la sala, me senté en el sillón pero me sorprendió cuando se sentó en el piso frente a la chimenea, el frío comenzaba a colarse y la temperatura descendía rápidamente.


  —¿Qué hacías en España? —preguntó de la nada.


  —Viaje de negocios, tenía que conseguir que firmaran el contrato para poder expandirnos ya que la empresa donde trabajaba planeaba tener una sucursal en Barcelona y justamente Shuarma me llamó para saludar y cuando me dijo donde se presentaban ese fin de semana apresuré todo y fui a Gijón.


  —Genial, espero venga a México y tal vez me invites a ir, me encantaría volver a ver a Shuarma, es un tipo increíble.


  Odiaba ver cómo se interesaba por Shuarma, cómo había compartido tantos años con Adam pero a mí no dejaba de verme como su profesor de matemáticas pero ya era hora de que me notara, una vez que todo había terminado con Adam y no se encontraba mal era el momento de actuar.


  Syrah será mía.


  


  **CAPITULO TRECE**


  SYRAH


  Había perdido varios años de mi vida, compartiéndola con alguien que no le interesé lo suficiente como para sólo pensar en mí, en nadie más que su propia persona.


  ¡Bien!


  ¡Perfecto!


  No me iba a tirar a llorarle, lamentándome por lo que pudo haber pasado, culpándome por lo que pude haber evitado pero sobre todo dando lástima, al contrario le demostraría que no le rogaría y no le daría mayor importancia, si así lo quiso, bien, podría quedarse con Jane o cualquiera que estuviera dispuesta a pasar por su cama.


  Porque algo queda claro: cuándo te griten con rabia que tu amor entero fue una estafa y tú protestes y no quede un alma allí para escuchar, cuándo ya no queden ritos, suene un golpe seco y casi un grito y luego ya no te molestes, ya no hay nada que arreglar: es el día de la gran broma final y ya nada será igual.


  ¿En verdad ustedes le rogarían? ¡Joder! Había estado con Jane infinidad de veces y yo ni siquiera sospechaba, ¿cómo pude ser tan ciega?


  Daniel continuaba a mi lado, se notaba más relajado desde que cambié mi actitud, tal vez por su parte esperaba que sucediera algo así, vaya tal vez hasta contaba los minutos para encontrarlos en la cama pero lo que logró que cambiara toda mi perspectiva es que intentó que no me enterara de esa forma, al final intentó protegerme, ¿quién lo iba a imaginar?


  —¿Sabías que Adam estaría con Jane? —le pregunté de pronto, noté cómo vacilaba.


  —No tenía la certeza pero lo supuse —no se atrevió a mirarme.


  —Claro, por eso me preguntaste sobre si era habitual que Adam se pasara por mi departamento cuando yo no me encontraba ahí, ¿cierto? —afirmé.


  —Exacto, la verdad no quería que los encontraras juntos.


  Comenzó a sonar el teléfono y me sobresaltó porque nadie sabía que me encontraba allí, salvo que…


  No pude terminar esa frase.


  —¿No vas a responder? —dijo Daniel Taylor.


  Asentí ligeramente y llegué hasta el teléfono, el corazón me latía con fuerza porque rogaba que no se tratara de Adam Gibbs, no sería capaz de seguir con la serenidad, en ese momento me derrumbaría o estallaría.


  —¿Hola? —dije en cuanto levanté la bocina.


  —Me puedes explicar, ¿qué haces allí? —solté el aire que estaba reteniendo, se trataba de mi padre. —Adam tiene horas buscándote, ha recorrido todas las propiedades y no puede localizarte.


  —No se te ocurra decirle en dónde estoy —sentencié rápidamente.


  —Dame una buena razón, Syrah —esperó una respuesta de mi parte pero me mantuve callada. —Adam es el mejor partido para ti, lo sabes además es un gran chico y estas consiente que quiero que sea quién se encargue de la empresa en el futuro —cerré los ojos, siempre el mismo sermón. —Además espero que llegue pronto la fecha de la boda — estallé, no me lo podía creer, ¿boda?


  —¿Quieres saber qué sucedió? Bueno, sé que está a tu lado, ahora le puedes mirar y preguntarle seriamente ¿en dónde se encontraba esta mañana y en la cama de quién pero sobre todo con quién?


  —¿De qué diablos hablas? —gritó mi padre.


  —Vamos, pregúntale, nos vemos padre, a por cierto añade que te mire a los ojos y tenga los pantalones bien puestos antes de culpar a alguien más, que sea hombre.


  Colgué y me recargué en la pared, Adam era un imbécil no me podía creer que recurriera a mi padre para poder manipularme, más bien para intentar manipularme, aquello era patético, no me miren así porque algo tengo claro: Adam nunca tomará posesión de la empresa familiar.


  —¿Todo bien? —Daniel había colocado una de sus manos en mi hombro.


  —Sí, vamos a dormir, ¿vale? —no quería continuar con este circo.


  —Por supuesto —sonrió, aquello me encantaba de Daniel, sabía perfectamente cuando debía parar y no presionar.


  No tenía ganas de recoger absolutamente nada, mañana al regresar de clases me encargaría de dejar todo en su sitio y limpiar para no dejar un desastre, la verdad es que era demasiado pronto para afirmar cuánto tiempo estaría en ese lugar, salvo que a mi padre no le importara lo que me había hecho Adam y le dijera mi ubicación, en ese momento saldría corriendo a cualquier lugar, siempre y cuando no pudiera llegar a mí.


  —Hasta mañana, por cierto tenemos que irnos antes para que puedas ir a por tu auto —le informé a Daniel.


  —Sí, por supuesto.


  —Vale, nos queda poco tiempo para dormir, descansa Daniel.


  —Descansa Sy —me dio un beso en la mejilla y entró en su habitación.


  Me toqué la mejilla y entré a mi recamara, a los pocos segundos me obligué a cerrar los ojos, tenía que dormir un par de horas porque estaría demasiado cansada para sobrevivir a las clases, al menos contaría con un par de días antes de verme obligada a explicar a casi todo el mundo lo sucedido, pero bien dicen que hay vientos del sur capaces de hacer que el hombre más cuerdo en la tierra llegue a enloquecer. Bien, ahora puedo afirmar que uno de esos tal vez me obligó a terminar con lo falso de mi vida.


  Miles de pensamientos se acumulaban en mi cabeza sin poder encontrar una salida, después de removerme en la cama miles de veces por fin me dormí pero tal fue la situación que sentí que a los cinco minutos la alarma comenzó a sonar aunque habían pasado alrededor de tres horas. ¡Hora de levantarse!


  Una ducha rápida, vestirme con lo primero a la vista, maquillaje para las ojeras. ¡Listo!


  Bueno en realidad faltaba lo indispensable para que pudiera ponerme en marcha: ¡Café!


  Toqué en la puerta de Daniel para hacerle saber que teníamos tiempo para llegar por su auto y después a clase. Bajé a la cocina sin repararme en nada hasta que tenía una taza de café humeante entre mis manos.


  —¿Lista? —me sobresalté al escuchar a Daniel.


  —Sí, vamos, ¿quieres una taza de café para el camino? —los modales iban primero.


  —No, gracias, no me gusta demasiado el café —afirmó. Bien, la primera diferencia.


  —¿Té? Claro que no será como el que solías tomar en Londres —¿Chiste? No tenía sentido tener mala cara todo el día.


  —Estoy bien, Sy, gracias pero es mejor apresurarnos.


  —Vale, entonces en marcha.


  Nos incorporamos al poco tráfico de la madrugada, no hablamos de nada, Daniel se dedicó a mirar por la ventana mientras me concentraba en el camino, por momentos le miraba discretamente y fue así que me percaté que tenía la mirada perdida, nada iba bien pero no pretendía indagar aunque cuando entramos a la ciudad me animé a hablarle.


  —Conozco un buen sitio que abre muy temprano, los huevos son su especialidad —le miré porque el semáforo estaba en rojo.


  —No desayuno tan temprano, gracias.


  —Vale, veo que no eres muy hablador por las mañanas —simple respuesta, no iba a insistir.


  Giré para entrar a la calle donde se encontraba nuestro complejo de departamentos, estaba decidida a no pasarme por ahí en un buen tiempo pero el tiempo de regreso fue sumamente corto, apenas eran las 6:15 cuando me estacioné.


  —Gracias Syrah —fue lo que dijo Daniel en cuanto apagué el motor y le vi desaparecer.


  Iba a aprovechar para hacer una maleta con lo necesario para los próximos días, subí tranquilamente, mi estomago se encogió cuando pasé frente a la puerta de Daniel pero no me detuve, introduje la llave en la perilla y entré. Ya es de día y se ha instalado aquí el terror. Podría llorar pero en su lugar me voy a reír.


  Por la noche me imaginé que Daniel me ayudaría, que probablemente me abrazaría pero su actitud me indicó que no sería así por lo que no me quedó otra opción más que abrazarme a mí misma, ¿qué dirán de mí si me ven así?


  Las cosas volaban a mi maleta, necesitaba un plan urgente y ahora solo pensaba en vender mi departamento para poder mudarme a otro sitio. Adam había pasado demasiado tiempo allí, si quería olvidarle lo primero sería quitar todo lo que me recordara a él, sería difícil dejar ese lugar atrás ya que lo sentía como un verdadero hogar, una lágrima cayó.


  Con maleta en mano y una sonrisa de despedida, salí de ese lugar, a saber si algún día regresaría. En el pasillo sonó mi celular: papá.


  —¡Hola papá! —le saludé alegremente, no quería comenzar con una discusión.


  —¿En dónde estás? —suspiré, tenía que calmarme.


  —En el departamento, a dos minutos de salir para la universidad.


  —Necesitamos hablar, Syrah.


  —Perfecto, papa —no me dejó continuar.


  —En mi oficina a las 4:00 —iba chulo si pensaba que iría a ese lugar.


  —No, a las 4:00 en la casa —no se atrevería a llevar a Adam ahí, de eso estaba segura.


  —Syrah, en mi oficina —comenzaba a irritarse.


  —Papá, te espero en la casa, nos vemos después.


  Me olvidaría de mis problemas por unas horas y para que eso pudiera ser posible sólo existía una persona capaz de ayudarme: Ruth.


  No me equivoqué, Ruth me hizo reír toda la mañana pero me extrañó que Daniel en ningún momento me hablara o mínimo me dedicara una sonrisa pero lo dejé correr, no quería devanarme los sesos pensando en Daniel, no valía la pena, ya había hecho la mejor obra, cuidar de mí, por lo que decidí volver a levantar los muros, pensaba en ello mientras atravesaba el estacionamiento para dirigirme a ―casa‖.


  —Syrah, cariño —maldición.


  No me detuve, continúe caminando, no quería ver a Adam y menos tenerle frente a mí.


  —Sy, por favor, espera —me tomó del brazo.


  —¿Qué quieres, Adam? —le grité.


  —Necesitamos hablar, pequeña —susurró.


  —No me vuelvas a llamar ―pequeña‖, que te quede claro —logré zafarme de su agarre.


  —Lo siento —se pasó la mano por el pelo. —Lo siento por todo, absolutamente todo, te lo suplico, por favor, perdóname.


  Suspiré, una parte de mí odiaba verlo pero otra me gritaba que lo abrazara, al final ganó mi parte racional.


  —Estás perdonado, Adam, ahora si no te importa tengo que irme.


  Frunció el ceño, al parecer no era la respuesta que esperaba, estaba loco si creía que le montaría una escena en medio del estacionamiento, lo que deseaba era poder irme a casa y tirarme en mi cama, dormir por un par de horas hasta que llegara mi papá y me montara su escena, vale tenía que reunir muchas fuerzas para enfrentarme a mi padre pero por nada del mundo dejaría que me embaucara de nuevo para regresar con Adam, antes preferiría mudarme a Alaska. A veces está bien dejarse engañar, salvo si está en juego, tu propia dignidad.


  —¿En verdad Sy? Entonces, ¿estamos bien? —su voz temblaba.


  —Claro que sí, adiós Adam —comencé a alejarme.


  —Gracias cariño, no volveré a traicionar tu confianza —dijo a mi espalda.


  Me paré en seco, creo que es más idiota de lo que pensaba porque estaba confundiendo absolutamente todo pero cuando me giré pude ver a Daniel a unos pasos de Adam con el ceño fruncido pero así como había pasado de mí todo el día no le hice el mínimo caso y me centré en Adam.


  —Me parece que no has entendido nada.


  —Por supuesto que si, amor —me tomó de las manos. —Te amo, Syrah y no volveré a engañarte.


  Sin poder evitarlo solté una carcajada y por extraño que parezca me sentí bien después de haber pasado un día con tanta mierda.


  —Lo que quise decir es que te perdono pero eso no significa que volvemos a estar juntos, Adam —le dije con indiferencia.


  —¡¿Qué?! —pude notar la incredulidad en su rostro.


  —A ver Adam, ¿en verdad crees que volveré contigo después de saber que me has engañado más veces de las que recuerdas? —le pregunté en voz baja pero recalcando cada una de mis palabras.


  —Pero has dicho que me perdonas.


  —Y eso es cierto pero no significa que quiero seguir a tu lado —le escuché maldecir. — Ahora si me permites tengo que irme. Suerte Adam.


  —¡Te amo Syrah! —gritó pero no me volví simplemente me limité a continuar caminando.


  Una vez que estuve en mi auto, salí del estacionamiento para incorporarme en el tráfico, mientras me repetía una y otra vez: ―A veces está bien dejarse engatusar, salvo si está en juego tu propia integridad‖.


  Integridad, es lo que tenía que defender a toda costa.


  


  **CAPITULO CATORCE**


  SYRAH


  En absoluto silencio transcurría las avenidas acompañada del tráfico cotidiano, el cielo estaba teñido de gris y amenazaba con llover, intentaba por todos los medios contener las lágrimas porque en verdad quería hacerme la fuerte, sonreír y demostrar que no sucedía nada pero en el fondo sabía que no era así: estaba destrozada.


  Por supuesto que me dolía la traición, por supuesto que quería maldecir a Adam y quería gritar hasta quedarme sin voz, que se abriera la tierra y me tragara pero no podía hundirme, tenía que ser fuerte.


  Una vez que entré en el pequeño camino para la casa solté el aire que había estado reteniendo, por el espejo retrovisor me percaté de la maleta y como un balde de agua fría por fin pude ser capaz de entender todo: mi vida se había destruido, me estacioné rápidamente y fui directo a la cama.


  Lloré, lloré como nunca antes lo había hecho, el día anterior me había detenido por Daniel, en ningún momento me hubiera gustado que me viera en ese estado mientras se compadecía de mí y ahora me encontraba sola, completamente sola en mi desdicha.


  No supe en qué momento me quedé dormida pero me desperté por la insistencia de alguien que golpeaba mi hombro, me giré y me encontré con mi padre.


  —¡Hola papá! —susurré, mi cabeza me dolía por haber llorado tanto y pude deducir que mis ojos aún se encontraban rojos e inflamados.


  —¿Tienes hambre, pequeña?


  —No, lo último que deseo es comer, tengo el estómago cerrado pero lo que sí deseo es terminar con todo esto —me levanté de la cama, me puse una sudadera ya que había bajado la temperatura y salí al balcón.


  —Me ha dicho Adam que no entiende por qué has terminado con él pero sospecha que todo se debe a un tal Daniel Taylor.


  —¿Cuándo te dijo eso? —no quería gritar, lo que en verdad deseaba era hablar con mi padre y hacerle entender lo que sucedió en realidad.


  —Ayer, después de que hablamos.


  —Vale, mira papá lo único que te diré es que encontré a Adam en el departamento de Daniel Taylor mientras salía de su habitación a medio vestir.


  —¿Qué? ¿Viste a Adam salir de esa habitación semidesnudo?


  —Sí papá, yo lo vi —las lágrimas amenazaban con salir.


  —Ahora entiendo todo, pequeña, pero ¿cómo supo ese tal Daniel que estaría ahí con su novia?


  —Por lo poco que sé, no es la primera vez que están juntos, cuando Adam estuvo en Londres, Daniel los sorprendió, mira papá la verdad es que existen muchas cosas que explicar, es una historia muy larga y la verdad es que ahora mismo no tengo las ganas suficientes para recrear todo eso.


  Esperaba que a mi padre no le importara la traición de Adam pero me sorprendió cuando me acunó entre sus brazos y volví a desmoronarme, me dijo demasiadas palabras de consuelo mientras caminábamos hacia la cama.


  —No llores hermosa, todo irá bien, tranquila.


  Fue lo último que escuché hasta que me quedé dormida de nuevo, en ese momento valoré más a mi papá porque comprendí que le importaba mi bienestar, porque entendí que no permitiría que nadie me hiciera daño y se burlara de mí, con mil pensamientos más rondando en mi cabeza desperté hasta el día siguiente.


  Bajé al primer piso y mientras me acercaba a la cocina alcancé a escuchar un par de voces, por un momento me quedé paralizada imaginando que Adam pudiera estar ahí pero cuando llegué al marco de la puerta me encontré con mi hermano, sí, mi hermano mayor: Xabel.


  —Hermanita —corrió hacía mí y me abrazó fuertemente.


  —¡Eh! Me estás asfixiando —le dije con una sonrisa.


  —Perdona, perdona, ¿cómo estás? —cambió el semblante.


  —Bien —le respondí mientras caminaba hacía la cafetera que afortunadamente tenía café.


  —¿En verdad?


  —Por supuesto, no le daré el gusto de que me vea triste y lamentándome, ya lloré lo que tenía que llorar, ahora a continuar que esto todavía no termina.


  Escuché pequeñas risas y después aplausos, me giré para encontrarme con las miradas de orgullo de mi papá y mi hermano.


  —Así se habla, pequeña —me volvió abrazar mi hermano.


  —Anoche entendí que no quiero un amor a medias, rasgado, partido por la mitad. He luchado y sufrido tanto, que me merezco algo entero, intenso, indestructible.


  —Vaya quién lo diría, ahora hasta poeta nos salió —comentó mi hermano entre risas y por respuesta recibió un golpe.


  —Sabes que Adam te seguirá buscando, ¿qué vas hacer ahora? —preguntó mi papá.


  —No quiero continuar viviendo en el departamento que tengo, lo venderé y bueno buscaré algún sitio que me quede cerca de la universidad.


  —Buen plan pero no te precipites, la venta y compra te puede llevar un tiempo mientras tanto puedes quedarte aquí, ya lo sabes.


  —Gracias, papá —le di un abrazo.


  Desayunamos entre bromas y risas, una vez que se aseguraron que me encontraba bien, se marcharon al final tenían que encargarse de sus empresas, pensaba que me encontraba bien pero una vez que me enfrenté a la soledad todo cambió de color.


  Deambulé por la casa y después por el bosque hasta que comencé a recordar a Daniel, el día anterior no había perdido la cabeza gracias a su presencia, pero hoy su comportamiento cambió radicalmente ni siquiera se había dignado en dirigirme la palabra.


  —Deja de pensar en él, tienes que superarlo —dije en voz alta, probablemente si se las decía al viento serían más fáciles de aceptar.


  ¡Qué extraño me resultó que la misma causa produjera efectos tan opuestos! Y fue en ese momento cuando fui capaz de entender que no amaba a Adam porque en lugar de estar llorando por lo sucedido, me estaba cuestionando sobre la fría actitud de Daniel. Aquella sin duda era una estupidez.


  Cayó la noche, me encontraba demasiado cansada para cenar por lo que subí a mi habitación al apoyar la cabeza sobre la almohada el sueño me dominó, lo sentí llegar y lo bendije, pues me traería el olvido por al menos unas horas.


  Han pasado dos semanas desde que todo se suscitó y las cosas simplemente no mejoran: Adam me llama alrededor de quince veces al día, siempre le encuentro en la salida de la universidad. Por otro lado Daniel sigue sin dirigirme una sola mirada y cada vez me duele más su indiferencia, cada noche me pasaba horas recreando la noche que pasamos juntos y seguía sin entender qué había sucedido para que cambiara de esa forma, bien hubiese querido acercarme a él pero no me animé.


  —¡Hola Ruth! —cada día mi ánimo se iba extinguiendo.


  —Sy, ¿otra noche sin dormir? —preguntó inmediatamente.


  —He conseguido dormir por cuatro horas —intenté inyectarle un poco de ánimo a mis palabras.


  Había llegado temprano las últimas semanas con la esperanza de encontrar a Daniel solo y poder hablar con él pero siempre llegaba sobre las 7:02, sí, no me miren así he estado muy al pendiente de él, y así se le sumaba otro día en el que no podía hablar con él.


  —Vamos amiga, odio verte así —me dijo mientras colocaba una mano sobre la mía.


  —No te preocupes, Ruth, pronto estaré mejor —le guiñé un ojo.


  Terminando la frase me llegó el olor de su colonia y pude reprimir una lágrima, en verdad le echaba tanto de menos.


  —Sy, nada de lágrimas el día de hoy —me reprendió rápidamente. —Mejor cuéntame, ¿cómo vas con el proyecto de programación?


  —Mal, tengo pensado quedarme hoy hasta terminarlo, en casa solo deambulo y no puedo sentarme un segundo.


  —¿Aquí? —frunció el ceño.


  —Sí, cierran la escuela sobre las 10:00, es que en casa todo me recuerda a él —susurré.


  —Syrah estás viviendo en una casa que nadie conoce la dirección, incluyéndome, ¿cómo es posible que todo te recuerde a Adam si nunca estuvo ahí?


  Cierto, pero se equivocaba, todo me recordaba a Daniel no a Adam aunque sólo hubiera estado ahí por una noche pero era increíble que cada habitación se había impregnado con su olor, su voz, su presencia y armándome de valor me atreví a mirar hacía donde se encontraba el dueño de mis inexistentes sueños y noté que me miraba intensamente porque había entendido absolutamente todo, así que me atreví a dedicarle una sonrisa triste.


  —Claro, es ilógico porque le intereso una mierda —contesté sin dejar de mirarle.


  Pero como si hubiera despertado de una ensoñación me dije: Eh, basta ya de sufrir por él, yo era una desgraciada, pero nada había cambiado en aquellas escenas agrestes.


  Tal cómo le dije a Ruth me interné en un salón por toda la tarde para terminar el proyecto antes de tener el tiempo encima, mi celular no dejaba de sonar pero era tiempo de ponerle un alto a Adam por lo que me atreví a responderle.


  —Syrah por favor no cuelgues —dijo al instante.


  —Con tal de que dejes de llamar te escucharé —me levanté y me dirigí hacía la ventana.


  —Te echo de menos y no sabes cuánto lamento lo que sucedió pero en verdad te amo — sonaba como si estuviera llorando.


  —Adam tienes que entender que todo ha terminado, continua con tu vida mientras yo intento continuar con la mía —le dije tranquilamente.


  —No, Syrah, no puedo estar sin ti.


  —Llena estoy de razones para despreciarte. Y sin embargo quiero que seas feliz —para aquellos momentos me parecía que me hubiesen quitado un velo de los ojos y pudiera recién ver con claridad.


  —Solo puedo ser feliz a tu lado, hemos estado juntos por tantos años, no puedes dejar simplemente todo.


  —¿Alguna vez me amaste? —le pregunté despacio.


  Se hizo el silencio al otro lado de la línea, era una pregunta tan sencilla pero con tanto significado, por un momento pensé que se había cortado la llamada.


  —Vamos Adam, es una simple pregunta —volví a insistir.


  —Sí, claro que te amo.


  —Entonces, ¿por qué me engañabas?


  —Debes creerme que solo fue esa ocasión, nunca antes… —le interrumpí.


  —Me da tanta tristeza saber que estuve con alguien que no le interesaba, que sea tan poco hombre como para no admitir la verdad y que tenga el descaro de mentirme en la cara.


  Sin planearlo comencé a llorar, era inevitable, que estúpida fui.


  —Syrah, yo… —no terminó la frase.


  —No me llames más Adam porque no volveré a responder tampoco vuelvas a buscarme, nos vemos.


  Corté la comunicación mientras apagaba el celular, una lágrima se escapó y exclamé: —En todo el mundo no hallaré consuelo.


  No podía continuar trabajando por lo que junté mis cosas y salí del salón, nada iba bien, justo cuando me había calmado a lo lejos vi a Daniel, mi corazón se paró y solté una maldición pero no me paré, continué con mi camino.


  —Syrah —dijo cuando pasé junto a él y me tomó del codo.


  Me zafé de su agarré y sin mirarle seguí avanzando, llegué a mi auto y salí sin mirar atrás una vez que me incorporé al tráfico permití que las lágrimas salieran, no quería ir a casa pero no tenía otro sitio a cual acudir y para cuando me percaté en dónde estaba pude notar que me dirigía hacia el norte, en mi mente sabía que llegaría a un sitio donde pudiera encontrarme con la mar.


  No paré salvó para cargar combustible, me registré en el primer hotel que encontré frente al mar y dormí por más de doce horas.


  Volví a extrañar a Daniel una vez más y viendo hacía el mar no pude evitar preguntarme: ¿cómo puedo yo quererte bien si soy mi propia enemiga? Y ¿cómo recomenzar cuando hay tanto ayer aquí, en mí?


  Pasé varias horas junto a la ventana mirando hacía el mar casi inmóvil, pues se había calmado el viento. Todo reposaba a la luz de la luna. Imaginé a Daniel: sus besos, sus abrazos, sus sonrisas, sus ojos, su voz.


  Caminaba por la pedregosa playa para escuchar el rugir de las olas que llegaban hasta cerca de mis pies, ofreciéndome un cuadro monótono pero siempre cambiante. En aquellos momentos pensaba en el pasado, tan distinto a aquel paisaje desolado y triste.


  Lloré con amargura y, retorciéndome las manos con desesperación, exclamé: —¡Oh, estrellas, nubes y brisa! Parece que estuvieran allí para hacer mofa de mí. Si en realidad me compadecen, hagan que desaparezcan mis sentimientos y mi memoria, que me convierta en la nada. Si no, aléjense y déjenme en la oscuridad.


  Y fue cuando entendí lo que tenía que hacer: olvidarme de Daniel, levantar muros lo suficientemente altos para que nadie pudiera traspasarlos.


  Aquí enterraré el recuerdo de Daniel Taylor.


  Tengo una razón y volveré a actuar.


  


  **CAPITULO QUINCE**


  DANIEL


  Las últimas semanas habían sido una pesadilla, apenas podía dormir, todo el tiempo estaba irritado y absolutamente todo me recordaba a Syrah pero no quería tener contacto con ella.


  Joder, cada día me sentía peor por ignorarla de esa manera tan cruel pero era lo mejor para nosotros. Jane se había marchado de México y Adam no dejaba de aparecerse por el departamento de Syrah, acción que me irritaba aún más.


  Pero por supuesto mis amigos se percataron de lo que me sucedía, en especial: Richard y George. Era un poco triste porque en Inglaterra los cuatro crecimos juntos —Adam, Richard, George y yo— pero por una extraña razón todo se vino abajo cuando Adam se mudó a este país. Me había topado varias veces con George pero sólo nos limitábamos a saludarnos con la cabeza aunque los últimos días me visitaba con más frecuencia ya que había llegado el rumor hasta sus oídos.


  Una noche más sin dormir, una noche más extrañando a Syrah.


  En cuanto amaneció, me levanté de forma mecánica y tuve que entender que aún hay otra luz que queda cuando en mí se pone el sol, y ahí estoy: en la ardiente oscuridad. Odiaba la ardiente oscuridad.


  Sin saber demasiado cómo llegué hasta la universidad, me obligué a llegar hasta el salón esperando poder mirar a Syrah cuando no se percatara pero los minutos corrieron y ella nunca apareció, después de dar instrucciones sobre los ejercicios a realizar me acerqué a Ruth, ella debería saber dónde se encontraba y sí se encontraba bien.


  —¿Por qué no ha llegado Syrah? —le pregunté por lo bajo.


  —No lo sé, le he llamado pero no responde desde ayer en la tarde.


  —¿Cómo? —algo no iba bien.


  —Sí, le llamé a su casa, a su celular pero nada, vaya ni siquiera se ha conectado a ninguna red social.


  El pánico comenzaba apoderarse de mí, no era normal ese comportamiento en ella usualmente por muy triste, enojada, desesperada o cualquier estado en el que se encontrara siempre respondía, me alejé de Ruth y salí del salón, tenía que llamarle para asegurarme que se encontraba bien, mierda.


  Después de cinco llamadas por fin respondió.


  —¿En dónde estás? —fue lo primero que le pude decir.


  —No te interesa, Daniel, ¿qué quieres? —odié el tono que usó.


  —Claro que me interesa, por favor dime en dónde estás —casi le supliqué.


  —Tan sólo te puedo decir que me encuentro bien, ¿vale? —a lo lejos alcanzaba a escuchar algo de tráfico.


  —¿Estás conduciendo? Tenemos que hablar, ¿puedo ir a verte? —rogaba porque no me diera una respuesta negativa.


  —Lo lamento pero no estoy en casa y no sé cuando vaya a regresar.


  —¿Qué? ¿Prefieres dar vueltas en un lugar lejano a permitirme verte? —levanté más la voz.


  —Sí, mejor aquí que irte a buscar, mejor así porque la verdad no me quiero decepcionar, prefiero estar aquí mejor sin ti —cortó la llamada.


  —Mierda —casi grité.


  Ahora sí la había fastidiado, porque nunca debí alejarme de ella al contrario tenía que permanecer a su lado y no solamente para poder tenerla entre mis brazos si no para proporcionarle ayuda después de recibir una traición tan grande. Tenía que pensar en un plan para poder acércame a ella, intentar recuperarla.


  Ha pasado una semana desde que Syrah se marchó, Ruth sigue sin poder decirme en dónde se encuentra porque sí supiera el lugar donde se esconde iría tras ella y exigiéndole una explicación, se que no está en su casa porque he montado guardia por horas y no he visto a nadie entrar o salir, además que no se ha parado por su departamento, me estoy volviendo loco por no saber de ella, le llamo a todas horas pero nunca me coge el teléfono, esto es una completa mierda.


  Una vez más pasé la noche en vela pero alrededor de las 4:00 de la mañana escuché varios ruidos en el pasillo, al principio no quise levantarme pero me ganó la curiosidad y al asomarme casi me caigo de culo. Syrah estaba sacando varias maletas.


  —¡Hola Sy! —le dije mientras metía mis manos en los bolsillos del pantalón para contenerme y no abrazarla.


  —¡Hola! —contestó secamente.


  No me podía creer que la tuviera enfrente, desea poder abrazarla y besarla, en verdad la había echado de menos.


  —¿Cómo estás? Hace tanto que no sé nada de ti —quería que me volteara a ver.


  —Bien, sí lo sé pero tenía mucho que pensar, ya sabes aclarar mi mente.


  —Ya —me limité a decir.


  La tomé del brazo y se tensó al instante por lo que la solté inmediatamente.


  —Lo siento —me disculpé.


  Soltó el aire que había retenido y por fin se giró hacia mí, me percaté que tenía los ojos cristalinos y no pude evitar preocuparme.


  —¿Qué sucede? —me atreví a tomar su cara entre mis manos.


  —Nada —respondió mientras comenzaba a llorar.


  No pude preguntar nada más porque cuando me di cuenta me estaba abrazando, no dudé y la rodeé con mis brazos, no tenía ni idea de qué iba aquello pero no era el momento de preguntarle nada, después de tantas semanas por fin me sentía en mi lugar, me sentía en mi hogar, no quería soltarla nunca, en verdad la había echado de menos. Poco a poco comenzó alejarse de mí a la par que se limpiaba las lágrimas.


  —Lo lamento, tengo que irme.


  Tomó las maletas que tenía en el pasillo y cuando me giré un tipo alto le estaba esperando a unos pasos del ascensor.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó el desconocido cuando llegó a su lado.


  —Sí, demasiados recuerdos, vámonos.


  —Está bien pequeña —le dijo tiernamente.


  El desconocido le quitó las maletas de la mano y caminaron hacia el ascensor, Syrah no miró atrás.


  —¿Llevas todo? Mañana me aseguraré de que vengan los de la mudanza, ¿vale? — simplemente asintió.


  Pero cuando escuché la palabra mudanza, estaba por subirme a las paredes. ¿Mudanza?


  ¿de qué mierda hablaba? Hacía demasiados días que Syrah no se paraba por allí pero en el fondo quise imaginar que no se mudaría, que permanecería al otro lado del pasillo, a mi lado pero todo me pegó en la cara cuando el sonido del ascensor al cerrarse llegó hasta mis oídos. Conocía bien a Syrah y el llamarle para pedirle una explicación simplemente empeoraría las cosas, con algo de suerte se presentaría a clases al día siguiente y se mostraría a favor de hablar.


  Amaneció y ya estaba más que preparado para salir de casa, contaba los segundos para poder entrar por el estacionamiento de la universidad sin parecer un desesperado. A las 6:50 ya me encontraba montando guardia en el salón, rogando porque fuera la primera en entrar para exigirle una respuesta pero los minutos fueron transcurriendo y ella nunca apareció.


  Al final de la clase me acerqué a Ruth pero simplemente me esquivó.


  —Necesito saber de ti —dije a nadie.


  Con el ánimo por los suelos salí del salón y en mi andar me encontré con George.


  —¡Hola Daniel! —me saludó.


  —¡Hola! ¿Qué tal? —intenté sonreír.


  —Bien, todo estupendo, ¿qué harás esta noche?


  —No tengo planes, así que probablemente saldré a correr y más tardé me sentaré frente al televisor —me imaginé sentando en la oscuridad mientras el recuerdo de Syrah bailaba a mi alrededor.


  —Joder, que deprimente, pues nada cancela esos planes con el televisor porque tienes que acompañarme a un nuevo bar que inauguran esta noche y no acepto un no por respuesta.


  Conocía esa actitud de George y aunque quisiera replicar no podría lograrlo así que sin otra opción simplemente le dije:


  —Vale, cuenta conmigo.


  —Perfecto, pasamos a recogerte sobre las 9:00 —comenzó alejarse pero giró de pronto. — Ponte guapo porque te presentaré a alguien —sin más soltó una carcajada mientras retomaba sus pasos.


  Ahora sí me encontraba en un buen aprieto porque las amigas de George eran bastante guapas y si no estuviera loco por Syrah, joder probablemente follaría con alguna de ellas pero no estaba de humor para llevar alguien a la cama. Solté una maldición porque ya no había forma de negarme así que no tenía otra opción más que presentarme estar un rato e inventarme cualquier excusa para poder salir rápidamente de ese sitio.


  El día transcurría y mi ánimo se iba a pique a consecuencia de encontrarme con tantas personas contentas, sonriendo, contando cualquier cosa mientras pedía en mis adentros que callaran, que mostraran algo de consideración por mi desdicha pero en un segundo todo cambió, comencé a ver las cosas como en cámara lenta, joder hasta tuve la sensación de que todo el mundo había desaparecido porque frente a mí se encontraba Syrah, nunca la había visto tan linda pero lo que me desconcertó fue esa magnífica sonrisa, pero me obligué a moverme porque no podía parecer un estúpido mirándola fijamente rodeado de tantos alumnos, nuestras miradas se encontraron pero al instante se giró porque alguien solicitaba su atención, aún faltaba media hora para que iniciara mi última clase y con temor a cometer alguna indiscreción me dirigí al salón de clases con el pretexto de preparar el material que necesitaba pero lo único que logré hacer fue dar vueltas y vueltas por todo el lugar.


  Si pudiera explicarle a Syrah el por qué de mi comportamiento tal vez podría lograr que me perdonara, tal vez entendería mi proceder pero ni en mi corazón podía dar expresión a mis pensamientos, que pesaban sobre mí como una montaña, destrozando mi espíritu.


  ¡Joder! Tan sólo quería poder abrazarla y susurrarle al oído un montón de cosas bonitas capaces de hacerla temblar.


  Cerré mis ojos porque sabía que no sucedería, era soñar demasiado pero todo mi mundo cambió cuando al girarme la vi en la puerta del salón observándome, conociendo cada uno de mis pasos mientras se debatía entre entrar o permanecer en la puerta, comencé a caminar hacía ella y me sorprendí aún más cuando me percaté que hacía lo mismo, la distancia se acortaba y mi corazón amenazaba con dejar el sitio que le pertenecía.


  —¡Hola! —susurré cuando nos separaba tan sólo unos centímetros.


  —¡Hola Daniel! —respondió.


  —Hace tanto que no se nada de ti.


  —Ya, lo sé pero necesitaba dejar todo en claro —su voz era distinta.


  —Lamento la actitud que tomé hace poco —noté como entrecerraba los ojos.


  —Sí, yo también lo lamento pero si no lo hubieras hecho tal vez para este momento hubiera malinterpretado tu presencia en mi vida.


  —En verdad lo siento, Syrah, sabes lo importante que eres para mí… —me interrumpió.


  —No Daniel, por favor, no sigas por esa línea —dio un paso atrás. —Lo que quiero decir es que ha llegado por fin el día en que la pena es más un alivio que una necesidad y que la sonrisa, aunque juzgada casi un sacrilegio, puede afluir a mis labios. Me alegro que te alejarás de mi porque podrías decir que todo esto fue un error y que no volverá a ocurrir, que la vida es algo más, y que tiemblas sólo de pensar que te la vuelva a amargar. Podrías decir algo así y ¿sabes qué? Dirías bien.


  —Para Syrah, no me alejé por algo semejante pero temía que pensaras en cierto momento que era igual que él —no me atreví a mencionar su nombre. —Tan sólo deseaba que tuvieras el tiempo suficiente para desechar todas esas ideas y en tu interior todo se tranquilizara, quería dejarte un espacio para ti pero por favor no dudes en que te sigo queriendo de la forma loca en la que lo hacía desde el momento en que abriste la puerta del salón.


  —Tengo que irme, Daniel —la tomé del brazo antes de que se alejara.


  —Hoy soñé que te tenía otra vez entre mis brazos, de saber que no era más que un sueño no me habría despertado —me acerqué más a ella sin importarme si alguien entraba o nos veía desde lejos. —Si me dices: ―dame tu corazón‖, me lo arranco y te lo doy, tan sólo quédate y permíteme demostrarte cuánto me importas, por favor.


  Sé que no fue lo más romántico que le pude haber dicho pero en verdad deseaba que me dijera que sí pero todo quedó flotando en el aire mientras nos mirábamos intensamente, ninguno de los dos habló. Odié cuando uno de los alumnos entró mientras me saludaba y justo en ese momento Syrah salió sin decir nada pero ya le había confesado cómo me sentía por lo que no pararía hasta obtener una respuesta positiva.


  Syrah aceptaría estar conmigo, no se hable más porque no voy a renunciar, quiero conseguir un final feliz, no me rendiré mientras quede opción y en mi corazón arda esta pasión.


  


  **CAPITULO DIECISÉIS**


  SYRAH


  Tuve que reunir todas mis fuerzas para no abrazar a Daniel, le agradecí enormemente a aquel chico que entró porque solo así pude salir de ese lugar y bueno el resto del día ya no me pude concentrar en nada más pero cuando recordé que había cambiado de residencia nada fue igual porque entendí que ya no le vería al cruzarnos constantemente por el pasillo del complejo de departamentos ya que era definitiva mi decisión de mudarme a la casa de mi padre, alejada de todo y de todos.


  Pasé por el supermercado para comprar la despensa y todos mis recuerdos se volcaron en la noche que estuve en esos mismos pasillos con Daniel mientras atestaba el carrito con chucherías intentado en vano sacarme una pequeña sonrisa. Conseguí todo lo que deseaba y me volví a internar en el tráfico de la tarde mientras me seguía debatiendo entre mantener los muros o permitirme abrir el corazón teniendo el riesgo de volver a salir lastimada.


  Me extrañé cuando al entrar por el camino sin pavimentar vislumbré un auto aparcado frente a la reja, estaba completamente segura que no se trataba de Ruth o algún amigo pero temí lo peor cuando pensé en Adam. ¡No, por favor!


  Poco a poco me acerqué y me tranquilicé cuando distinguí el auto, se trataba de Daniel.


  ¿Qué estaba haciendo aquí?


  —¡Hola! —me dijo en cuanto apagué el motor.


  —¿Qué haces aquí, Daniel? —no respondí a su saludo.


  —Tenemos que hablar, Syrah.


  Noté la decisión en sus ojos y negarme no era una opción, le conocía lo suficiente para saber que no se haría a un lado hasta que le permitiera hablar por lo que no tuve otro remedio más que permitirle pasar y ya de paso ofrecerle algo de tomar.


  Nos encontrábamos sentados uno frente al otro en la sala, sentía mi corazón palpitar a mil por hora pero lo que en verdad me extrañó fue notar que se encontraba nervioso aunque intentaba por todos los medios ocultarlo.


  —¿De qué quieres hablar? —fui la primera en romper el silencio.


  —De lo que sucedió en la universidad hace rato.


  —Todo quedó claro.


  —No Syrah, sabes perfectamente que fuimos interrumpidos y no pudiste responder a mi propuesta.


  Me levanté de golpe y me dirigí hacia la chimenea, no era capaz de verle, mis manos de pronto se volvieron sudorosas.


  —Lo malo de mi lado oscuro es que se aclara cuando te ve —susurré esperando que no entendiera nada.


  —Me sucede lo mismo, entiendo que fui un idiota al alejarte de mí pero debes entender que me asusté con todo lo que sucedió —dijo mientras me tomaba de los hombros para poder girarme. —Tengo miedo Syrah —pude ver que no mentía, en verdad lo estaba pasando mal.


  —Yo también lo tengo, pero me lastimaste más de lo que pudo hacerlo Adam.


  Me soltó y comenzó a caminar de un lado a otro mientras se pasaba la mano por el cabello.


  —Por favor no me digas eso, estoy confundido, ¿es que no entiendes que nunca he amado a alguien de la forma en la que te amo a ti? —abrí los ojos como platos, aquella confesión no era real. —Tengo miedo de herirte, de no ser quien te mereces, de no ser lo suficientemente bueno para ti.


  El silencio cayó en la habitación y así estuvimos varios minutos hasta que me atreví a llegar a él mientras que en mi cabeza se albergaban más ideas de las que podía soportar, no tenía idea de lo que debía hacer.


  —Los dos estamos asustados y es comprensible después de lo que hemos pasado, no quiero iniciar ninguna relación con nadie Daniel —le dije mientras le tomaba la mano para después seguir diciendo: —lo único que deseaba era poder tener a alguien a mi lado para intentar entender algo de lo que me sucedió con Adam, me pasé noches en vela recreando la noche que pasamos juntos para entender qué había salido mal.


  —Nada salió mal… —lo interrumpí.


  —Ahora lo sé pero no te miento al decir que me dolió más tu indiferencia que la infidelidad de Adam, tampoco te voy a mentir al decirte que no siento nada por ti pero no estoy lista para estar con nadie más después de todo estuve muchos años con Adam.


  —Lo entiendo.


  —Añadiendo que una relación entre nosotros es más que imposible por nuestra situación en la universidad.


  —No quiero alejarme de ti y por lo que sé una amistad no está prohibida, comprendo que no quieras iniciar una relación conmigo pero tal vez podamos ser amigos y conocemos mientras termine el semestre —noté como brillaban sus ojos. —Y bueno, después ya veremos que se pueda dar.


  ¿Amistad? Vale, no me podía negar a ser su amiga, podríamos compartir algún tiempo juntos pero sin compromiso simplemente disfrutando de nuestra compañía, de nuestra presencia.


  —¿Qué opinas? —me regaló la mejor de sus sonrisas. —¿Quieres ser mi amiga?


  —Sí Daniel, estaría increíble ser tu amiga.


  —Excelente —respondió mientras extendía su mano para que se la estrechara como si estuviéramos cerrando un trato, vale, en realidad sí estábamos cerrando un trato.


  Los dos conocíamos perfectamente los términos y condiciones de ―nuestra amistad‖


  porque nunca mencionaríamos nada acerca de nuestros sentimientos, teniendo dos opciones claramente definidas donde podríamos llegar a un punto de no retorno: simplemente cederíamos y terminaríamos juntos o por el contrario todo se enfriaría y seguiríamos nuestros caminos por separado.


  Sé perfectamente que el tiempo no es un doctor pero sí que podría definir el camino adecuado.


  —Perfecto, bueno me tengo que ir pero, ¿te puedo llamar por la noche? —una estúpida sonrisa surgió en mi rostro por sus palabras.


  —Por supuesto, Daniel —me acerqué para darle un pequeño beso en la mejilla, claro no piensen que me estaba aprovechando simplemente nos teníamos que despedir, ¿cierto?


  —Adiós hermosa.


  Dio media vuelta y se marchó, pocos segundos después escuché el sonido del motor al encender para a continuación comenzar alejarse, me senté en el sillón completamente feliz por nuestro acuerdo y mientras me alegraba que todo se hubiera solucionado de la mejor manera comenzó a sonar mi celular, era Ruth.


  —¡Hola! —dije casi gritando.


  —¡Hola Syrah! Te espero en mi casa sobre las 8:30, George ha sido invitado a la inauguración de un nuevo pub y tenemos que ir, no llegues tarde, adiós.


  Aquello fue extraño porque no pude decir nada más ya que seguramente se imaginó que le diría que no pero estaba tan contenta que al final le hubiera dicho que sí y salir un rato era lo ideal, solté una enorme carcajada y subí a mi recamara para comenzar arreglarme, tenía que manejar por bastante tiempo para poder llegar al departamento de Ruth a la hora acordada.


  Me decidí por un vestido que resaltaba mis inexistentes curvas, unos tacones de infarto, me dejé el cabello suelto y me maquillé lo suficiente pero no demasiado, porque la verdad me quería ver espectacular tal vez podría conocer a alguien guapo e interesante, confiaba completamente porque sucediera algo así.


  —Jo, que feliz estoy —dije en voz alta cuando cerré la puerta del auto.


  Me incorporé al tráfico y todo fue de maravilla porque llegué justo a tiempo, llamé antes a Ruth ya que el auto de George ya se encontraba aparcado y no me apetecía en nada interrumpir, resultaría demasiado embarazoso pero afortunadamente a los pocos minutos bajaron, decidimos ir en el auto de George y en caso de terminar con unas copas de más, bueno simplemente tomaríamos un taxi.


  —¿A dónde vamos? —pregunté cuando noté que George se desviaba. —Se supone que el pub se encuentra hacia el norte de la ciudad.


  —Sí —respondió Ruth. —Pero vamos por alguien más —añadió después de un rato.


  —¿Quién es? —intenté averiguar un poco más.


  —Un viejo amigo —respondió George.


  Que respuesta, vale, no quise preguntar nada más porque dio el tema por concluido aunque tenía demasiada curiosidad por conocer a ese enigmático ―viejo amigo‖, pero mayor fue mi sorpresa cuando me percaté del sitio donde aparcamos: el viejo complejo de apartamentos.


  Mi alarma se encendió cuando recordé quién vivía allí, sí, exactamente quién suponen: Daniel Taylor.


  —Te estamos esperando, baja ahora —dijo George aunque no supe el momento en el que tomó el celular. —Apresúrate porque ya vamos tarde.


  Noté como mi respiración al instante se aceleraba y mis mejillas se encendían hasta tuve la sensación que la temperatura en el auto incrementaba notablemente, uf, ¡qué calor hace!


  —Espero que no te importe que haya invitado a su profesor, Syrah —dijo tranquilamente George mientras me observaba por el espejo retrovisor.


  —¿Disculpa?


  —George es amigo del señor Taylor —añadió Ruth con una sonrisa traviesa.


  —Sí, le conozco desde que éramos unos niños en Liverpool, espero que se alegre de ver a Lucy —comentó George con un extraño brillo en los ojos.


  —¿Lucy? —Joder Syrah deja de sonar como una idiota, me reprendí internamente.


  —Lucy es una vieja amiga y antes de que llegue Daniel les puedo decir que desde siempre ha estado enamorado de ella pero lamentablemente un día apareció Jane y todo se retorció.


  Estaba a punto de preguntar algo más cuando se abrió la puerta del auto y apareció Daniel, joder se veía increíblemente guapo vestido de aquella manera y no me pasó desapercibida su sorpresa por verme allí.


  —¡Hola Syrah! —sonrió discretamente.


  —¡Hola Daniel!


  —Ya era hora, es demasiado tarde y alguien más nos espera en el pub espero que no se haya desesperado —dijo George mientras encendía el auto.


  Mi ánimo decayó considerablemente al enterarme sobre Lucy sobre todo ahora que habíamos hecho un acuerdo de amistad pero maldición en qué estaba pensando cuando hablamos, simplemente le hubiera dicho que lo amaba y para este momento no me estaría subiendo por las paredes porque una ―vieja amiga‖ hiciera su grandiosa aparición. ¡Joder!


  ¡Joder!


  —¿Qué te sucede? —susurró en mi oído.


  Di un pequeño brinco cuando su voz me regresó a la tierra.


  —¿Cómo? Ah nada —sonreí. —Simplemente estaba pensando en…


  Pero no pude terminar de hablar porque habíamos llegado al sitio, se notaba que era enorme, la decoración exterior era impresionante y desfilaban autos último modelo, se notaba que nos encontraríamos gente muy importante sobre todo hijos de empresarios o de gobernantes pero me sobresalté cuando sentí una mano en mi espalda y al girarme me encontré con la perfecta sonrisa de Daniel.


  —Te ves hermosa —susurró.


  Como respuesta simplemente me sonrojé y su sonrisa se ensanchó, caminamos hacia la entrada y después de mostrar los pases vips nos dejaron pasar, no me equivoqué al imaginar el interior, simplemente era fenomenal, los techos eran altísimos, la pista de baile se iluminaba con colores tenues que cambiaban al ritmo de la música, claramente se notaba la zona VIP porque los sillones estaban alejados para poder tener mayor privacidad, la decoración, bueno qué se puede decir, simplemente estupenda.


  —Está genial, George —le dije cerca del oído.


  —Sí, vamos.


  Llegamos hasta la zona VIP y al instante pedimos algo de tomar, Daniel no se había alejado un solo segundo de mi lado además que en cada oportunidad que tenía me tocaba, me estaba volviendo loca pero todo cambió cuando llegó una rubia extravagante.


  —¡Lucy! —dijo Daniel eufórico mientras se levantaba.


  —No me lo puedo creer, Daniel Taylor —respondió con una boba sonrisa.


  Todo pasó en cámara lenta: Daniel levantándose con una sonrisa radiante, extendiendo los brazos y dando largas zancadas para reducir el espacio rápidamente mientras la tal Lucy hacía lo mismo pero después todo sucedió demasiado rápido.


  —¡Lucy! —repitió Daniel mientras la abrazaba y giraba con ella en sus brazos.


  Daniel soltó una enorme carcajada mientras Lucy gritaba que la bajara.


  —Chicas les presento a mi mejor amiga: Lucy —dijo con ella colgada a su cuello y él abrazándola por la cintura.


  —¡Hola! —dije por lo bajo.


  Agradecí a Ruth que fuera amable con ella pero no lo pude soportar más por lo que me levanté y me dirigí a la barra tenía que tomar algo fuerte además de poner un poco de distancia.


  Mientras me terminaba el trago decidí regresar a casa, caminé hacia la salida pero alguien me tomó del brazo, me giré para pedirle que me dejara en paz pero me congelé cuando me volví a encontrar con él.


  Mierda, no podía estar frente mi, no después de tantos años sin verle.


  


  **CAPITULO DIECISIETE**


  SYRAH


  Miles de pensamientos pasaron por mi cabeza, no sabía como se suponía que tenía que actuar, hacía cuatro años que no le veía, cuatro años que seguía pensando en aquella noche, una noche que no podía olvidar ni porque me borraran la memoria.


  Joder, quería abrazarlo, darle un pequeño beso, simplemente sonreírle pero por el contrario también quería gritarle cuatro cosas, darle una bofetada y no volver a verle.


  ¡No! ¿A quién quería engañar? Por lo que una estúpida sonrisa apareció en mi cara y me abalancé contra él.


  —¡Shuarma! —grité.


  Me regresó la sonrisa mientras abría los brazos y una vez que me rodeó con sus brazos comenzó a girar sobre sí mismo y dio vueltas hasta que mi risa por la impresión llegó hasta sus oídos, sí, justamente cómo lo había hecho Daniel hace unos minutos.


  —¡Hola preciosa! —dijo en mi oído y al segundo me estremecí de pies a cabeza.


  Shuarma es originario de España. Actualmente reside en Barcelona, nunca antes lo he visitado tan solo le vi en una ocasión en Gijón. Él es cantante, compositor y hasta hace algunos años tenía una banda llamada Elefantes, ahora mismo es solista. Mide alrededor de 1.85, su cabello es rubio, sus ojos son color verde claro, la verdad nunca había visto unos ojos tan hermosos como los suyos, que si te atrapa con esa mirada sientes como si te hipnotizara. Le conocí hace cuatro años cuando estuve en España, asistí a una de sus presentaciones y simplemente sentimos una atracción que fuimos incapaces de poder ocultar, me encanta su personalidad es simplemente amable, cariñoso y muy risueño, lo mejor es su sonrisa y la forma en la ladea la cabeza cuando se le presenta la inspiración, joder me vuelve loca. Cuando regresé a México perdimos todo contacto, simplemente pasó de mí.


  —Estas guapísima —comentó mientras se alejaba un poco para verme mejor.


  —Gracias, tú también —iba vestido con jeans y camisa, joder aunque era algo informal simplemente se veía guapísimo.


  —Jo, gracias preciosa, qué suerte haberte encontrado aquí.


  —¿Cuándo llegaste? —lo fulminé con la mirada.


  Levantó las manos, disculpándose.


  —Hace cuatro días, he intentado ponerme en contacto contigo pero no había tenido suerte pero por favor, primero déjame invitarte una copa.


  Comencé a caminar hacía la barra, Shuarma al instante pidió whisky y para mi un cosmopolitan, rozó mis dedos cuando me entregó la bebida y al instante mi cuerpo reaccionó.


  —¿Por qué estas en México? —no quería darle más vueltas al asunto.


  —Yo también me alegro de verte —entrecerré los ojos. —Vale, me han invitado a tocar para la inauguración de este sitio, ya sabes es de un amigo mexicano.


  —Entiendo, y ¿qué te parece el pub?


  —Pues bien, me parece majísimo el sitio aunque no me lo imaginaba así de espectacular— dirigió una mirada por todo el lugar.


  —Genial —me preguntaba si se encontraba solo o por el contrario había venido acompañado por alguna tipa que pareciera modelo.


  Sentí su respiración en mi oído y susurró: —He venido solo, ahora mismo no estoy con nadie.


  Me ruboricé porque pudo leer mis pensamientos.


  —¿Hasta cuándo te quedarás? —no quería sonar desesperada pero no me apetecía que se fuera en breve.


  —La verdad es que estoy feliz, ¿sabes? —volvió a sonreír. —Tengo varias presentaciones y eso supone un mes o mes y medio por aquí.


  ¿Un mes? No me lo podía creer, era simplemente fenomenal.


  Justo cuando le iba a dar un pequeño beso sentí la presencia de alguien y Shuarma se alejó de mí. ¡Vaya! No había notado lo cerca que estábamos.


  —¡Hola amigo! —Shuarma se levantó de golpe.


  —Shuarma —contestó Daniel con un tono no muy amable.


  —Jo, no sabía que estabas aquí, una vez más se comprueba qué pequeño es el mundo — Shu, como le decía de cariño no dejaba de sonreír.


  —Sí, muy pequeño, veo que conoces a Syrah —me atreví a mirarlo y pude notar que no estaba nada feliz.


  —Sí amigo, claro que la conozco —Shu me guiñó el ojo. —Estarás de acuerdo en que se encuentra espectacular, muy, muy guapa.


  Daniel no dijo nada, absolutamente nada. Shu estaba a punto de añadir algo más cuando le informaron que le necesitaban en el backstage, tenía que revisar algo del sonido, pidió disculpas y se marchó no sin antes asegurarme que nos veríamos después, no pude quitarle la mirada de encima hasta que se perdió entre la gente.


  —No vuelvas a desaparecer así —dijo Daniel llamando mi atención de nuevo.


  —¿Disculpa?


  —Me giré para hablar contigo y simplemente ya no estabas —me dirigió una mirada asesina.


  —No quería interrumpirte, se te veía muy contento con tu amiga —odié no poder controlar el tono de mi voz.


  Me levanté y comencé a caminar para encontrarme con Ruth, ya que Daniel seguía poniéndome nerviosa pero al instante me arrepentí cuando vi que seguía ahí la tal Lucy.


  —Esto es una mierda —me dije a mi misma.


  No presté atención a nadie, Ruth no paraba de bailar con George lo que nos dejaba a Daniel, Lucy y a mí en el sillón, lo único que podía hacer era tomar un whisky tras otro para soportar ver cómo Lucy tocaba a Daniel constantemente mientras intentaba mantener controlados mis impulsos.


  —Disculpe —dijo un chico encantador. —¿Eres Syrah Ardani? —asentí suavemente. —Le mandan esto —me entregó un vaso con whisky acompañado con una nota.


  El chico se alejó rápidamente mientras contemplaba la nota complemente desconcertada, pude notar que la letra era preciosa, el texto rezaba así: Guapísima Syrah


  Un gustazo volver a encontrarme contigo.


  Mi presentación será dedicada a ti, mi hermosa musa.


  Espero que tu bebida favorita siga siendo el whisky.


  ¿Aceptas cenar conmigo mañana?


  Tuyo,


  Shuarma


  —No me lo puedo creer —dije con una sonrisa.


  Daniel se acercó a mi lado y justo cuando iba a comentarme algo, las luces se apagaron y comenzaban a sonar unos acordes. Comenzaba la actuación de Shuarma, aquella que hace nada se había asegurado de hacer saber estaba dedicada a mí.


  El juego de luces era fantástico, los músicos fueron iluminados y cuando era turno de la voz, Shuarma apareció en el medio del escenario y el corazón se me detuvo, joder se veía aún más guapo.


  Cantó dos canciones seguidas y antes de comenzar la tercera habló un poco.


  —Muchísimas gracias por invitarnos a tocar, este pub simplemente es genial y antes de continuar con nuestra presentación quiero dedicarle esta canción a una persona muy especial para mí —noté como su mirada divagaba por la gente hasta que me localizó. — Syrah esta canción la escribí pensando en ti.


  Comenzaron a sonar los acordes de: ―el tiempo se puede parar‖ y una lágrima recorrió mi mejilla porque era mi canción favorita del disco, desde la primera vez que la escuché me imaginé que me la había escrito a mí.


  Las luces volvieron a desaparecer y todo fue completamente íntimo ya que solo se podía ver a Shuarma con una guitarra acompañado de su preciosa voz, era como si sólo estuviéramos nosotros en el pub, era como si el tiempo se pudiera parar.


  El hechizo terminó, las luces se encendieron y los aplausos retumbaron por al menos un minuto, Shuarma no me quitaba la vista de encima hasta uno de los músicos llamó su atención y continuó con la presentación.


  —¿Le conoces? —me preguntó Ruth con una sonrisa maliciosa cuando por fin llegó a la zona VIP.


  —Sí, aunque hace muchos años que no le veía.


  —Está guapísimo —por alguna razón dirigí una mirada rápida a Daniel y noté su ceño fruncido.


  —Sí —iba añadir algo más cuando sentí que alguien me abrazaba por atrás.


  Al instante me encontré con los hermosos ojos azules de Shuarma y su sonrisa radiante.


  —¿Te gustó la presentación? —dijo en mi oído para que sólo yo le pudiera escuchar.


  —Sí, gracias por dedicarme aquella canción —le dije mientras sentía como me ruborizaba.


  —Preciosa, es lo menos que podía hacer —se acercó a mí para decir —te he echado tanto de menos.


  No me podía creer que Shuarma me dijera algo parecido sobre todo después de tanto tiempo, nos dirigimos una mirada significativa hasta que escuchamos que alguien se aclaraba la garganta.


  —¡Hola! Soy Ruth, amiga de Sy.


  —¡Hola! Soy Shuarma, mucho gusto.


  El resto de la noche fue agradable gracias a Shu, ya que se encargó de hacerme reír además de bailar más de lo que podía soportar, salimos del pub hasta que anunciaron que era hora de cerrar y una vez en el estacionamiento volvió a pedirme que cenáramos juntos por supuesto acepté y aprovechamos para intercambiar números.


  No supe en qué momento Lucy se fue aunque la verdad no me interesaba en absoluto.


  De regreso a casa de Ruth, George iba al volante y Daniel supuse se había dormido ya que tenía los ojos cerrados, por mi parte miraba por la ventanilla recordando la noche de reencuentro con Shuarma.


  —¿Te quedarás donde Ruth? —de pronto escuché la voz de Daniel.


  —No, regresaré a casa, he traído mi auto así que tengo forma de volver.


  —Ya, podrías quedarte en mi departamento —sugirió tranquilamente.


  —No creo que sea buena idea —sabíamos perfectamente a qué me refería, odiaría dormir en la cama donde Adam me engañó.


  —Entiendo.


  —Gracias por preocuparte —le tomé de la mano mientras sonreía.


  El auto se detuvo y le solté inmediatamente, bajamos y me despedí de todos. Ruth y George entraron al edificio pero al ver a Daniel parado a mi lado recordé que no tenía forma de regresar a su departamento ya que nosotros habíamos pasado por él. Mierda.


  —¿Te quedarás aquí? —le pregunté tranquilamente.


  —No, tomaré un taxi —encogió los hombros.


  Sabía que lo que le diría a continuación no era lo correcto pero tampoco podía dejarle tirado ahí, comencé a sentir como si pequeñas mariposas revoloteaban en mi estómago.


  —No te puedes quedar aquí solo, si quieres te puedo llevar.


  —No pasa nada Sy, además te tendrías que desviar demasiado, vas hacia el lado contrario.


  —Vamos Daniel, acepta —no sería tan cruel para hacerme decir la otra opción que nos quedaba.


  —Te prometo que estaré bien —me regaló aquella sonrisa que me fascina.


  Me quería hacer pagar por haber coqueteado con Shuarma, en el poco tiempo que le conocía comenzaba a identificar la forma de mirarme, la forma de mover las manos, la forma de tocarse el cabello, cada uno de sus rasgos.


  —En ese caso, ¿por qué no te vienes conmigo? —Jo, aquello no sonó muy bien que digamos, en realidad parecía una propuesta para otra cosa. —Vaya, lo que quiero decir…


  —comencé a ruborizarme.


  Soltó una carcajada y lo fulminé con la mirada, sabía que lo estaba pasando mal.


  —Tranquila Sy, entiendo perfectamente a qué te refieres aunque no quiero ser una molestia —comenzaba a cansarme el estarle rogando, que le jodan.


  —Bueno tienes dos opciones Daniel, así que decídete porque no pienso pasarme el resto de la noche discutiendo sobre a donde ir.


  —Vale, vale —levantó las manos indicando que se rendía. —Vamos a tu casa para que no te desvíes y puedas dormir más tiempo.


  No dije nada más comencé a caminar hacia mi auto sin dejar de escuchar sus pasos resonar en el pavimento. El camino de regreso a casa fue rápido, no platicamos de nada, él se limitó a controlar la música mientras yo hacia lo propio en el volante.


  Llegamos a la casa y tranquilamente bajamos una vez que me estacioné de cualquier manera.


  —¿Quieres algo de tomar?


  —No, ya tengo suficiente alcohol en mi cuerpo para una resaca memorable.


  —Lo sé, odiaré la luz del día en unas horas.


  Me senté en el sillón y recargué la cabeza en el respaldo mientras cerraba los ojos sentí como se hundía a mi lado, Daniel estaba a pocos centímetros de mí.


  —Así que Shuarma está interesado en ti —abrí los ojos de golpe.


  —¿Cómo dices?


  —Bueno, dedicarte aquella canción, invitarte a cenar, bailar contigo toda la noche.


  —No lo se Daniel, le conocí hace muchos años y no nos hemos vuelto a ver, ¿a qué viene todo esto? —en verdad estaba desconcertada.


  —Olvídalo es mejor que nos vayamos a acostar, el alcohol habla por mí.


  —¿Y qué si Shuarma está interesado en mí? —me levanté. —Tú estabas muy feliz con tu amiguita además por lo que sé hace bastante tiempo que estás enamorado de ella — también se levantó.


  —¿Quién te dijo eso? —se pasó la mano por el cabello. —Claro, George. Déjame aclararte algo, sí estuve enamorado de ella pero eso fue hace bastante tiempo.


  —Pues para haber pasado tanto tiempo no se notó la diferencia, te brillaron los ojos en cuanto la viste.


  Tenía que callarme, no era nadie para reclamarle de aquella manera, la estaba fastidiando.


  —Sí, claro que me alegré por verla —dio un paso hacía mí. —Pero porque hacía mucho que no le veía no porque la siga amando —otro paso más. —Ahora estoy enamorado de alguien más —el espacio ya no existía podía sentir su respiración en mi rostro, sentía el calor que desprendía su cuerpo, su colonia llegó hasta mí.


  ¡Mierda! Estaba perdida. Completamente perdida en su mirada.


  


  **CAPITULO DIECIOCHO**


  DANIEL


  Había pasado la peor noche de mi vida, tuve que soportar ver cómo un estúpido tocaba a mi Syrah pero lo peor de todo era que no podía hacer nada para apartarlo de ella, Lucy se había percatado de todo no por nada me conocía tan bien pero sabiamente no mencionó absolutamente nada, cosa que por supuesto le agradecí.


  Pero ahora le tenía ahí, frente a mí pero lo sorprendente de todo era que no se había alejado de mí mientras me acercaba, mientras acortaba la distancia.


  —Sabes que me tienes hechizado, Syrah —le dije con voz ronca.


  No respondió nada pero no cambió de posición, sabía que era el momento para decirle todo y si no salía como lo había imaginado simplemente le podría echar la culpa al alcohol que recorría mi cuerpo.


  —No se hace falta que te diga que me muero por tener algo contigo —comencé a decir y noté cómo abría más los ojos. —Es que no te has dado cuenta de lo mucho que me cuesta ser tu amigo —me atreví a pasar la yema de mi dedo por su mejilla. —Ya no puedo acercarme a tu boca sin deseártela de una manera loca —resistí las ganas inmensas de besarla en ese momento. —Necesito controlar tu vida, saber quien te besa y quien te abriga —quiso decir algo pero la interrumpí, no quería parar ahora. —No se hace falta que te diga que me muero por tener algo contigo ya no puedo continuar espiando día y noche tu llegada adivinando y aunque pueda parecerte un desatino, no quisiera yo morirme sin tener algo contigo —dio un paso atrás.


  Mi corazón comenzó a bombear más rápido, tenía miedo que me rechazara porque tal vez me podía decir que quien en verdad le interesaba era Shuarma aunque viviera al otro lado del mundo, mil pensamientos pasaron por mi cabeza en pocos segundos.


  —No podemos hacerlo Daniel —se giró para no seguir viéndome y a mi me pareció que mi mundo se derrumbaba.


  —Si podemos lograrlo, falta poco para que termine el semestre y después renunciaré —se volteó de golpe.


  —¿Qué? —pude notar la alarma en sus ojos. —No, no puedes renunciar por esta relación.


  —Por ti haría lo que fuera, Sy —la tomé de las manos. —No pienso estar sin ti.


  Se zafó mientras negaba con la cabeza. —Esto es una locura.


  —Tengo una oferta para trabajar en Monterrey pero puedo pedir el cambio para la sucursal de la ciudad de México.


  —Nunca funcionaría Daniel —se notaba muy cansada. —Vamos a dormir, no es el momento de hablar de algo así, probablemente para cuando despertemos ya no te acuerdes de nada.


  No pude retenerla más, subió de dos en dos las escaleras y se perdió en el pasillo, me senté en el sillón, lo último que quería hacer era dormir y aunque lo deseara al final sería imposible, le había abierto mi corazón, le había dicho que sacrificaría todo para poder estar juntos y ella simplemente dijo que quien hablaba era el alcohol.


  Cerré los ojos por unos minutos pero el constante sonido procedente de su bolsa me lo impedía estuve a punto de levantarme para apagarlo cuando sonó el teléfono de la casa, me sobresalté porque se suponía que nadie sabia que estaba allí.


  —¿Podrías contestar? —gritó Syrah desde el piso de arriba.


  —Seguro —respondí.


  Me moví lo más rápido posible para que la llamada no se cortara además de que el sonido insistente no taladrara mi cabeza.


  —¿Hola? —dije con voz cansada.


  —¿Quién es? —dijo la voz del otro lado, se trataba de un hombre.


  —Perdona pero podrías decirme tu nombre —repliqué.


  —Me podrías poner con Syrah, por favor.


  —Se encuentra durmiendo, ¿quieres dejarle un mensaje?


  —Joder, las once de la mañana y sigue durmiendo, no tengo idea de quién mierda eres pero asegúrate de decirle que se comunique con su padre, es urgente.


  Iba a responder cuando cortó la llamada. ¿Las once de la mañana? ¿Su padre? ¿Urgente?


  Mi cabeza me estaba matando así como la luz del día, joder no había recordado haber tomado tanto la noche pasada afortunadamente la cafetera estaba a la vista y en pocos minutos ya tenía un café entre mis manos, busqué un par de aspirinas y me las tomé de golpe, con suerte en poco tiempo ya me encontraría mejor.


  —¿Quién era? —preguntó Sy en cuanto entró en la cocina.


  —Tu padre —respondí mientras levantaba la vista de las verduras que estaba picando para el desayuno.


  —¿Qué? ¿Te dijo algo? —me dijo mientras dejaba la taza de café sobre la isla.


  —No, tan sólo dijo que te comuniques con él, es urgente.


  —Oh no, mierda, esto no es nada bueno.


  Salió de la cocina y escuché que se cerraba una puerta probablemente la del estudio, me aseguré de tener todo listo para cuando terminara la llamada pudiéramos desayunar pero todo comenzó a enfriarse, pasaban los minutos y ella no regresaba.


  Sonó mi celular, tenía una llamada pero no reconocí el número, con desconfianza lo cogí.


  —¿Hola?


  —¡Hola Daniel! —al instante reconocí su voz.


  —Lucy, ¿cómo estás? —una sonrisa se instaló en mi cara.


  —¡Bien! —me encantaba su estado de ánimo. —Pasé por tu casa pero no te encontré.


  —Ya, si es que no pasé la noche allí —se hizo el silencio del otro lado de la línea. —Eh, no, no pienses que dormí con alguien —solté una carcajada. —Simplemente acompañé a Syrah a su casa y bueno era demasiado tarde para volver.


  —Jo, perdona, que pena —comenzó a reír.


  —Lamento que hayas ido hasta allá.


  —Va, no te preocupes, para otra ocasión me aseguraré de llamarte antes.


  —Me parece bien, por cierto me alegro tanto de que estés aquí, joder siempre es un gustazo verte.


  —Jo, Daniel, gracias —aunque no la veía sabía que se había ruborizado.


  —Por favor alégrame el día y dime que te quedarás por mucho tiempo —fui lo bastante estúpido para no darme cuenta que Syrah se encontraba tras de mí desde que reconocí la voz de Lucy.


  —Bueno puedo asegurarte que al menos un par de meses y después ya veré la verdad no quiero hacerme ilusiones pero tal vez me transfieran aquí.


  —¿Mudarte a México? —pregunté aunque continué. —No estés bromeando, sería increíble que radicaras aquí, genial ahora sí nos podríamos ver siempre.


  —Estoy poniendo todo mi esfuerzo para que así sea y poder estar cerca de ti.


  —Sí, por favor, me ha sido bastante difícil acostumbrarme a estar solo en este país, lamentablemente Richard vive al otro de la ciudad y con George hablo muy poco — cambié mi tono de voz a uno más meloso. —Pero si tú estás aquí todo cambiaría.


  Terminando de decir esa frase escuché pasos tras de mí y al girarme pude ver que Syrah se alejaba rápidamente.


  —Perdona Lucy pero me tengo que ir, te llamo más tarde.


  No dejé que dijera nada más simplemente colgué y corrí tras Syrah, la había cagado, nunca debí decir algo así.


  —Syrah, espera —dije cuando estaba a unos pasos de ella.


  —Lo siento Daniel pero tienes que irte ahora, ha surgido un problema y tengo que irme por varios días.


  Volvió a caminar y cerró la puerta de su habitación. Estuve dando vueltas por el pasillo pensando qué explicación podía ser razonable, cómo justificar lo que le había dicho a Lucy, cómo hacer valer lo que le había dicho la noche anterior pero no se me ocurría nada coherente, cuando estuve a punto de tocar a su puerta ésta se abrió y apareció Syrah con unos lentes oscuros, odiaba saber que había llorado por mi estupidez.


  —Syrah —comencé a decir pero no me dejo continuar.


  —Pensé que ya te habías marchado, tenemos que irnos si deseas te puedo dejar en alguna parada de autobuses, lamento no poder dejarte en tu casa pero es una emergencia, tengo que irme enseguida.


  —Syrah, por favor escúchame cinco minutos —la tomé del brazo pero se zafó.


  —No tengo nada que escuchar Daniel, lo de anoche claramente fue el alcohol quien habló y ahora me importa una mierda nada, ¿entendido? —odié el tono de su voz. —Por lo que a mí respecta lo de anoche nunca sucedió, nunca dijiste una palabra así que no te preocupes por haberte comprometido en algo conmigo eres libre para ir con Lucy.


  Con paso veloz atravesó el pasillo y bajó las escaleras mientras intentaba seguirle el paso el motor de su auto se encendió, sin decir una palabra me subí y ella dio un giro brusco.


  No despegó la mirada de la carretera ni un segundo, estaba completamente absorta, me volví a maldecir por haber sido un imbécil de ligas mayores. Pocos kilómetros después distinguí el señalamiento de la parada de autobuses.


  —Lo siento pero tengo que dejarte aquí —dijo mientras reducía la velocidad.


  —Claro, no te preocupes, Syrah en cuanto a lo que escuchaste…


  —Lo he olvidado —paró el auto sin voltear a verme.


  —En verdad me importas —fue lo último que dije antes de bajar del auto.


  — Daniel —me llamó y me asomé por la ventanilla. —Es mejor que seamos solo profesor – alumna —se acomodó en su asiento y el auto comenzó a alejarse.


  Y aquí estoy parado como estúpido esperando y rogando que dé la vuelta pero sé que no sucederá, le he hecho demasiado daño, hace unas horas le abrí mi corazón pero en la primera oportunidad que tuve metí la pata hasta el fondo, todo se me estaba yendo de las manos, era como si de alguna manera no tuviera la capacidad de retener a Syrah a mi lado, tal vez aquello era una señal indicándome que tenía que alejarme de ella definitivamente.


  No supe como llegué a casa pero tan sólo al atravesar la puerta, me dirigí al sillón y me desplomé mientras colocaba la cabeza entre mis manos.


  —Esto es una maldita mierda.


  Me acosté y en algún momento me dormí, me desperté por el insistente sonido de mi celular.


  —Syrah —dije mientras me levantaba de golpe, sin pensármelo dos veces ni detenerme a ver la pantalla del celular respondí. —¿Syrah? —pero una voz grave respondió.


  —No, lo lamento pero me alegro saber que conoce a la señorita —guardó silencio como si no estuviera seguro de lo que iba a decir. —Sí, Ardani.


  —¿Quién habla? —mi voz sonó como un susurro.


  —Soy el médico Vegas, le llamo desde el hospital Florencia —¿Hospital? Joder, sentí que todo comenzaba a girar. —Su amiga Syrah sufrió un accidente mientras se dirigía hacia el sur de la ciudad.


  —¿Qué? —le interrumpí. —¿Se encuentra bien? —rogaba para mis adentros que estuviera bien.


  —Sí, bueno se ha fracturado una pierna y tiene un par de costillas rotas pero nada sumamente grave.


  —Joder —por una extraña razón me sentía culpable, si tan solo esa mañana no hubiera hablado con Lucy tal vez para esta hora estaríamos juntos mientras estaba acurrucada entre mis brazos.


  —No puedo darle más detalles pero espero que pueda venir —calló por un segundo. — Ella no deja de preguntar por usted.


  —Llegaré en poco tiempo, ¿me puede dar la dirección del hospital?


  Anoté los datos y busqué rápidamente las llaves de mi auto, tomé una chaqueta, cartera y salí como si me persiguiera el diablo.


  En todo el camino no pude concentrarme en nada hasta no verla y poder asegurarme que en verdad se encontraba bien además que las palabras del doctor no dejaban de retumbar en mi cabeza: ―Ella no deja de preguntar por usted‖, moví la cabeza y me obligué a no ir por ese lado, ahora lo importante era poder estar a su lado el mayor tiempo posible.


  Vislumbré el edificio y entré en el estacionamiento, corrí y en el primer mostrador que encontré me detuve, una enfermera se encontraba sumergida en la pantalla del computador.


  —Disculpe, buenas noches —levantó la mirada mientras sonreía. —¿Me podría decir en que habitación se encuentra la señorita Syrah Ardani, por favor?


  —¡Hola! Por supuesto, un segundo —comenzó a buscar en el computador pero se me hicieron horas mientras esperaba. —Ardani, sí, claro, se encuentra en la habitación 402, cuarto piso.


  —Muchas gracias —sin esperar más salí corriendo mientras el corazón golpeaba contra mi pecho, maldición todo parecía pasar en cámara lenta.


  Moría por gritarle al ascensor que fuera más rápido, cuando por fin se abrió salí disparado una vez más, recorrí el pasillo a grandes zancadas hasta que llegué a la puerta 402, antes de tocar respiré hondo preparándome para lo que me pudiera encontrar tras la puerta pero sin aplazarlo más toqué un par de veces.


  —Adelante —dijo Syrah con su voz apagada.


  Giré la perilla y me asomé, al instante la localicé como era lógico en la cama con la pierna enyesada y su brazo conectado a lo que deduje se trataba del suero donde se mezclaba con los medicamentos, abrí completamente la puerta y sus ojos se abrieron mientras una tímida sonrisa se asomaba en sus labios.


  —Daniel —amé cómo sonó mi nombre en sus labios.


  —¡Hola preciosa! —me acerqué a su lado y sin pensarlo dos veces me abrazó por el cuello.


  Comenzó a llorar y simplemente la acuné en mis brazos mientras le agradecía a todos los dioses y santos que conocía porque no le hubiera pasado nada más grave.


  


  **CAPITULO DIECINUEVE**


  SYRAH


  Cuando dejé atrás a Daniel comenzaron a brotar las lágrimas, tenía una vez más el corazón destrozado pero creo que tengo que retroceder un poco más sobre lo sucedido aquel día tan trágico.


  Esa mañana me había levantado con una enorme sonrisa estampada en el rostro porque aunque era probable que Daniel no recordara su confesión de la madrugada porque el alcohol hubiera sido el causante de sus palabras muy en el fondo imaginé que tal vez sí había querido decir todo aquello.


  La llamada con mi padre había sido larga porque me estaba explicando su ―emergencia‖


  por salir del país mientras me rogaba que fuera al aeropuerto para despedirles a él, mi madre además de mi hermano y aunque le había asegurado que no iría porque tenía que reunirme con alguien en poco tiempo les había deseado un buen viaje pero claro que no es necesario decir nada más todo dio un giro cuando escuché el tono meloso de Daniel mientras hablaba con aquella estúpida de Lucy.


  Sin pensármelo dos veces daba una vez más por finalizado todo y de ahí mi decisión por ir hacia el aeropuerto pero mientras conducía a la máxima velocidad que me permitía el tráfico y con las lágrimas rodando por mi cara no me percaté cuando el auto que iba frente a mí se paró de golpe. Joder, había sido un golpe muy fuerte, afortunadamente llevaba puesto el cinturón de seguridad.


  Ahora me encontraba en una cama de hospital. Joder, ¿se puede odiar tanto una cama de hospital? Creo que sí. El doctor me había informado que estaría allí por esa noche para tenerme en observación, mierda pero si estaba perfecta seguramente descansaría más si estuviera en mi cama pero el doctor utilizó el argumento de: ―aquí el doctor soy yo, jovencita‖, ah en ese momento lo quería ahorcar.


  Estaba segura que mis padres ya estarían rumbo a cualquier país que se dirigieran, no había nadie quien pudiera ir a mi lado, era tan patética pero todo cambió cuando él tocó a la puerta y ahora estaba entre sus brazos.


  —¿Cómo te has enterado de que estaba aquí? —le dije mientras pegaba más mi mejilla a su pecho.


  —Me han llamado, supongo que se trataba de tu médico —respondió tranquilamente.


  —Ya, en verdad gracias por venir Daniel —en ese instante Lucy se asomó por mi mente.


  —Aunque no quisiera distraerte de tus planes —le dije aunque no pude ver su reacción.


  —No existe otro lugar donde quiera estar aunque vale aclarar que no justamente en un hospital y contigo herida —comencé a reírme pero un dolor atravesó por las costillas lastimadas.


  —He, no me hagas reír —intenté alejarme de él.


  —Lo lamento, no te muevas Sy —me detuve en seco.


  —Daniel … —dije en un susurro. —Lamento lo que sucedió esta mañana…


  —No sigas por ahí, hablaremos cuando te encuentres mejor y ahora no es el momento.


  El silencio se instaló en la habitación y pude escuchar el latido de su corazón, era una hermosa melodía, una lágrima se escapó mientras rogaba poder estar así, a su lado siempre, en verdad lo deseaba.


  Unos pequeños golpes me despertaron y me asusté al no notar a Daniel a mi lado.


  —Syrah, tranquila —era la voz del médico. —¿Cómo te encuentras? —pasé la mirada por toda la habitación y ahí estaba, apoyado en la pared con una esplendida sonrisa.


  —Bien, aunque siento mi pierna como si fuera un tamal.


  —Es normal, claro que no todos mis pacientes dicen algo así —soltó una carcajada. — Mañana al medio día te podrás ir, ¿vale?


  Asentí, los siguientes minutos se limitó a darme innumerables recomendaciones pero antes de irse se dirigió a Daniel.


  —Ella estará muy bien cuidada en este sitio, no es necesario que pasé la noche aquí, en realidad se encuentra fuera de peligro.


  —Me quedaré aquí —afirmó sin dejar pauta a una réplica.


  Sin más el médico salió y nos volvimos a quedar a solas pero no pude quedarme despierta por mucho tiempo y para cuando volví abrir los ojos ya había amanecido.


  —¡Hola preciosa! —fue lo primero que escuché al mirarlo.


  —¡Hola! —respondí rápidamente.


  —¿Cómo te encuentras? —acercó una charola. —Han traído el desayuno hace rato y le he prometido a la enfermera no comerme nada así que aquí lo tienes completo.


  Desayunamos, por supuesto no iba ser tan grosera como para no compartir el asqueroso desayuno de hospital, al medio día por fin salimos de aquel terrible lugar y en una silla de ruedas me llevó hasta donde había aparcado su auto.


  Condujo tranquilamente mientras el tráfico se imponía ante nosotros, deseaba poder llegar a casa pero de pronto sonó mi celular.


  —¿Hola? —respondí con voz cansada.


  —Me dejaste plantado —mierda, se trataba de Shuarma.


  —Lo lamento pero me fue imposible llegar —Daniel giró para verme y simplemente encogí los hombros.


  —Bueno, tal vez me hubieras podido avisar —calló por un momento. —Te estuve esperando por horas, como sea espero verte pronto —no quería darle detalles sobre el accidente.


  —En verdad lo siento Shu —noté como Daniel sujetaba el volante más fuerte hasta que los nudillos se le pusieron blancos. —¿Podemos hablar después, por favor? —cerré los ojos, me estaba mareando.


  —Claro, me alegro que te encuentres bien —colgó sin más.


  No tenía ni tantitas ganas de hablar con Shuarma, aunque sí que lamentaba no haber pasado una agradable velada a su lado, por supuesto como amigos.


  —¿Te encuentras bien? De pronto te has puesto muy pálida —la voz de Daniel me hizo sacar de mis pensamientos.


  —Sí, claro —sonreí. —Es solo que… —no ni siquiera con Daniel deseaba hablar. —Muero por estar en mi cama.


  —Resiste un poco más, jo, no pensé que fuera tan terrible estar en mi auto.


  —Bueno, el último bache me ha lastimado más de la cuenta, probablemente debería demandarlo aunque sigo pensando a quién si al bache o a tu auto —intenté sonar muy seria.


  —Probablemente al bache ya que tiene más años que mi auto —solté una carcajada.


  Nos relajamos y platicamos de muchas cosas mientras llegábamos a mi casa, fue agradable estar con él a mi lado, en ningún momento mencionó algo acerca de lo sucedido el día anterior, tan sólo se dedicó a hacerme reír, fue simplemente maravilloso, atento incluso hasta cariñoso.


  Sabía que nuestro tiempo juntos llegaba a su fin cuando la reja de la casa apareció ante mí y por supuesto que me entristecí pero no era el momento de demostrarlo, ya podría arrastrar mi mierda una vez que estuviera sola en aquella inmensidad.


  Apagó el motor frente a la puerta principal y rápidamente rodeó el auto para ayudarme a bajar, mierda tendría que aprender a utilizar las muletas desde ahora sabía que los próximos meses serían un infierno.


  —Gracias —le dije cuando me entregó las muletas.


  —Vamos Sy, debes de dejar de darme las gracias cada dos segundos, es un placer para mi estar aquí —no pude evitar sonrojarme.


  —Gra… Jo, no se qué decir —me mordí el labio inferior.


  —Entremos aquí hace algo de frío y no quiero que además te vayas a resfriar —sonrió, amaba esa sonrisa, tan cálida.


  Di dos pasos y casi caí de bruces aquello no era un buen presagio.


  —¿Confías en mí? —me giré para verlo y asentí levemente. —Bien, entonces coloca tus manos en mi cuello —le miré desconcertada pero hice lo que dijo.


  —Guau, no es necesario Daniel —¡me estaba cargando!


  Por supuesto hizo caso omiso a lo que le dije, fue increíble la forma en la que me levantó cómo si no pesara más que una pluma y así llegamos hasta la sala de estar.


  —Aquí está bien —no pude evitar acercarme a su cuello.


  —Pero en el camino has dicho que deseabas llegar hasta tu cama —levantó las cejas.


  Con toda la naturalidad del mundo atravesó el pasillo y al subir las escaleras no hizo el mínimo gesto, joder me encantaba estar entre sus brazos sin el mayor esfuerzo podía hacerme adicta.


  —Llegamos preciosa —dijo cuando me dejó en la cama con mucho cuidado como si fuera a romper.


  —Gracias —sonreí abiertamente.


  —Ahora regreso, voy por el medicamento, muletas y todo lo que necesites —se giró rápidamente.


  —No es necesario… —me interrumpió.


  —Ahora vuelvo.


  Se fue sin más, sentía un ligero hormigueo en la pierna que según me informó el médico era completamente normal, va, normal. Cerré los ojos para no seguir pensando en lo incómodo que era estar de esa manera, me sentía una completa inútil.


  —Syrah, despierta —su voz era ligera.


  —¡Hola! —volví a sonreír.


  —¡Hola! Toma tienes que tomarte esto —colocó en mi mano dos pastillas. —Además te he preparado la cena, por supuesto he seguido las instrucciones del médico.


  —Daniel, no es necesario —dirigí la mirada hacia la ventana porque no tenía ni idea de la hora que era. —Se ve que es tarde deberías irte a casa, me las puedo apañar sola.


  —No pienso ir a ningún sitio que no sea la cocina y tu recámara —su tono era severo.


  —Le he llamado a Ruth y me dijo que vendrá dentro de poco —era la mentira más grande del mundo.


  —Algo me dice que no es cierto y si crees que me iré estás mal, así que tomate el medicamento y enseguida cena —se sentó en la cama.


  —Daniel… —volví a comenzar. —En verdad… —me interrumpió.


  —Anda, anda que el té comienza a enfriarse.


  Sin tener más opción hice lo que me dijo, joder la cena estaba exquisita sobre todo el té.


  —Eh pero no es justo tienes que acompañarme, la verdad es que odio comer sola aunque suene irónico.


  Negó con la cabeza pero aún así tomó un trozo de pan tostado y le puso un poco de mermelada, charlamos de cualquier cosa mientras nos alumbraba la luna, mi corazón no dejaba de latir con una fuerza que llegué a temer que en algún momento se saldría.


  —¿Así que dejaste plantado a Shuarma? —dijo de pronto.


  —Sí, lo olvidé por completo, no tienes una idea sobre lo mal que me sentí cuando me llamó con la voz rota.


  —¿Estaba muy enojado? —preguntó mientras me ayudaba a acomodar una almohada.


  —Un poco, entiendo que le sentara mal estar esperando por tanto tiempo pero no tenia ganas de darle explicaciones, además de sentirme demasiado culpable.


  —Entiendo —dijo.


  —¿Qué tal te va con Lucy? —no pude detener mi grandísima boca.


  —¿Disculpa? —frunció el ceño.


  Porque carajo no podía mantener cerrada mi boca, sabía que no tenía el mínimo derecho a entrometerme en su vida privada pero una punzada en el estómago no dejaba de molestarme.


  —Perdona, no debí haber preguntado —puse mi mano sobre la suya. —En verdad Daniel no es necesario que te quedes toda la noche conmigo, probablemente tenga algo mejor que hacer.


  —Intenta dormir, lo necesitas —le miré con los ojos entrecerrados, vale lo dejaría pasar.


  —Está bien —sonreí.


  Se quedó de pie junto a la cama y no deseaba continuar discutiendo con él por lo que me tendí de lado para obligarme a cerrar los ojos, fue muy complicado conciliar el sueño porque sabía que Daniel seguía en mi habitación. Joder.


  Los rayos del sol me pegaban directo en la cara pero intenté abrir los ojos, tenía demasiado calor y cuando comencé a moverme sentí una mano que rodeaba mi cintura, al girarme me encontré con Daniel, continuaba durmiendo, se le veía tan bien, tranquilo y relajado, nunca le había visto así por lo que reuní todas mis fuerzas, rogando no despertarlo mientras pasaba mis dedos por su cabello, era tan sedoso.


  —Ojalá siempre pudiera despertar contigo a mi lado —murmuré.


  Me levanté con sumo cuidado para que siguiera descansado, tenía urgencia por ocuparme de mis necesidades básicas para cuando regresé a la recámara continuaba durmiendo pero el sonido de su celular rompió la hermosa atmosfera, me moví lo más rápido que pude, joder no me acostumbraba a las muletas y las costillas me molestaban cada tanto pero logré llegar al buró antes de que despertara.


  —¡Hola guapo! —era la voz de una mujer. —Tengo la noche libre, ¿quieres venir a mi apartamento y repetir lo de la otra noche? —abrí los ojos como platos. —Mi cama te echa de menos.


  En ese momento Daniel se despertó, frunció el ceño al verme con su celular y simplemente se lo entregué, lo tomó incrédulo.


  —Diviértete esta noche.


  Tomó el celular mientras salía de la habitación lo más rápido posible mientras reprimía las lágrimas que amenazaban con salir.


  ¡Todo esto es una mierda!


  


  **CAPITULO VEINTE**


  DANIEL


  Sentí la ausencia de Syrah y para cuando me desesperé noté como sostenía el aparato con cara de incredulidad, el silencio era absoluto por lo que la voz de Amanda llegó hasta mí y me maldije por no haber bloqueado su número.


  Amanda Vegas era camarera de un pub que solía frecuentar algunos fines de semana, después de todo necesitaba compañía femenina algunas veces. Le conocí desde que puse un pie en ese sitio, al instante comenzó a coquetear conmigo es sumamente atractiva, tiene los ojos color caramelo, cabello castaño claro y su piel estaba bronceada parecía seda además que era demasiado sensual.


  La primera noche que le llevé a casa pasamos la noche entera teniendo sexo, necesitaba sacar la frustración de no poder tener entre mis brazos a Syrah pero hace poco le puse punto final aunque Amanda no paraba de llamarme, imaginé que si no me pasaba más por el pub simplemente me olvidaría y prestaría atención a alguien más pero nada había salido como me suponía debería ser.


  —¿Daniel sigues ahí? —su voz me sacó de mis pensamientos. —¿Has escuchado lo que te dije? —ronroneó.


  —Amanda en verdad no podemos volver a vernos, lo siento.


  Colgué sin dejarla replicar, sin querer me he vuelto a equivocar. Creí que todo bien pero no fue verdad, ahora tenía que pensar cómo rectificar este desastre. ¿Por qué cuando me pude acercar a Syrah tenía que aparecer Amanda?


  Una vez más todo parecía decirme que lo que pudiéramos tener o llegar a forjar de una u otra manera se estropeaba.


  —Joder —me pasé las manos por la cara.


  Tomé los medicamentos que le tocaban a Syrah y me atreví a bajar para buscarla, le conocía lo bastante bien para saber que me enfrentaría a una enorme riña por su parte pero tenía que aguantar, una vez más volvía a joderla, ¿alguna vez me cansaría de hacerle daño?


  Le encontré en la cocina, sentada en el banco de la isla con una taza de café frente a ella.


  —Te he traído los medicamentos de la mañana.


  Silencio. Su respuesta fue un silencio sepulcral. Suspiré.


  —Sy, lo que dijo Amanda no va a ocurrir.


  Le escuché reír con amargura como sí aquello fuera un gran chiste.


  —Es mejor que te vayas, Daniel —no levantó la vista aunque su tono lo decía todo. — Gracias por cuidar de mí por estos días, nunca podré terminar de agradecerte pero estoy muy bien y no debo interferir en tu vida —giró hasta quedar frente a mí.


  —Aún no te acostumbras a las muletas, te puedes llegar a lastimar —odiaba la idea de marcharme.


  —No te preocupes, me las apañaré.


  —Vale, me iré pero por favor Syrah si necesitas cualquier cosa no dudes en llamarme, no importa la hora que sea —asintió sin despegar la mirada de la taza de café.


  Me fui sin más, no tenía sentido rogarle porque podría empeorar aún más las cosas pero demonios no me volvería acostar con Amanda, eso podía jurarlo. Maldición.


  No fue el mejor día hasta el clima se empeñaba en hacerlo saber. Toda la tarde me la pasé en espera de alguna llamada o mensaje por parte de Syrah pidiéndome que fuera a verla pero nunca llegó.


  La noche fue larga y fría, al menos en unas horas amanecería y con suerte le vería por un tiempo, por supuesto algo tenía claro por la tarde me pasaría por su casa sin importar la mala cara que pusiera, tampoco me importaría que me gritara, pasaría con ella la noche para hacerle compañía y cuidarla.


  Tan pronto como amaneció intenté comunicarme con ella. No podía manejar. No cogió ninguna de mis llamadas. Llegué a la universidad y cuando bajé de mi auto me paré en seco, tenía que ser una broma.


  —¡Hola hermano! —gritó Shuarma.


  ¿En verdad? ¿Shuarma? Maldita sea, en lugar de recurrir a mí llamó a ese imbécil, tensé la mandíbula.


  —¡Hola! —me obligué a medio sonreír.


  —Ahora veo que eres madrugador —dijo Shuarma pero en realidad odiaba verle tan cerca de Syrah.


  —Vamos Shu, no quiero atorarme demasiado al subir —le dijo Syrah tranquilamente.


  —Claro preciosa —estuve a punto de darle un puñetazo cuando la tomó por la cintura.


  En ningún momento me miró, simplemente se alejaron pero apresuré el paso hasta que casi les iba pisando los talones aunque al final terminaron utilizando el ascensor.


  —Entonces, ¿a qué hora te recojo? —alcancé a escuchar a Shuarma.


  —Terminan mis clases sobre las 12:30 aunque no es necesario que llegues a esa hora, cualquiera me viene bien —noté cuando se sonrojó.


  —A las 12:30 estoy aquí, cuídate mucho, no me obligues a regresar antes —le dio un beso en la mejilla y se fue.


  La clase fue un martirio y el resto del día no fue mejor, me sentía tan impotente saber que ahora era Shuarma quien la consolaba y se encargaba de que no le pasara nada.


  Sin tenerlo planeado le vi en la cafetería, justo a un lado estaba libre y no podía verme, me sentía fatal escuchar su plática.


  —En verdad lamento no poder acompañarte en la tarde —dijo Ruth.


  —Va, no te preocupes tampoco es que no me pueda mover —soltó una carcajada. —Vale, no me pongas esa cara, me siento como un robot pero al menos hoy alguien estará conmigo.


  —¿Qué? Por favor dime que se trata de aquel guapo español, joder está para comérselo — no respondió. —Anda, dime, no me dejes así, Syrah.


  —Sí, Shuarma vendrá al rato y me acompañará a casa.


  —No me lo puedo creer, uf, ¡que calor! —gritó Ruth.


  —Cállate.


  —¿Por qué no te emociona? ¿Qué sucede? Joder, es tan caliente —Ruth se escuchaba preocupada.


  —No estará demasiado tiempo, tiene una presentación en Guadalajara y su vuelo sale sobre las 6:00 —no noté mucho pesar en su voz.


  —Lo siento amiga, también lamento no poder estar contigo.


  —No lo digas más.


  —Espera, a ti te pasa algo más y no es porque Shuarma se vaya a Guadalajara.


  No respondió al instante, era consiente que Ruth no podía enterarse sobre nuestra …


  bueno lo que tuviéramos.


  —Quisiera la compañía de alguien más pero él se ve con alguien, no le entiendo, dice que le gusta estar conmigo pero creo que hace lo mismo que Adam, odio sentirme así.


  Sentí como si se me hubiera parado el corazón y el frío se coló hasta mis huesos, se escuchaba sumamente triste y acomplejada, ¿cómo había logrado ese efecto en ella?


  Odiaba verla triste, Syrah nunca tendría que estar triste. Su sonrisa era preciosa.


  —Todo irá bien —aseguró Ruth. —Adam es un imbécil y no estarás con alguien así de nuevo, tienes que quitarte la idea de que todos son iguales.


  —Vamos, se hace tarde y ya quiero irme a casa —dijo Syrah sin más, era evidente que no quería seguir hablando del tema.


  Las vi alejarse y con ella mi corazón. Tenía una misión y la cumpliría aunque muriera en el intento. ¡No volvería alejar a Syrah!


  Pero también tenía claro que si por mi culpa una vez más se ponía triste entonces me alejaría de ella definitivamente, en verdad odiaba verle triste.


  No quise esperarme para ver como se iba con Shuarma, total sí todo salía como lo había planeado pasaría la noche acompañándola. Si pudiera confesar algo diría que en verdad la deseo, muero por descubrir todos sus secretos, explorar su piel y verla sonrojada por mis caricias y que al final pierda el control.


  Esta noche no sucederá. Esta noche simplemente me encargaré de ganar un poco de su confianza pero sobre todo que deje de pensar que voy de cama en cama, aunque hace tiempo fuera así desde que la conocí no ha sucedido más, joder ahora sólo la deseo a ella.


  Le conocía bien y me agradó la idea de alquilar un par de películas, comprar una pizza y algo de tomar. Calculé el tiempo exacto para cuando tocara a su puerta, Shuarma ya se hubiera marchado.


  —Bien, llegó la hora de la verdad —me dije antes de tocar el timbre.


  Esperé unos segundos, que fueron demasiado largos hasta que por fin respondió.


  —¿Quién es? —preguntó tranquilamente.


  Suspiré, rogando porque no me dejara ahí. —¡Hola! Soy Daniel, ¿podría entrar?


  Le escuché maldecir y sin decir nada la reja se abrió, le vi que estaba parada en la puerta principal, allí dejé aparcado el auto.


  —¡Hola! ¿Cómo estás? —intenté sonar tranquilo.


  —¿Qué sucede, Daniel? —vale no me lo iba a dejar fácil.


  —He comprado pizza y alquilado un par de películas, me gustaría hacerte un poco de compañía —sonreí aunque no cambió la postura.


  —Daniel, no creo que… —le interrumpí.


  —Vamos dentro, escúchame y si crees que miento, me iré inmediatamente.


  Giró sobre sus talones y entró, por supuesto le seguí. Joder, mi corazón estaba a punto de salirse. No funcionó la cuestión de ser amigos, la cagué por lo que era todo o nada.


  Nos sentamos frente a frente, me hubiera gustado estar más cerca pero no era momento para ponerme exigente.


  —Conocí a Amanda poco tiempo después de que llegué a México, hacía mucho tiempo que no tenía sexo con nadie por lo que sucedió con Jane —su expresión no cambió, hizo una pequeña seña para que continuara. —Entré al pub y terminé un poco borracho, le llevé a casa —me pasé la mano por la cabeza. —Syrah, lo que quiero decir es que sí, es cierto me he acostado con ella en algunas ocasiones pero desde que llegó Jane no la he visto más, le expliqué que no podíamos seguirnos viendo aunque sigue insistiendo con llamadas y mensajes cada tanto.


  —Probablemente algo no estás haciendo bien para que no haya recibido el mensaje — comentó sarcásticamente.


  —No me interesa más, Syrah, tienes que creerme —estaba dispuesto a suplicar.


  —No es de mi incumbencia saber con quien te acuestas, Daniel, nosotros solo somos conocidos.


  Sus palabras me hirieron, odiaba saber que pensaba de esa manera.


  —Te lo he dicho Syrah, me importas y quiero estar a tu lado por lo que Amanda… —se levantó.


  —Joder, ¿puedes dejar de decir su nombre?


  —Lo siento —me atreví a abrazarla. —Conoces bien lo que siento por ti, permíteme estar a tu lado, por favor.


  —No, Daniel, lo siento —cerré los ojos.


  —Siempre estaré a tu lado, velaré tus sueños, te consentiré, te amaré —le susurré al oído y sentí como se estremeció.


  —Lo nuestro es imposible —detecté pesar en su voz.


  —Dime que no sientes nada por mí —la giré para quedar de frente. —Si me dices que me quieres lejos de tu vida, ahora mismo me iré y nunca me acercaré a ti.


  Intentó zafarse pero no se lo permití aunque temía hacerle daño aún no se recuperaba del todo.


  —No me interesas, Daniel —afirmó.


  —No te creo nada, tu mirada te delata además de tu respiración agitada —bajó la mirada pero con delicadeza le levanté el mentón. —Y ni que hablar de tu corazón que está tan acelerado como el mío, me amas como te amo a ti.


  Sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. —¿En verdad no quieres que estemos juntos?


  Suspiró e intentó aclararse la garganta pero no conseguía articular una palabra, odiaba ver el dolor en sus ojos, odiaba ver su martirio, verla así me superó.


  —Entiendo Syrah —dije en un susurro y di un paso atrás. —Creo que es mejor que me vaya.


  Sentí como mi corazón se rompía en mil pedazos, me pasé la mano por el cabello y me atreví a mirarla de nuevo pero no hizo el mínimo movimiento. Estaba derrotado, había perdido a la única mujer que había amado hasta perder la conciencia, no podía ser real.


  Mierda.


  El camino hasta el auto fue tan doloroso que imaginé que podía llegar a desplomarme en cualquier segundo pero justo cuando iba a abrir la puerta su voz me detuvo.


  —Daniel, por favor no te vayas —me giré al instante completamente perplejo. —No quiero pasar un segundo lejos de ti.


  Una estúpida sonrisa apareció en mi cara, sus palabras me reconfortaron, ¿estaría soñando?


  —Quiero estar contigo, me importa una mierda lo que pueda suceder, no puedo proteger mi corazón para siempre.


  Llegué hasta su lado y al instante me abrazó dejando caer la muletas. No pude resistirme más y la besé. Se sentía tan bien estar así.


  Syrah es mi mundo, el amor de mi vida y nunca le dejaría ir de mi lado.


  


  **CAPITULO VEINTIUNO**


  SYRAH


  Al sentir la soledad que había dejado Daniel al marcharse sentí que se llevaba una parte de mí por lo que no pude evitar ir tras él. Joder, nunca hubiera imaginado que alguna vez iría tras un hombre pero Daniel tenía algo que me cautivaba e imaginar que nunca más le tendría cerca me hizo casi perder la razón.


  Ahora estoy aquí, entre sus brazos y solo Dios sabe que es lo mejor que me pudo haber pasado.


  —¿Tienes hambre? —me preguntó mientras me acariciaba la espalda.


  —Tal vez un poco —odiaba perder su contacto aunque fuera por unos minutos.


  —¿Has tomado el medicamento? —voltee a verlo.


  —Creo que lo he olvidado esta tarde —sonreí.


  —Tienes que tomártela como te indicó el médico —intenta reprenderme pero pongo cara de que no soy capaz de romper un plato.


  —No volveré a olvidarlo hasta que me quiten este maldito yeso, comienzo a odiarlo.


  Soltó una carcajada. Pasamos las siguientes tres horas comiendo, viendo las películas y por supuesto disfrutando de nuestra compañía.


  —Jo, creo que alguien ya tiene sueño —sentí una pequeña caricia en la mejilla. —Vamos, dormilona es hora de que descanses.


  Antes de que fuera consiente de lo que pasaba ya me encontraba en los brazos de Daniel, simplemente sonreí ya que no tenía la mínima intensión de decirle que me dejara andar sola, adoraba el olor de su colonia.


  —Esperaré fuera para que te puedas cambiar —dijo tímidamente.


  —Vale —sonreí.


  Me apresuré y pocos minutos después ya estaba de regreso, no pude evitar ponerme nerviosa por la forma en la que me miraba, un brillo intenso en sus ojos aunque también pude notar como luchaba para contenerse.


  —Deberías entrar a la cama —dijo con voz ronca, se le veía incómodo y después de un rato se aclara la garganta. —Voy a la cocina, ¿quieres algo?


  —No, estoy bien.


  Sale sin más y me decido por meterme a la cama, no se qué pasa por mi cabeza pero ver el techo sin saber como proceder me vuelve loca, así que coloco un brazo sobre mis ojos.


  —Sy, tengo que irme —escucho de pronto e intento incorporarme un poco.


  —¿Cómo?


  —Me encantaría quedarme pero tengo que ir a casa —parece apenado.


  Claro, es obvio mañana tenemos clases.


  —Entiendo, por favor con cuidado, ¿vale?


  —Por supuesto —se acerca para darme un pequeño beso.


  —Descansa preciosa, nos vemos mañana.


  Y con estas palabras, se marcha. Quisiera quedarme despierta un poco más de tiempo pero con tantas emociones me fue imposible y el sueño se instala en mi recámara.


  La mañana llegó de prisa, me incorporé con pesadez, tenía que visitar el baño. Al regresar al dormitorio casi me voy de bruces pero una mano grande rodeó mi cintura.


  —Cuidado preciosa —se trataba de la voz de Daniel.


  —¿A qué hora llegaste? —di un paso más. —No te escuché entrar, joder vaya susto que me has dado.


  —Lo siento, cariño pero no quise despertarte te veías tan hermosa durmiendo.


  Jo, ¿se puede ser tan romántico a las 5:30 de la mañana?


  —No era necesario que vinieras, ¿sabes? —le rodeé el cuello con mis brazos. —Ya tenía solucionado el problema del transporte.


  —¿En verdad? —colocó sus manos en mi espalda baja.


  —Por supuesto, además no podemos llegar juntos.


  —Joder es cierto pero moría por verte —su mirada se oscureció.


  Sentí como sus manos comenzaron a moverse por mi espalda y un escalofrío me recorrió, sus labios presionaron sobre los míos, fue un beso lleno de pasión, un pequeño gemido salió de mi garganta y aprovechó para introducir su lengua, joder, se siente tan increíble, nunca nadie me había besado de esa manera, mis piernas comienzan a flaquear pero rompe la magia y se aleja de mí.


  —Se hace tarde —dice tranquilamente.


  Tomé lo primero que apareció en el closet y sin decirle nada me encerré en el baño, ¿cómo podía ser tan frío después de un beso tan apasionado?


  —Deberías adelantarte —le dije cuando le vi en el balcón.


  —¿Estarás bien?


  —Me las apañaré.


  —Vale, te veo al rato.


  Salió sin darme un pequeño beso o al menos una mirada significativa. Probablemente se estaba replanteando nuestra situación, de lo complicado que podía ser estar juntos en un salón de clases a tan solo unos metros sin poder demostrar lo que sentíamos.


  Mierda, mierda.


  Tomé mi celular para escribirle a Ruth: ―Hola. No iré a clases. ¿Me avisas si surge algo importante? No te alarmes, me encuentro bien.‖


  Me hundí entre almohadas y cobertores, tendría por lo menos un par de horas hasta ser bombardeada por llamadas y mensajes por parte de Daniel. Apagué el aparato o no resistiría la tentación de responder.


  Alrededor del medio día ya tenía un plan muy bien estructurado, volvería a cambiar todo pero en cierto modo sí salía como pensaba al final seríamos felices.


  —Espero que lo entienda —estaba demasiado nerviosa por su reacción. —Mierda, ahora hasta hablo sola. ¡Genial!


  Comencé a dar vueltas por la sala de estar mientras mi celular volvía a la vida y de qué manera: 20 llamadas perdidas, 10 mensajes de voz, 12 mensajes de texto.


  —¡¿Estás loco?! —le grité al celular.


  Solo un mensaje de texto era de Ruth mientras que el resto eran de Daniel, seguramente ahora mismo estará echando humo por los oídos.


  Me derrumbé en el sillón, estaba muy cansada por tanto ir y venir, tantas llamadas realizadas y verificación de fechas, así como una larga discusión con una tipa tonta del banco, terminé gritando: Maldita sea, solo quiero saber el monto total de esa cuenta y no quiero una puta tarjeta de crédito. Es increíble como existe gente agradable porque volvió a insistir, quería estrangularla por el teléfono.


  —Al menos te hubieras dignado a mandar un simple: estoy bien, ¿es mucho pedir? —me levanté de golpe e hice una mueca por el dolor en mi pierna.


  —¿Qué mierda te pasa? —más le valía no iniciar una discusión.


  —He estado volviéndome loco al no poder localizarte —estaba a punto de perder la razón.


  —Lo lamento pero tenía muchas cosas que hacer, demasiadas llamadas…


  Giró y me estremecí por su mirada, sus ojos se veían inyectados de sangre.


  —¿Llamadas? Mierda Syrah, hablas con todo el jodido mundo pero a mi ni siquiera un puto mensaje.


  —Estás asustándome, estás fuera de si, creo que es mejor que te vayas —nunca le había tenido miedo.


  —Últimamente es lo único que haces, es lo único que quieres que me vaya.


  —Lo lamento Daniel, tenía algo que comentarte pero creo que no es el momento adecuado para que podamos hablarlo.


  Afortunadamente fui salvada por una llamada entrante: Ruth.


  —¡Hola! ¿Cómo estás? —le dije caminando por el pasillo hacia la cocina.


  —¡Hola! Bien, ¿y tú? —no esperó a mi respuesta. —Ya no respondiste a mi mensaje.


  —Lo sé, estoy bien pero tuve que quedarme para realizar algunas llamadas —sabía que Daniel estaba atrás de mí pero no quería confrontarlo por el estado de ánimo que estaba manejando. —Tenemos que vernos hoy, ¿a qué hora me paso por tu casa?


  —¿Todo está bien? En verdad me estás preocupando.


  —Vamos Ruth, puedes limitarte a decirme a que hora, por favor.


  —Vale, vale, sobre las 6:00 me va perfecto.


  —Genial, a esa hora te veo allí.


  No podía decir la hora porque era temprano y Daniel no se iría, colgué mientras me giraba para hablar con él, una vez más.


  —Tengo que… —me interrumpió.


  En un par de zancadas ya me estaba rodeando con sus brazos y no tuve tiempo siquiera para reaccionar porque estampó sus labios contra los míos, por un segundo quise apartarlo pero no fui capaz, se estaba también en sus brazos, comencé a perder el control mientras Daniel me volvía loca con sus caricias.


  —Para, por favor —dije en un susurro.


  —No puedo dejarte ir —comenzó a trazar una línea de besos por mi mandíbula hasta llegar a mi oído. —Te deseo Syrah, me estás volviendo loco.


  Tuve un segundo de iluminación y fui capaz de separarme porque si continuábamos de esa manera no tendría la suficiente fuerza de voluntad para echar andar mi plan. Sí, tenía un ambicioso plan: consistía en sobrevivir.


  —Tenemos que irnos, Ruth me espera y odia que le haga esperar —le dije con voz entrecortada.


  Soltó un gruñido y de nueva cuenta se mostró enojado. Su actitud me dejó clara la situación: tenía que darle tiempo para que se calmara hasta explicarle lo que pasaría dentro de poco, después tendría que alejarme por un largo tiempo. Mierda, no le gustaría nada.


  —¿Al menos te puedo esperar aquí? —dijo dándome la espalda.


  —Está bien, nos vemos más tarde —salí inmediatamente.


  Cuando era pequeña mi padre solía llevarme a un lago y me decía que siempre que me sintiera terriblemente mal podía acudir allí. ―La tranquilidad del lugar te hará ver las cosas claras‖, es lo que solía decirme.


  Un señor ya mayor suele alquilar una lancha con unos remos que han visto mejores tiempos pero sin importarnos nada siempre tomábamos esa pequeña lancha y mientras remábamos me contaba pequeñas anécdotas de sus travesuras cuando estaba en el colegio, joder siempre terminaba con dolor de estómago por tanto reír. Mi padre suele ser muy divertido, desde que tengo memoria nunca se permitió el lujo de verme triste.


  Así que mientras conduzco sé que voy a terminar en ese sitio además que cuento con el tiempo suficiente para no dejar plantada a Ruth. Tengo demasiadas preguntas que resolver además de armar un buen discurso para Daniel. Joder, vaya que será difícil confrontarlo, odio verle sufrir por mi culpa pero opciones tampoco es que tengamos demasiadas.


  Estoy a pocos metros del lago así que puedo ver la entrada y una estúpida sonrisa se estampa en mi cara.


  —Como desearía que mi padre estuviera aquí —digo en voz alta.


  Por supuesto sé que eso no pasará, ahora mismo se encuentra haciendo negocios al otro lado del mundo y al mismo tiempo disfrutando de unas merecidas vacaciones acompañado de mi madre y mi hermano.


  Ahora mismo puedo ver el lago que se extiende frente a mí, llamándome para que podamos tener una íntima conversación donde intentará ayudarme a ser valiente y aclararme un poco la mente para ver si puedo ser capaz de hacer lo correcto. Con forme me acerco a la orilla siento como me sonríe, feliz porque he regresado a él, feliz porque he recurrido a él.


  Una vez que apago el motor y mientras bajo del auto distingo al dueño de la lancha sentado a la orilla y frente a él ―mi lancha‖.


  —¡Hola jovencita! Hace mucho que no le veía por aquí —dice con voz alegre.


  —¡Hola señor! Sí, bastante tiempo a pasado, ¿aún me rentaría la lancha? —le dijo mientras me siento a su lado.


  —Por supuesto, ¿viene su padre con usted?


  —No, por esta vez vengo sola —le sonrío.


  —Entiendo. Ande, suba aproveche la preciosa tarde que nos regala este día —simplemente asiento mientras comienzo a remar y alejarme de la orilla.


  Había extrañado demasiado el estar aquí.


  Oh Daniel, no tienes ni idea de que la luz que toca mis pies la llevas tú porque eso sí pienso en ti cada día desde aquella mañana de agosto reinventada hasta la saciedad, sin lograr encontrar nada de nada ni una explicación ni un porqué de toda esta locura.


  Me acosté en la lancha y como si todo indicara que no debía preocuparme el cielo se tornó gris, una maraña de nubes aparecieron y el sol simplemente decidió que marcharse era lo mejor para aquel día, se lo agradecí haciendo una reverencia.


  El viento comienza a soplar con mayor intensidad pero resulta interesante saber que me agrada demasiado, me refresca.


  —Gracias señora naturaleza por mostrarse tan amable conmigo.


  Ahora mismo siento que me estoy enamorando de la vida, es la única que no me dejará sin antes yo hacerlo. Escucho a lo lejos el sonido de un trueno, la lluvia llegará en poco tiempo pero tampoco es que me importe demasiado, en realidad me ha hecho recordar la noche que estuve en Gijón hace cuatro años.


  Al final de la presentación salí de la sala y a los pocos segundos llegó Shuarma, el clima se parecía bastante al de este día y joder, vaya que me sentía especial con su mano sobre la mía.


  —¿Cuál es tu sueño? —me dijo Shuarma tranquilamente.


  —Ahora mismo un beso bajo la lluvia, ¿y el tuyo? —me sorprendí por mi respuesta pero era cierta.


  —Que empiece a llover ya.


  Y en automático sentí sus labios sobre los míos, fue un beso increíble, especial.


  Mi celular sonó. —Mierda —dije mientras lo sacaba del bolsillo de mi pantalón.


  Tenía que hablar rápidamente con Ruth, explicarle a Daniel y por último reunirme con él.


  Si Daniel no estaba lo suficientemente enojado probablemente lo entendería y a mi regreso me seguiría esperando o por el contrario le perdería para siempre. Gran aprieto.


  


  **CAPITULO VEINTIDÓS**


  SYRAH


  —Joder, ya voy, te prometo que estoy a cinco minutos de llegar a tu casa —dije un poco exaltada.


  —Eso me dijiste hace media hora —sonaba molesta. —¿En dónde estás?


  —Es verdad estoy a nada de llegar —soné la bocina. —Imbécil, quítate de mi camino.


  —Si no llegas en cinco minutos, me voy.


  —Mierda, Ruth créeme que es jodidamente difícil conducir con una pierna llena de yeso —le grité.


  —Vale, cinco minutos.


  Colgó mientras aventaba el celular al otro lado. —¡Joder!


  Bajé lo más rápido que pude del auto e intenté subir las escaleras pero en el primer piso ya me encontraba agotada.


  —Abre, necesito sentarme —en ese momento no me importa suplicarle.


  Tardó un poco pero por fin salió mi mejor amiga, al instante ingresé y en el primer sillón me derrumbé, la maldita pierna me estaba matando.


  —Claro, pasa Sy —me dijo irónicamente.


  —Gracias —le respondí con el mismo tono. —¿No pueden poner un elevador en este maldito lugar?


  Colocó una taza de café frente a mí, se lo agradecí en silencio mientras se sentaba a mi lado, me conocía lo suficiente para saber cuando no me encontraba bien.


  —¿Ahora sí me contarás la verdad? —suspiré.


  —Estoy enamorada de Daniel Taylor —sentí que me quitaba un gran peso de encima al decirlo en voz alta.


  —Ya lo sabía —me giré rápidamente hacía ella. —No me mires así, literal se volvió loco cuando no sabía en donde te habías metido y esta mañana bueno simplemente perdió la cabeza, joder pensé que en cualquier momento rompería algo.


  Solté una carcajada por lo paradójico de esta situación, terminamos partiéndonos de la risa aunque estando una vez tranquilas le conté como ha surgido todo, me escuchó y por momentos noté la incertidumbre en sus ojos.


  —Entonces, ¿están juntos? —preguntó por tercera vez.


  —Sí pero tengo que alejarme de él por lo que falta del semestre.


  —¿Cómo? No puedes irte sin más —se levantó. —¿A dónde irás? ¿Con quién? ¿Por qué, Syrah?


  —No podemos estar juntos mientras sea mi profesor —me recargué en el sillón y cerré los ojos.


  —Maldición, es cierto, tendrían graves problemas si alguien se da cuenta y lo llega a comentar.


  —Exactamente, por esa misma razón tengo que alejarme de él por estos meses —continuo con los ojos cerrados.


  —Entiendo, supongo que ya tienes un plan —asiento. —Entonces te vuelvo a preguntar: ¿a dónde irás? ¿con quién?


  —¿Recuerdas a Shuarma? —le pregunto mientras me incorporo y termino el poco café que me queda.


  —Por supuesto, como olvidar a ese bombón —sonrío. —Es tan malditamente caliente — afirma.


  —Lo sé —digo en un susurro. —Bueno que tiene una gira por algunos estados del país, hablé con él por la mañana y aceptó que le acompañara, joder sonaba demasiado entusiasmado con la idea y simplemente creo al final imagino que sería la mejor compañía que puedo llegar a conseguir para mantenerme alejada de Daniel el tiempo que sea necesario —le digo con voz cansada.


  —Estás loca —afirma. —Pero soy consiente que diga lo que diga no te haré cambiar de opinión, prométeme que me llamarás a diario Syrah.


  —Por supuesto —le dio un abrazo enorme. —Regresaré pronto, te lo prometo.


  —Más te vale, pero ¿qué pasará con el yeso de tu pierna? —me pregunta un poco alarmada.


  —El médico a dicho que lo tengo que llevar por dos meses, por lo que coincide con mi regreso, no tendré mayor problema con esa situación —afirmo y estoy siendo completamente sincera.


  —Joder, no me entusiasma distanciarme de ti pero nada puedo hacer, cuídate mucho por favor, te quiero amiga —se le corta la voz.


  —No, no llores. Es hora de irme, tengo que hacer las maletas pero sobre todo contarle a Daniel, ruego porque no se suba por las paredes y pueda entender mi punto.


  —Si te ama como dice hacerlo entonces entenderá tus razones para alejarte por un tiempo.


  —Tienes razón —le dio un último abrazo. —Te llamaré en cuanto llegue al cuarto de hotel.


  Quise quedarme con el optimismo de Ruth mientras bajo las escaleras, tal vez la que se estaba subiendo por las paredes soy yo. Estaba a pocas horas de averiguarlo y aunque Daniel decidiera montarme una escena igualmente me iría, ya no había vuelta atrás.


  El viento me golpeó en cuanto abrí la puerta de la calle, ya había anochecido y estaba lloviznando, joder continuaba aterrada pero suprimiendo todo lo que sentía comencé el camino a casa.


  La noche se ha instalado y la luna brilla desde su punto más alto pero no puedo describir cómo me impresionaban el eterno parpadear de las estrellas y el menor soplo de viento, que me atemorizaba como si estuviese destinado a consumirme, la opresión en mi pecho crecía a la misma velocidad que dejaba atrás los árboles.


  Sonó mi celular: papá.


  Solté de golpe el aire que estaba reteniendo. —¡Hola papá! —intenté sonar alegre.


  —¡Hola hermosa! ¿Cómo estás?


  —Bien —bajé la velocidad. —¿Qué tal van las vacaciones?


  —No quiero hablar de eso, ¿me puedes explicar por qué me llamaron los del seguro del auto? —su tono de voz era severo.


  —Tuve un pequeño accidente pero estoy bastante bien.


  —¿Por qué pasaste un tiempo en el hospital? —ahora sonaba preocupado.


  —Bueno, querían tenerme en observación, ya sabes como son los doctores de exagerados.


  —En verdad, ¿te encuentras bien? —escuché a lo lejos a mi mamá.


  Mi mamá no podía estar enterada de lo sucedido o de lo contrario le hubiera exigido regresar para cuidarme. ¡Gracias papá!


  —Por supuesto, papá —sonreí. —No fue nada grave, no te preocupes, ¿vale?


  —Está bien —suspiró. —Cuando regresemos a México le dirás a tu madre, no quiero que se vuelva loca ahora mismo.


  Solté una carcajada. —Me parece bien, ¿cuándo tienen planeado regresar?


  —No lo sé, pequeña, tu mamá añade destinos cada día pero probablemente en tres o cuatro meses, ¿estarás bien todo ese tiempo?


  —Ya sabes que sí, papá —bajé aún más la velocidad. —Disfruten esas merecidas vacaciones, dale saludos a mamá y Fernando, mi odioso hermano.


  —Claro, cuídate, te llamo mañana preciosa.


  Terminé por estacionarme, faltaba relativamente poco para llegar a casa. Hablar con mi padre me distrajo un poco pero no lo suficiente.


  —Vamos, Syrah —comencé a decir. —No eres una cobarde, termina con esto de una vez.


  El resto del viaje ya no quise pensar en nada más o me volvería loca, entré en el camino secundario aferrándome al volante y una vez en el garaje me hundí en el asiento.


  —Mierda —dije cuando apagué el motor. —Es ahora o nunca.


  Bajé tranquilamente, no podía parecer tensa frente a Daniel, me dirigí a la cocina necesitaba un trago.


  —¡Hola cariño! —dijo cuando terminé de servir el whisky.


  —¡Hola! —le contesté mientras tomaba un sorbo.


  —¿Qué tal te fue con Ruth? —sentí sus pasos tras de mí amenazando con acercarse.


  —Bien, hablamos mucho y ahora sabe lo de nosotros —las palabras brotaron de mis labios.


  —No puedo creer que hicieras eso —casi gritó.


  —Joder Daniel, tenía que decirle a alguien de nuestra situación o me volvería loca —clavé la mirada en el vaso de mi mano y continué. —Tengo algo más que decirte —terminé con el líquido del vaso.


  —¿Qué podría ser peor? —cruzó los brazos sobre su pecho.


  —¿Por donde comienzo? —dije por lo bajo. —No puedo seguir con las clases ahora que estamos juntos.


  —¿Cómo? —me giró hasta que nuestras miradas se encontraron. —¿Qué estás diciendo?


  —Me voy de viaje hasta que terminen las clases, me cambiaré de plantel a mi regreso hasta terminar la carrera y de esa manera ya no existirá ningún problema en el futuro con nosotros.


  El silencio inunda la habitación, siento como se me congela la sangre y mi corazón palpita como loco amenazando con salir de mi pecho. Daniel mira hacia ningún sitio excepto a mí.


  Joder, esto no es nada bueno.


  —No puedo verte y sentirte tan cerca sin desear acercarme a ti —comienzo a decir. — Además nunca podremos salir de este lugar sin temer que alguien nos reconozca y odiaría que tuviéramos que conducir por horas para hacer algo tan cotidiano como ir al cine o a cenar —comencé a caminar por la cocina. —O algo tan simple como caminar por la calle o sentarnos en el parque —al decir aquello las dudas sobre mi viaje se disiparon, sin duda tenía que alejarme de él hasta que ya no estuviéramos en peligro.


  Estaba haciendo todo mi esfuerzo por no llorar y controlar mi voz para sonar decidida, aunque me dolía horriblemente tenía que hacerlo porque los dos arriesgábamos demasiado con una relación así y al mismo tiempo la distancia nos serviría para averiguar si en verdad sentíamos algo tan intenso por el otro o era simplemente un ―capricho‖.


  —No puedo dejar que te vayas, que pierdas ese tiempo —seguía distanciado.


  Sí, lamentablemente sentía como con cada minutos que pasaba nos distanciábamos cada vez más, aquello no iba bien, temía que prefiriera dar por terminada nuestra historia que apenas comenzaba.


  —Ya está hecho —volví a la botella, mierda el alcohol me daría valor, ¿cierto? —Mañana muy temprano sale mi vuelo.


  —¿Por qué lo haces? —me asusté al ver sus ojos, estaba muy enfadado.


  —Porque pienso en ti cada día desde aquella mañana de agosto reinventada cuando irrumpí en el salón, porque quiero pasar más noches a tu lado que lejos de ti —le coloqué la mano en su mejilla. —Sacrificaré un par de meses para permanecer más tiempo a tu lado aunque cada día de ese tiempo lejos moriré por estar cerca de ti.


  Salí de la cocina y me desplomé en el sillón, dos segundos después apareció Daniel, coloqué la cabeza entre mis manos.


  —Joder Daniel, tengo que poner distancia de por medio para no salir a buscarte —sentí como se alejaba de mí, probablemente sería el fin. —Yo no sé cómo abrazarme a tus brazos y no sufrir, no creo ser capaz de no observarte descaradamente en el salón o sonreír como una estúpida —cerré los ojos. —Sin duda es la mejor opción para que en un futuro podamos estar bien.


  Levanté la mirada y noté que estaba a punto de salir de la habitación, me estaba dejando.


  —Lo siento Syrah, esto no va a funcionar.


  —¿Estás terminando lo que acaba de comenzar? —pregunté mientras sentía como se formaban las lágrimas y simplemente asintió. —Perfecto, tú no sabes quedarte. Llegas, desordenas mi vida y te vas: lo tuyo no es amor. Es turismo emocional —sin importarme el dolor que sentía por toda su actitud continué diciendo: —Siempre te he amado, y cuando amas a alguien, amas a la persona entera, al igual que él o ella es, y no como te gustaría que fuera. Lo lamento Daniel pero no quiero que pierdas todo por mí y si lo que deseas es mandar todo al carajo, adelante, al final me alegro que seas sincero, al menos me iré sabiendo que no tengo por quien regresar —me levanté del sillón, no podía continuar viéndolo. —Cierra la puerta al salir.


  Mientras subía las escaleras sonó mi celular: Shuarma.


  —¡Hola! —dice en cuanto atendí a su llamada.


  —¡Hola! —respondí. —¿Cómo estás?


  —Feliz por saber que en nada nos veremos de nuevo —quisiera tener el mismo entusiasmo. —¿A qué hora te recojo en el aeropuerto? —desearía que Daniel sonara como él.


  —Espero no tener ningún retraso, sobre las 11:00 —le digo mientras controlo mi voz.


  —Genial preciosa, si tienes algún problema no dudes en llamarme, ¿vale? —no espera mi respuesta. —Ten un lindo viaje, besos hermosa.


  Se corta la llamada y me siento en la escalera sin percatarme que Daniel continua allí, necesito hablar con alguien, me decido por Ruth, la única con quien puede ser sincera.


  —¿Qué tal te ha ido? —dice al instante.


  —Ha sido una mierda, hemos terminado —no dejo que las lágrimas salgan.


  —¿Te quedarás? —pregunta insegura.


  —No, no me quedaré acabo de colgar con Shuarma y le confirmé la hora que llega mi vuelo —recuerdo que estaba con George. —Te llamo mañana, disfruta el resto de la noche.


  Cuelgo sin más y dejo salir las lágrimas, ahora todo ha cambiado de curso una vez más por lo que utilizaré ese tiempo lejos de todo esto para intentar olvidarle, tal vez será más sencillo teniendo a Shuarma cerca pero joder lo último que deseo es enamorarme de alguien ahora mismo. No, no, mierda Syrah no vayas por ese camino de nuevo.


  —¿Te vas con Shuarma?


  Abrí de golpe los ojos, no lo había sentido acercarse pero su voz se había suavizado y cuando nuestras miradas se encontraron pude ver su preocupación mezclado con ternura y una gota de amor.


  Maldición. Daniel me volvería loca si continuaba actuando de esa manera.


  


  **CAPITULO VEINTITRÉS**


  DANIEL


  Odiaba la decisión que había tomado, estaba casi seguro que podíamos lograrlo sin necesidad de estar alejados pero justo cuando estaba a punto de irme me di cuenta que no le había permitido ni siquiera explicarme nada de lo que planeaba porque simplemente me había subido por las paredes y en un segundo le había dicho que todo se terminaba, ¿qué acaso tengo diecisiete años para actuar de esa manera?


  Por lo que ahora estaba frente a ella, con otra actitud, menos huraño aunque estuviera a punto de golpear cualquier cosa al saber que estaría con Shuarma.


  —Sí, Daniel —se levantó. —Shuarma estará en el país por un tiempo por lo que me reuniré mañana con él en Monterrey.


  Esto era jodidamente irreal. ¿Shuarma?


  —¿Por qué tienes que recurrir a él? —intento moderar el tono de mi voz.


  —Necesito que alguien me mantenga lejos de aquí, de ti —comienza a subir los escalones.


  —Con sus presentaciones y el constante movimiento entre ciudad y ciudad lograré mantener a raya mis ganas intensas por regresar.


  Suena muy bien su explicación pero tiene que estar bromeando sobre Shuarma, joder, ese tipo se nota que está loco por meterse entre sus bragas y solos bueno cualquier cosa puede suceder.


  —Espero que se la pasen increíble —le digo con enojo. —Lamento que no podamos continuar con esto.


  No dice nada y continua recorriendo el pasillo para poder llegar hasta su habitación aunque no puedo mantener mi boca cerrada por demasiado tiempo, maldición no quiero perderla.


  —¿Nos veremos en unos meses? —casi grito.


  Se detiene y la veo suspirar hasta que gira para que podamos vernos directamente.


  —No lo sé, ahora mismo no tengo ninguna razón para volver.


  Fue lo peor que le pude escuchar decir pero ya no podía retractarme. La verdad es que estaba diciéndole adiós porque no confiaba en que no pasara nada con Shuarma, probablemente terminarían juntos alguna noche después de todo en cada una de sus presentaciones había demasiado alcohol, tenía demasiado miedo de volver a sentirme traicionado como con Jane, sí es cierto, tampoco es que Syrah fuera igual que Jane pero como una mierda seguía teniendo miedo por perderla de una manera tan cruel por lo que era mejor dejarla ir ahora mismo.


  —Son dos meses para que termine el semestre y Shuarma se va en aproximadamente un mes, ¿qué harás el resto del tiempo? —joder, no me quería ir.


  —Tenía planeado conocer Querétaro o algo así porque… —no terminó la frase.


  Una vez más noté claramente el dolor en sus ojos, joder esto está muy mal, tenía que confiar en alguien, Syrah en verdad estaba sacrificando su vida para que pudiéramos estar juntos y le estaba pagando de esta manera. ¡Maldición!


  —¿Sabes qué? —intentó sonreír. —De todas formas ya no importa, da lo mismo en donde me encuentre.


  Entró a su habitación y cuando me acerqué para poder despedirme no pude evitar escuchar su conversación.


  —Hasta mañana sale mi vuelo —¿con quién hablaba? —No, no puedes venir aquí — sentenció. —Aún no termino de hacer las maletas pero me puedo apresurar e ir a tu casa mas tarde —no podía ser posible, ¿con quién se iba a ver? —Perfecto Adam, por cierto ¿mañana me acompañarías al aeropuerto y puedes cuidar mi auto hasta que regrese? — esperó la respuesta. —Lo sé, esto apesta todo me salió mal pero no quiero seguir hablando por teléfono cuando llegue te cuento todo, ¿vale? —guardo silencio. —Excelente, te veo dentro de nada, adiós.


  Ella está loca pero es mágica, aunque no entiendo porque recurre a Adam, no tenía ni idea que seguía en contacto con él, ¿qué está pasando?


  Me encontraba parado en el marco de la puerta sin hacer el mínimo ruido, sumido en mis pensamientos cuando el grito de Syrah me sacó de mi ensoñación.


  —Mierda Daniel, que susto me has dado —se sentó en la cama. —¿Por qué sigues aquí?


  —¿Te vas a ver con Adam? —me acerqué. —¿Vas a pasar la noche con él?


  Me estaba subiendo por las paredes al imaginármela con Adam, saber que la tocaría y le susurraría lo hermosa que es mientras besaba cada centímetro de su cuerpo, joder, no lo podía permitir.


  —¿Por qué sigues aquí, Daniel? —volvió a repetir con un tono más severo.


  —No puedes ir con Adam, ¿te has vuelto loca Syrah?


  —Maldición Daniel, no tengo porque darte una maldita explicación de lo que haga o deje de hacer, si voy con Adam o no a ti te tiene que tener sin cuidado, recuerda que tú tomaste la decisión.


  —¿Y por eso recurres a Adam? —estaba terriblemente enojado.


  —Tengo demasiadas situaciones que aclarar con Adam, ahora entiendo que no lo puedo evitar toda la vida y prefiero tenerlo como un amigo para superarlo y no tener un miedo infernal cuando llegue a tener otra relación y dudar cada segundo, para que una relación funcione lo fundamental es la confianza.


  Acababa de exponer mi mayor miedo, sin embargo ella intentaría hablar con Adam mientras que por mi parte me alejaba de ella. Genial, no podía ser más patético.


  —¿Algún día me llamarás? —le pregunté casi en un susurro.


  —No lo creo, deberías entender que esta situación me está doliendo demasiado, en realidad me mudaré a otro sitio, me iré de esta ciudad —calló por unos segundos para continuar diciendo: —Pero ahora es de mi misma de donde me quiero escapar.


  Terminó de hacer las maletas y sin poder evitarlo le ayudé ya que con las muletas por supuesto se le complicaba, sin replicar me dejó llevarlas, deseaba que no llegara el momento de dejarla partir, la deseaba tanto. Mierda, no sabía como iba a continuar sin ella en mi vida.


  —Gracias —me dijo cuando coloqué las maletas en la cajuela.


  —No te vayas, Syrah —la tomé del brazo. —Podemos lograrlo, no es necesario que hagas esto, en verdad no podemos negar el fuego que existe entre nosotros.


  —El fuego que tú y yo encendimos es la razón profunda por la que ardemos en este momento.


  Subió al auto y mientras le cerraba la puerta, arrancó y se fue. Tuvimos todo en nuestras manos, algo que estuvo tan cerca y hoy tan lejos. Mis piernas fallaron y caí en el mismo lugar donde estaba parado, no podía controlar las lágrimas pero por ser un completo idiota la había perdido. Mierda, digamos que la palabra no es un medio para ser feliz.


  Entré una vez más a la casa para asegurarme que todas las puertas se encontraran cerradas además de las luces pero para cuando llegué a la sala de estar me quedé parado en el centro sabiendo que no volvería a estar ahí, nunca más volvería a estar en ese sitio, joder no volvería a escuchar su risa, ni la forma en la que jugaba con su cabello, nada sería igual.


  Salí de ahí y en pocos minutos me interné en el tráfico, no deseaba ir a casa porque me volvería loco con el silencio, estaría viviendo esos momentos tan agradables que no volverán sobre un fondo de cal, así que me decidí por ir al pub que solía frecuentar mientras rogaba que Amanda tuviera el día libre o tal vez pasar la noche teniendo sexo sin pensar en el mañana me podría ayudar un poco. Sí es lo que haría me pondría tan borracho que olvidaría que Syrah no volverá.


  Después de casi dos horas llegué al pub, se trataba de un sitio pequeño, la decoración era deplorable y las mesas estaban mal distribuidas, la mayoría de las personas que frecuentaban ese sitio salían acompañados aunque tampoco se puede decir que era un sitio de mala muerte, simplemente sexo sin compromiso.


  El estacionamiento estaba casi vacío, los pocos autos estaban dispersos en todo el lugar, en verdad que voy en busca de algo que huela distinto al amor.


  Al entrar al pub todo se encuentra en calma, un par de tipos sentados en la barra, al menos tres mesas ocupadas con jóvenes riendo y otras más con parejas, me decidí por sentarme en la barra ya que si Amanda se encontraba trabajando solía atender en esa parte del pub.


  —¿Qué te sirvo? —preguntó el camarero.


  —Whisky doble —respondí tranquilamente.


  Colocó un vaso frente a mí y después lo llenó, me lo tomé de golpe y me gustó sentir como el alcohol raspaba mi garganta al bajar, le hice una seña para que lo volviera a llenar pero al levantar la vista me encontré con Amanda.


  —Whisky solo y deja la botella —le dije cortante.


  —¡Hola guapo! —casi podía sentir sus pechos en mi cara. —Me alegro que estés aquí, termino sobre las 2:00 —me dijo sensualmente.


  —Te esperaré, ahora dame la botella.


  —Estupendo pero no te pongas tan perdido —colocó la botella frente a mí y se marchó para atender a alguien más al otro extremo de la barra.


  Conforme iba transcurriendo la noche el pub se iba llenando, la música sonaba cada vez más fuerte y sentía que el calor comenzaba a asfixiarme, para ese momento había perdido la cuenta del alcohol que había consumido y la verdad no me importaba lo más mínimo.


  Miré una vez más el celular, era hora de salir de ahí. Busqué a Amanda pero no la veía hasta que su perfume llegó hasta mí.


  —¿Nos vamos guapo? —susurró en el oído.


  —Por supuesto —me levanté. —Vamos, muero por estar dentro de ti.


  La tomé de la mano y entre empujones salimos de ahí, por supuesto en ese momento en el estacionamiento había un número mayor de autos, sin problemas ubiqué dónde había estacionado.


  —Me alegro tanto que hayas venido —me dijo mientras acariciaba en el pecho.


  —Sí, lo mismo digo —le dije mientras la besaba.


  Llegamos hasta el auto y su mano se encontraba en el borde del cinturón, por supuesto que ya estaba empalmado. La recargué sobre el auto y mis manos comenzaron a bajar hasta llegar a su culo, como una mierda necesitaba quitarle la ropa. Volví a besarla, necesitaba ese contacto para no pensar mas en Syrah, no se trataba de un beso tranquilo y ella lo sabía por lo que gimió. Sin importarme quien pudiera vernos le levanté el vestido mientras que ella bajaba la cremallera del pantalón, mierda también tenía la misma urgencia por el contacto.


  —Vaya que me has extraño —dijo contra mis labios.


  Deslicé mis dedos en su entrepierna y al tocarla se acercó más a mí, uf ya estaba mojada.


  —Tú también cariño —le susurré mientras bajaba por su cuello.


  Cuando introduje mis dedos aprovechó para liberar mi pene, joder había olvidado lo increíblemente buena que era con sus manos, entre más rápido sacaba y metía mis dedos, ella también lo hacía con mi miembro, le conocía bastante bien para saber que estaba a punto de llegar al clímax.


  —Oh Daniel, mierda no pares —intentó ahogar un grito.


  Sabía que no era el lugar para introducirme en ella pero si que podía hacer que tuviera un grandioso orgasmo, así que me concentré en que disfrutara porque llegando a casa me enfocaría en mi propio placer.


  —Vamos Amanda —le susurré.


  Añadí un dedo más y unos segundos más explotó. Sí, tendríamos una larga noche llena de sexo y alcohol, nos acomodamos las ropas y por fin pudimos entrar al auto.


  —¿Vamos a tu casa? —preguntó cuando salimos del estacionamiento.


  —Sí pero antes tenemos que pasar por algo de tomar, ¿de acuerdo?


  Asintió y se hundió en el asiento, se encontraba cansada pero algo satisfecha, la erección que apretaba en mis pantalones vaya que me estaba molestando, tendríamos que darnos prisa o en cualquier momento explotaría.


  Compramos alcohol, mucho alcohol. El regreso a casa fue demasiado corto y no fuimos capaces de llegar hasta la cama porque en el pasillo, Amanda ya había conseguido quitarme la camisa.


  Nos desplomamos en el sofá y el resto de la noche no paramos de follar, había perdido el control y la cabeza con el, cuando estuve a punto de dormirme sonó el despertador, mierda tenía que ir a trabajar.


  —No estarás hablando en serio —dijo Amanda levantando la cabeza de la almohada.


  —Odio la idea, la cabeza me va a explotar pero diablos tengo que ir —le dije mientras entraba al baño.


  Joder, ¿en qué momento me pareció una buena idea? Ahora tenía que enfrentarme a un montón de gritos por toda la puta mañana, tal vez podía presentarme para la primera hora y después marcharme. Sí, ese era un mejor plan.


  Lamentablemente cuando salí de casa todo volvió a mí como si me estampara con la realidad. Syrah se había ido y yo había pasado la noche follando hasta el cansancio. Nunca la recuperaría. Y si viviera una vez más, ¿me volvería a equivocar otra vez?


  Esa pregunta me rondó en la cabeza hasta que tuve otra grandiosa idea, tal vez podía funcionar y recuperar a Syrah, tal vez en ese camino lograría no sufrir.


  


  **CAPITULO VEINTICUATRO**


  SYRAH


  La noche pasó demasiado rápido, no dormí absolutamente nada pero sin importar nada ahora me encuentro mejor.


  Hablé con Adam sobre lo sucedido en la casa de Daniel y por primera vez desde que le conozco supe que era sincero: me confirmó que me había sido infiel todos esos años y no solo con Jane. Antes de mudarse a México la había pasado bastante mal en Inglaterra pero su necesidad por estar con tantas mujeres y no ser capaz de serme fiel se debió en gran medida por la ausencia de su madre.


  ¿Cuánto nos puede joder las actitudes de nuestros padres cuando nos encontramos en plena formación de la personalidad?


  Ahora hemos quedado como grandes amigos y sé que puedo recurrir a él cuando tenga un problema, ganas de hablar o simplemente compartir una velada agradable, además que ahora Adam sabe que puede estar en mi vida, que nunca le dejaré colgado. He de admitir que le he echado tanto de menos.


  Al salir del aeropuerto inmediatamente localicé a Shuarma, ese gorro tan particular le delata.


  —¡Hola hermosa! —me dice mientras me abraza.


  —¡Hola Shu! Adoro tu gorro.


  —¿Qué tal estuvo el vuelo? —pregunta cuando subimos al taxi.


  —Bien, afortunadamente no me senté al lado del tipo que vomitó todo el vuelo.


  Soltó una enorme carcajada mientras nos dirigíamos al hotel, esa noche tenía una enorme presentación en un pub muy conocido de la ciudad aunque me apetecía más dormir por un largo tiempo, tal vez si me internaba en los brazos de Morfeo dejaría de recordar a Daniel cada segundo, si todo hubiera ido bien ahora mismo le estaría llamando para decirle que me encontraba bien y que comenzaría la cuenta regresiva. ¡Qué ingenua fui!


  —¿Te encuentras bien? —la voz de Shu me regresó a la tierra.


  —Sí pero digamos que no he dormido demasiado.


  —Entiendo, ¿estás segura de querer ir a la presentación? —me encantaba la forma en que se preocupaba por mi.


  —Por supuesto, dormiré un rato y para la prueba de sonido estaré perfecta.


  —Me parece estupendo —tomó de mi mano.


  Después de treinta minutos llegamos al hotel e inmediatamente me llevó hasta mi habitación, no tenía ganas de notar los detalles, la cama era lo importante.


  —¿Nos vemos a las 7:00 en recepción? —preguntó mientras dejaba las maletas.


  —Perfecto, pondré el despertador —le di un beso y se fue.


  Antes de llegar a la cama, me desplomé en el sillón para poder llamarle a Ruth y reportarme, de otra manera me ganaría un enorme sermón y hasta sería capaz de venir a verme para asegurarse que en verdad me encontraba bien.


  Hablamos por un lapso de media hora, le dije cual sería el itinerario por el siguiente mes, después ya decidiría a donde ir, colgamos y me quedé viendo la pantalla del celular por un largo tiempo, joder moría por hablar con Daniel.


  —A la mierda.


  Marqué y mientras sonaba me estaba muriendo de nervios sobre lo que pudiera decir, ¿volvería a pasar de mí?, en realidad esta situación me dará una mejor perspectiva de la situación y sabré exactamente en dónde me encuentro parada, hacia donde íbamos.


  —¡Hola! —contestó alguien más.


  —¡Hola! ¿Se encuentra Daniel? —pregunté un tanto insegura.


  —No, lo siento, se ha dejado el celular —comenzó a reírse. —Pero ¿cómo se acordaría del celular después de la noche que pasamos juntos? —¡maldición!. —Había olvidado lo bueno que es en la cama, joder follamos toda la noche.


  ¡Genial! Esto es una jodida mierda, no me lo puedo creer. ¿Amor? Daniel nunca sintió amor por mí.


  —Perdona, no debí decir eso, ¿quieres dejarle un recado? —preguntó amablemente.


  —No, tampoco es necesario que le digas que le llamé —colgué sin más.


  Y ahora aquí estoy echando atrás el tiempo, llorando como nunca en mi vida y de paso recordando momentos que no volverán. Al menos ahora sé que no signifiqué nada en su vida, esto me da la pauta para obligarme a olvidarle y continuar, si es que en cierto momento puedo continuar con esta mierda de vida.


  Ya viví, sufrí y amé, vale y ¿ahora qué?. Con esa pregunta me fui a la cama, cuando no duermo mi cerebro se suele estropear, joder necesitaba dormir, necesitaba quitar todo pensamiento de mi cabeza.


  Unos golpes constantes en la puerta me despertaron, miré la hora y mierda era tardísimo.


  —Voy, ahora abro —grité.


  Me puse lo primero que encontré y por fin llegué a la puerta.


  —Hermosa, se nos hace tarde —se trataba de Shuarma.


  —Perdona, no escuché el despertador —sonreí.


  —No pasa nada, ¿nos vamos? —amaba su forma de ser.


  —Por supuesto.


  Regresé por mi chaqueta, cartera, celular y después de varios minutos salimos del hotel para ir hacia el pub. Los músicos que lo acompañaban eran muy agradables, les agradecí que se esforzaran por hacerme reír contándome muchas anécdotas aunque por momentos me volvía a sumergir en la tristeza.


  La noche fue agradable y la presentación de Shuarma aún más pero no la disfruté en lo más mínimo, seguía escuchando aquella tipa en mi cabeza, saber que Daniel había pasado la noche con alguien más me jodía, me enfermaba de una forma que no puedo describir pero al final me dolía más de lo que podía esperar, aunque suene estúpido me sentía traicionada.


  Regresé al hotel en la primera oportunidad que se me presentó y no pude dejar de llorar.


  —Tengo que olvidarte, Daniel —grité.


  Después de la luz no quedó nada, las lágrimas bucearon con otras lágrimas porque casi siempre solemos construir vidas bajo una falsa realidad. Abandoné el orgullo con un último trago, maldición me fié demasiado del silencio.


  Joder me hubiera encantado tenerle enfrente para poder decir lo que estaba conteniendo, le diría algo así y diría bien:


  —No tuve tiempo de decirte lo mucho que te quiero, desapareciste entre mis lamentos y el viento se llevó la ropa gastada. Ahora entre recuerdos me maldigo por haberte entregado mis sentimientos, los ahogo con mis manos golpeándome el pecho ante la mirada de la nada.


  Pero era jodidamente terrible no tenerle allí, en la suite no podía faltar el mini bar, tal vez el whisky me tranquilizaría un poco aunque no confiaba mucho en esa suerte. En verdad esta vida iba a ser otra y algo salió mal, muy mal. El whisky seguía fluyendo por mis venas, no quería ni deseaba parar.


  El sonido del celular me despertó pero volví a cerrar los ojos cuando la luz que se colaba por las cortinas me cegó.


  —Maldición —dije mientras buscaba el fastidioso aparato.


  Obligué a mis extremidades coordinar con mi cerebro hasta que por fin llegué a la habitación.


  —¡Hola! —dije con voz entrecortada.


  —¿Syrah? —preguntó Ruth.


  —¿Cómo estás? —intenté sonar tranquila.


  —Preocupada, ¿por qué no respondes al celular? —gruñó. —En fin, no importa, dime ¿has hablado con Daniel?


  Mierda, de nuevo estaba ahí su nombre, tenía que ser una broma.


  —Joder, no, claro que no —le dije mientras abría una nueva botella.


  —¿Estás segura? —insistió Ruth.


  —Maldición, ¿crees que no recordaría si hablé con él o no? —le grité. —¿De qué va todo esto, Ruth?


  La línea se quedó en silencio por unos segundos que se me hicieron eternos, ¿qué estaba sucediendo? Pero sin importar nada tomé un sorbo de whisky.


  —Nada, olvídalo, tengo que irme, te llamo más tarde.


  Colgó sin más, definitivamente aquello había sido extraño. No era la hora del día adecuada para quebrarme la cabeza pensando en mil cosas, además que mi cerebro estaba sumamente nublado para razonar.


  Preparé café mientras recibía un mensaje de Shuarma invitándome a desayunar, sonaba muy tentador por lo que acepté. Me duché rápidamente para no oler a resaca y después de casi una hora me reuní con Shuarma, joder se veía tan sensual, era imposible no desearlo.


  —¡Hola! —me dio un tímido beso en los labios.


  —¡Hola! —sonreí.


  —¿Cómo pasaste la noche?


  —Bien —tenía que mentir. —¿Cuándo partimos para Guanajuato?


  —Por la noche, ¿crees dormir en el avión? —colocó su mano sobre la mía.


  —Sin problema —le contesté.


  La camarera se acercó y tomó nuestra orden, desayunamos entre risas y gestos, adoraba su compañía porque podía concentrarme en él y olvidarme de Daniel.


  —¿Te gustaría conocer Monterrey? —me preguntó una vez que salimos del lugar.


  —Gracias Shu pero preferiría quedarme en el hotel, digamos que mi estado de ánimo no se encuentra en optimas condiciones —le tomé de la mano.


  —Bueno, entonces que opinas de película, palomitas, dulces y cerveza —dijo mientras tocaba mi cabello.


  —¿Con pizza? —le pregunté inocentemente.


  Soltó una carcajada y ese sonido despertó mi vientre, joder todavía recordaba la noche que pasamos juntos hace tantos años.


  —Por supuesto, cariño.


  El día transcurrió tranquilamente, nos relajamos por completo aunque era sumamente extraño sentirme completa al lado de Shuarma y al parecer era el único que lograba que olvidara a Daniel.


  —¿Quieres algo de tomar? —me preguntó tranquilamente.


  —Sí, por favor.


  Se levantó y joder aquellos pantalones le quedaban de maravilla, maldición me estaba ruborizando, tenía que dejar de pensar en Shuarma porque no tenía la mínima intención de acostarme con él.


  —¿Te gusta lo que ves? —gritó desde el otro lado de la habitación.


  ¡Mierda! Me había cachado mirándole el trasero e intenté ocultar una sonrisa mordiéndome el labio inferior pero ahogué un grito cuando noté que su mirada se oscurecía. ¡Oh Dios! Tenía que salir de la habitación rápidamente.


  Me levanté pero cuando estuve lo suficientemente cerca me extendió el vaso con un poco de ron mientras me desnudaba con la mirada, si tan solo pudiera olvidarme de Daniel tal vez me podría enamorar perdidamente de Shuarma, que sin duda sería genial.


  Cuando tomé el vaso nuestros dedos se rozaron y mi corazón dio un vuelco, joder en mucho tiempo sería incapaz de acostarme con alguien más, Daniel me había realmente jodido.


  —Syrah… —dijo con voz ronca.


  Cerré los ojos, si pudiera ser lo suficientemente valiente… Probablemente me podría arriesgar, dejar que Shuarma me sedujera con un poco de suerte y todo resultaría bien, él terminaría saciado y yo… Bueno por mi parte terminaría echa mierda pero me sentiría viva por un tiempo.


  Tomé todo el ron mientras me acercaba a Shuarma, comprendió mi movimiento y en un segundo ya me encontraba rodeada por su brazo, me apretó contra su pecho y no pude dejar pasar la enorme erección que tenía, como una mierda en verdad me deseaba, suspiré y sin permitir pensarme un segundo más, le besé.


  Sin perder la oportunidad correspondió el beso pero lo interrumpió para poder quitar de en medio los vasos de los tragos, regresó a mí y me besó de forma salvaje pero a la vez tierna, queriendo comprobar que aquello era cierto, que en verdad estaba a punto de enterrarse en mí.


  —Joder, Syrah —dijo contra mi boca.


  Colocó sus manos en mis caderas para presionarme contra su erección y sin contenerme emití un gemido. Dios, prometía ser una buena tarde. Sus manos comenzaron a moverse hacia arriba lentamente hasta que colocó una sobre mi pecho, joder estaba a punto de explotar si no me tocaba en los próximos segundos pero todo el calor y la excitación que sentía se vino a bajo cuando la cara de Daniel se me presentó. ¡Joder! Daniel estaba parado frente a mí.


  Di un grito y me alejé de Shuarma rápidamente. ¿Tendría mucho tiempo ahí parado viendo? ¡Oh mierda!


  —Daniel —dije con voz baja.


  Shuarma se le quedó viendo fijamente mientras su enojo crecía a pasos agigantados ya que después de todo le había arruinado la fiesta.


  —¿Quién te ha dejado entrar? —le exigió saber Shuarma.


  Daniel no le contestó simplemente se limitó a mirarme intensamente, quería morirme en ese momento, le había traicionado. Pero lo último se vino a bajo más rápido de lo que apareció. Yo no le había traicionado: él se alejó, me dejó partir, además ya había buscado a alguien más y él sí que se había acostado con ella. ¡Qué le den!


  —¿Qué mierda estaba pasando aquí, Syrah? —dijo con la mirada clavada en mí.


  —Te voy a pedir que te vayas, Daniel —comencé a caminar hacia la habitación principal.


  —Bien, fue un error haber venido hasta aquí para poder disculparme —dijo a mis espaldas.


  —Nunca te pedí que lo hicieras.


  Cerré la puerta tras de mí, segundos después apareció Shuarma se sentó a mi lado y se dedicó a secar mis lágrimas. Le he perdido y esto duele.


  


  **CAPITULO VEINTICINCO**


  DANIEL


  Nunca me hubiera imaginado encontrarme a Syrah en brazos de otro a punto de follar, pero tampoco podría gritarle y reclamarle después de todo le había forzado a separarse de mi lado. Era un completo idiota. ¡Maldición!


  No tenía puta idea de lo que haría, no sabía si dentro de nada partirían a otra ciudad, le llamé a Ruth convenciéndola para que dijera y con ayuda de George funcionó. Esa tarde dejaban el hotel, Shuarma tenía una presentación en Guanajuato.


  Esperé en el vestíbulo para intentar hablar con ella pero las horas pasaron y no había rastro de ninguno, noté que sus músicos ya estaban en las camionetas así como su manager pero Shuarma y Syrah seguían sin bajar, me estaba carcomiendo con tantos pensamientos. ¿Habrían terminado lo que interrumpí? ¿Planeaban quedarse toda la noche follando? ¡No! Como una mierda, no podía suceder.


  Comencé a dirigirme hacia el ascensor cuando se abrieron las puertas y apareció Shuarma: solo. Su manager se le acercó y pude escuchar un tanto de su conversación.


  —¿Dónde está Syrah? —preguntó.


  —Se quedará unos días más, con suerte nos alcanzará en Guadalajara —noté el pesar en su voz.


  —¿Qué sucedió? —volvió a la carga. —Vamos Shuarma, se que estás colado por ella.


  Shuarma suspiró mientras cerraba la mano en un puño, se le veía muy afectado.


  —Digamos que estamos en sitios distintos.


  Sin más cogió sus maletas y se metió a la camioneta, su manager le siguió muy de cerca, en pocos minutos se alejaron del hotel. Llamé al ascensor insistentemente, tenía que estar con Syrah o comenzaría a subirme por las paredes.


  Casi corrí por el pasillo una vez que estuve allí y para cuando llegué a la puerta de su habitación me debatí sobre dejarle algo de espacio o interferir una vez más en su vida. Sin duda tenía que interferir en su vida: no le dejaría ir. Basta de juegos absurdos y sufrir sin sentido.


  Llamé a la puerta mientras mi pulso se disparaba. ¿Exactamente que le iba a decir?


  —Ya voy —dijo con voz entrecortada.


  Era ahora o nunca. Abrió la puerta y se quedó congelada al verme allí de pie en el umbral, contuvo la respiración.


  —¿Puedo pasar? —le pregunté.


  Asintió y se apartó, al entrar me percaté que todo rastro de alcohol había desaparecido.


  —¿Qué quieres, Daniel? —dijo a mis espaldas.


  —He visto salir a Shuarma hace un momento —intenté sonar tranquilo.


  —Sí, tiene que tomar un avión en poco tiempo.


  Se que se me quedaba a medio camino una enorme disculpa pero joder estaba tan nervioso que no encontraba las palabras exactas, se veía jodidamente hermosa.


  —Pensé que irías con él —intenté acercarme a ella.


  —Los planes han cambiado una vez más —se giró hacia mí. —¿Qué es lo que haces aquí?


  Me dio un vuelco el corazón, en verdad tenía demasiado miedo de volver a cometer el mismo error pero al notar la tristeza en su mirada no pude continuar con lo planteado.


  —Quería asegurarme que te encontrabas bien después de todo no he sabido nada de ti — intenté sonar despreocupado aunque la presión que sentía en el pecho no me dejaba hablar con claridad.


  —Una simple llamada hubiera sido acertada —se sentó en el sillón. —Ahora que has comprobado que me encuentro bien ya te puedes marchar.


  ¿Cómo poder continuar en su presencia? Después de todo ya no existía nada de que poder hablar pero maldición no me quería marchar, si por mi sería me pasaría el resto de mi vida contemplándola, abrazándola, mimándola, cuidándola, amándola.


  —¿Has comido algo? —casi susurré.


  Soltó una maldición por lo bajo, después de unos segundos levantó la mirada.


  —No y lo último que quiero es cenar, por favor Daniel simplemente vete.


  No me iría, caminé hacia ella y pude notar que se debatía sobre apartarme o permitirme acortar la distancia pero cuando llegué a su lado comenzó a sonar su celular.


  —¿Hola? —se limitó a escuchar para continuar diciendo. —No lo sé Shuarma, tendré esta noche para definirlo —volvió a guardar silencio. —Gracias pero no se si quiero ir hasta España —puso los ojos en blanco. —Vale, vale, me lo pensaré después de todo me vendría bien un tiempo aislada del mundo —escuchó a Shuarma para continuar diciendo. —Te lo diré, ¿vale? Suerte esta noche, te echo de menos, adiós.


  Se hundió más en el sillón, estaba de broma si pensaba irse a España con Shuarma, no ni de coña lo permitiría.


  ¿Por qué para ser feliz es preciso no saberlo? ¿Por qué siento el amor y lo quiero mirar y no consigo verlo? ¿Por qué lo amado hoy con el tiempo se hará doloroso y extraño?


  —¿Te irás con Shuarma a España? —la pregunta salió antes de pudiera pararla.


  Se giró bruscamente hacia mí, frunciendo el ceño. —No, si voy a España estaré en una pequeña casa que tiene en Gijón, joder Daniel simplemente me la estaba ofreciendo.


  Solté el aire que estaba reteniendo, hundió la cara entre las manos soltando un sollozo y sentí cómo mi corazón se desgarraba.


  —No tienes derecho a exigirme una puta explicación —dijo con voz entrecortada.


  —No puedo hacer cómo si no sintiera nada por ti —intenté colocar mi mano en su muslo pero como si le hubiera quemado se levantó rápidamente.


  —¿Interesarte? ¿Estas de coña? —negó con la cabeza. —Lo único que quieres es joderme la vida, mierda entiende que, no es fácil acostarse con la sonrisa y despertar con el brillo afilado de una cuchilla, sé que eres un hombre partido entre el sueño y la pesadilla.


  —He dejado todo atrás con tal de poder venir hasta aquí —y le susurré en el oído. — Contigo.


  —¿También a Amanda? Apenas anoche la follaste hasta que perdieron la razón, ¿no es cierto?


  Abrí los ojos como platos, ¿cómo mierda se había enterado de la putada que había echo con Amanda? ¿De aquella estupidez?


  —Es mejor que te vayas y si vas a buscarme hazlo allí: en cierto lugar, a mil millas o más, al norte de mí.


  En pocos pasos llegó hasta la puerta, abrió la puerta invitándome a salir, no pude explicarme. Me fui sin más y aquí me ves atrapando recuerdos, quemando licores que mitiguen mis dolores, insultando al diablo por haberme envenenado. ¿Qué es lo que tengo que hacer para que vuelvas a mi lado?


  Pero ahora mismo no voy a cambiar ni en poemas ni en adicciones, los excesos son la resaca de una vida malentendida. ¿Por qué había mencionado a Amanda?


  Necesito estar en movimiento ahora que te vuelvo a ver lejos de mí. Pero no queda ya ningún bar abierto y los amigos, joder están a miles de kilómetros y para esta hora todos se han ido a dormir. Y yo me veo casi igual que ahora que no tengo nada salvo la certeza del dolor, sin poder evitarlo caminé por una gran avenida mientras pasaban a mi lado unos pocos autos hasta que terminé cansado y arruinado, a lo lejos noté un pequeño parque por lo que me decidí internarme allí hasta que llegara el amanecer y acudir de nuevo a Syrah, tal vez podría sacar algo bueno.


  Así sucedió: sobre las 8:00 tomé un taxi y llegué al hotel, me informaron en recepción que aún no dejaba la habitación, subí y volví a llamar a su puerta, después de varios minutos apareció en todo su esplendor, joder el corazón se me paró, ¿cómo había sido tan idiota para perderla?


  —¡Hola! —dijo en un susurro.


  —¡Hola hermosa! ¿Puedo pasar?


  —Adelante.


  Era una mierda, el silencio estaba allí esperando que brotaran unas palabras de mi boca para poder despedirse pero temía decir una estupidez aún mayor hasta que llegó a mi su voz.


  —¿Qué deseas, Daniel?


  —A ti —dije de golpe, me pasé la mano por el cabello para decir. —Sé que he sido un cobarde, pero ya es tarde y no logro encontrar una manera mejor de explicarme.


  —No tienes nada que explicar, todo quedó claro cuando te hablé sobre apartarnos un tiempo.


  —Lo sé y aunque no supe quererte en días como hoy pienso en ti. No creas que cometiste un error al venir hasta el norte del país porque entiendo que las noches sin ti son un maldito infierno.


  —Me voy a España, en unas horas sale mi vuelo y cuando regrese a la ciudad de México si por casualidad oigo que estás en la ciudad y alguien nos presenta alguna vez, entonces no daré a entender lo que es cierto: yo aún te quiero y nunca te dejaré de querer —suspiró. — Ahora te voy a pedir que te marches y continúes con tu vida después de todo hemos comprobado que no podemos continuar juntos.


  —Por favor, no te vayas porque será el fin del mundo.


  Soltó una carcajada. —No es el fin del mundo, no es el fin de nada solo de tus besos y tu dulce mirada. Hagamos de cuenta que no pasó nada, que no hubo mordidas, ni miradas —caminó hacia mí. —Hagamos de cuenta que no nos vimos, ni nos extrañamos, hagamos de cuenta que no existimos, que nunca nos conocimos.


  Se dio la media vuelta para tomar su maleta y me atreví a decirle.


  —Es imposible —llegué a su lado en pocas zancadas, coloqué mis manos en sus caderas para susurrarle al oído. —Cuando ayer nos tocamos, cuando ayer nos soñamos, es imposible que pueda olvidar lo que es sentir tu cuerpo junto al mío.


  Se estremeció pero no hizo el mínimo movimiento para zafarse de mi agarre, así permanecimos unos minutos hasta que soltó un gran suspiro y se apartó de mí.


  —Espero que seas muy feliz Daniel, te lo mereces —me dio un beso rápido en la mejilla y desapareció de la habitación.


  Así que aquí me encuentro, lamiéndome las heridas por su partida, después de varios minutos salí caminando de forma mecánica, joder no quería sentir este dolor tan grande pero era inevitable no sentirlo, había dejado ir a la mujer de mi vida. El sonido del celular me distrajo de las enormes lamentaciones.


  —¿Qué? —ladré sin reparar en saber de quien se trataba.


  —Hey, tranquilo, ¿qué mierda te pasa? —era George.


  —Perdona, no me encuentro bien, lo siento —intenté relajarme.


  —Ya me di cuenta, ¿en dónde estás?


  —Monterrey —me limité a decir.


  —Bastante lejos, ¿cuándo piensas regresar? —comenzó a tirar bastantes preguntas. — Recuerda el semestre aún no ha terminado.


  Genial, lo último que necesitaba era que me recordara que las clases continuaban, que por esa maldita razón Syrah se había marchado del país añadiendo que era bastante probable que no le volviera a ver.


  —Daniel, ¿sigues ahí? —joder, tenía que tomar una decisión.


  —Sí, ahora mismo me dirijo hacia el aeropuerto, mañana me reincorporo.


  Sin duda era mejor estar rodeado de mucha gente para no terminar cortándome las venas con un bimbo, maldita sea mi suerte. Syrah continuaría con su vida y con suerte para ella en breve ya se encontraría en brazos de alguien más, ¿por qué sufrir por alguien que ya no pensará más en ti? Vaya tampoco es que estuviera pensando en acostarme con toda la que se cruzara en mi camino porque para este momento no sería capaz de tocar, corrección pensar en tocar a alguien más que no fuera Syrah.


  —Genial, me alegro escuchar, falta muy poco como para que no continúes —sentenció George.


  —Sí, lo sé, nos vemos mañana, salúdame a todos.


  Colgué al instante, llegué a la recepción del hotel y antes de salir volví a dirigir la mirada hacía ese lugar, nunca más regresaría, nunca más visitaría Monterrey, de ahora en adelante sería una ciudad para olvidar, una ciudad maldita. La ciudad donde la perdí.


  Camino al aeropuerto sumido en mis pensamientos llegué a la conclusión que no volvería a pronunciar su nombre, tan solo tenerlo marcado a fuego en mi mente me bastaba y sobraba como para seguir pronunciándolo en voz alta.


  ¡No! Una parte de mí se había ido con ella hasta el otro lado del charco y allá se quedaría hasta que nos volviéramos a encontrar. Joder, de algo estaba completamente seguro: ¡nunca existirá mujer alguna más valiosa para mí bajo el cielo!


  


  **CAPITULO VEINTISÉIS**


  SYRAH


  El recorrido hasta el aeropuerto había sido un auténtico tormento. El yeso de la pierna la seguía tomando contra mí y el dolor comenzaba a incrementar por momentos. Vale, tal vez el dolor no se encontraba realmente en la pierna si no en mi corazón pero es más factible decir que no es así.


  Logré hablar con Shuarma para comunicarle que efectivamente pasaría un tiempo en España, infiernos tengo que lamerme las heridas, obligarme a sentirme mejor aunque sé perfectamente que no lo conseguiré, tal vez moriría en el intento, después de analizar todas fechas con Shuarma comprobé que me encontraría completamente sola porque él se quedaría en Madrid por unas presentaciones que ya tenía pactadas.


  Llegué al aeropuerto y después de hacer todo el papeleo simplemente me senté a esperar hasta que despegara el avión, recargué la cabeza en la pared y cerré los ojos, nunca me había sentido tan jodida en toda mi vida. El sonido incesante del celular me hizo volver a la maldita realidad.


  —¿Hola? —dije sin saber de quién se trataba.


  —¡Hola hija! —contestó mi mamá.


  Apreté los ojos, joder tenía que mentirle, hacerle creer que me encontraba estupendamente. ¡Vamos Syrah, es momento de actuar!


  —¡Mamá! ¿Cómo estás? —aligeré la voz.


  —No también como tú, ¿qué te sucede?


  Genial, al instante me descubrió pero tenía que montarme una mentira si no quería que regresara inmediatamente.


  —Simplemente estoy cansada, mucho trabajo en la escuela por lo que no he dormido demasiado.


  —Espero no me estés mintiendo, Syrah.


  —Por supuesto que no, mamá.


  Cambié la conversación y al final terminé enterándome que los negocios en Europa iban magníficamente por lo que no regresarían hasta dentro de siete u ocho meses.


  —¡Genial! En el momento exacto se alargaba su estancia —dije internamente.


  Al terminar la conversación era momento de abordar el avión, ahí dejaba mi corazón partido en miles de pedacitos, la historia que simplemente no sucedió y se truncó de mil formas distintas.


  En forma mecánica llegué hasta mi asiento y sin esperar un segundo más me obligué a dormir, no sentí el despegue ni me percaté de quién estaba sentado a mi lado, me sumergí en un hermoso sueño donde Daniel estaba a mi lado, me decía las palabras más hermosas que pueden existir mientras me prometía que nunca nos volveríamos a separar, joder si tan solo ese sueño pudiera ser verdad, pero cuando estaba a punto de besarme todo volvía a dar un giro de 360º y me encontraba en una habitación blanca sumida en mi ardiente oscuridad, lloraba una vez más hasta que una gran turbulencia me despertó y deposité mi mano sobre mi acompañante misterioso.


  —Lo siento, me he asustado —le dije sin mirarle mientras retiraba mi mano.


  No llegó ninguna respuesta por lo que imaginé que le había molestado demasiado mi actitud, me aseguré de colocar mi mano completamente alejada de él para no tener ningún problema, lo último que desea es que me detuvieran en el aeropuerto por ser una idiota.


  El vuelo continuó con normalidad, no volví a interactuar con el tipo que iba sentado a mi lado, no comí nada en el avión tan solo me limité a dormir esperando que de esa forma todo pasara más rápido. Y así fue, cuando volví a despertar ya estábamos sobrevolando por España exactamente sobre Barcelona ya que no encontré un vuelo directo que me llevara hasta Gijón, según informó una azafata tardaríamos alrededor de quince minutos en aterrizar, me emocioné ya que nunca imaginé hacer un viaje hasta el otro lado del mundo tan solo por huir del amor. ¡Que patética!


  —Es jodido pero no es dramático —dije para mi una vez que anunciaron el descenso del avión.


  Cuando el avión se encontraba completamente detenido al instante comenzaron a levantarse los demás pasajeros, sacar maletas, agradecer por llegar bien, etc., por mi parte me quedé en mi asiento mientras volvía a decirme la razón por la que estaba ahí: cambiar mi vida, olvidar a Daniel Taylor.


  —Algún día te olvidaré.


  Me levanté y al instante me percaté que el tipo que iba a mi lado aún no se movía, genial ahora tenía que rogarle que me dejara pasar, joder. Intenté salir de allí sin molestarle pero inmediatamente fracasé.


  —Lo siento —comencé a decir. —¿Me podría dar permiso de salir? Por favor —le dije sin mirarle a la cara.


  Como respuesta solo obtuve silencio por lo que me vi obligada a mirarlo por primera vez después de doce horas sentada a su lado y vaya sorpresa que me llevé cuando me enteré de quien se trataba.


  Suspiré con fuerza y cerré los ojos, estaba a punto de subirme por las paredes.


  —Necesito bajar de este maldito avión, ¿te puedes quitar?


  Él simplemente se limitó a negar con la cabeza y permaneció estático en su sitio, maldita sea quería rodearlo con mis manos, estrangularle el cuello y que dejara de respirar. Esperé unos segundos y a continuación intenté pasar sin importarme lastimarlo o no.


  —Espera Syrah, en verdad tenemos que hablar —dijo con voz suave.


  Le ignoré por completo, joder lo último que quería era ―hablar‖ con él, ¿qué nunca lograría estar lo suficientemente lejos de él? Comencé a sentir como me picaba la comisura de los ojos, estaba a punto de partirme y ponerme a llorar, estaba a punto de perder el control, imagino que notó el cambio que tuve porque al instante se levantó para poder dejarme pasar por lo que salí al pasillo en cuestión de segundos mientras buscaba una pequeña maleta que había colocado en la parte superior, recorrí el pasillo a grandes zancadas hasta llegar a la puerta del avión miré sobre mi hombro y lo pude vislumbrar tras de mi, en pocos minutos ya me encontraba en la acera con el viento golpeando mi cara se podía ver que en pocos minutos comenzaría a llover.


  —Syrah —susurró.


  Me estremecí por el tono de voz, se podía apreciar que no se encontraba en su mejor momento, pude notar que estaba sufriendo demasiado por mi indiferencia pero él me había orillado a esa actitud tan fría, si no hubiera sido un auténtico imbécil probablemente ahora mismo estaríamos cogidos de la mano, regalándonos hermosas sonrisas.


  —Daniel, estoy cansada, quiero llegar al hotel y acostarme porque el maldito yeso me está matando.


  Me atreví a mirarlo y comprendí que había sido un gran error porque al instante me perdí en su mirada, sin poder evitarlo un enorme nudo se instaló en mi garganta, ¿por qué no simplemente le olvidaba y pasaba de él? Pero por el contrario aquí me encontraba ahogando esas malditas ganas de llorar como un bebé.


  Me obligué a romper ese contacto para buscar un taxi, a los dos minutos me estaba ayudando a subir las maletas para poder llegar al hotel por lo que aproveché para subir y acomodarme ya que el estar de pie me estaba jodiendo cuando escuché que cerraba la cajuela solté un suspiro porque había llegado el momento de volver a separarnos pero me sorprendí al notar que entraba al auto.


  —¿Qué estás haciendo? —le pregunté tranquilamente.


  —Te he dicho que tenemos que hablar —simplemente respondió.


  Iba a decir cuatro cosas cuando la voz del conductor me sacó de balance.


  —¿A dónde los llevó? —preguntó mirándonos por el espejo retrovisor.


  Discretamente negué con la cabeza mientras soltaba una maldición pero ya no tenía ganas de armar un escandalo en el taxi por lo que al quedarme sin opciones me limité a responderle al taxista.


  —Al hotel Majestic, por favor —al instante me desplomé en el asiento y cerré los ojos.


  Todo el trayecto hasta el hotel transcurrió en absoluto silencio, lo último que me apetecía era intercambiar una sola palabra con Daniel me bastaba con que su colonia inundara el reducido espacio y el calor de su cuerpo llegara hasta mí para dejarme en claro que las próximas horas serían un auténtico tormento. Llegamos al hotel y por supuesto dejé que Daniel bajara las maletas mientras aprovechaba para registrarme en recepción después de todo no podía librarme de ese proceso.


  En pocos minutos me estaban entregando la llave y dos pasos atrás el botones se ocupaba de las maletas hasta ese momento fui consciente que Daniel no llevaba ninguna maleta, algo no encajaba en todo el embrollo que hizo, ¿por qué viajaría hasta España sin equipaje?


  —¿Cuál es su habitación? —preguntó el botones una vez que entramos al ascensor.


  Agité la cabeza para ordenar mis pensamientos una vez más, que mierda.


  —La suite Antonio Machado —le respondí de forma mecánica.


  Soltó un pequeño suspiro del cual si que me percaté.


  —¿Sucede algo con esa habitación? —pregunté con voz tosca.


  —No, ninguno en absoluto —respondió al instante. —Perdone solo que es la mejor suite que tenemos y es ideal para las parejas.


  El ascensor se paró y sonó indicando que habíamos llegado a la planta donde se ubicaba la suite en cuanto se abrieron las puertas salí disparada y al liberarme de ese reducido espacio no pude evitar decir.


  —No somos pareja.


  Fue lo único que pude decir, en realidad mi comentario no era para aclarárselo al botones si no para que a mí no me quedara la mínima duda, atravesé el pasillo y como la suite abarcaba toda la planta no había duda sobre qué puerta era la correcta, entré y al instante me dirigí al baño porque necesitaba refrescarme el rostro antes de enfrentarme a Daniel.


  Me apoyé en el lavabo mientras intentaba que alguna explicación coherente llegara hasta mí pero ninguna me parecía lógica. Daniel no tenía porque estar allí, en España, a mi lado.


  Estuve una eternidad dentro de ese espacio pero tenía que salir ya que no podía ocultarme de él eternamente, reuní todo el valor y giré la perilla.


  Daniel se encontraba en la ventana mirando al exterior y por un momento olvidé lo que había sucedido entre nosotros y deseé poder abrazarlo, corrección: correr y abrazarlo con todas mis fuerzas, tirarlo en la cama, quitarle la ropa y perderme en ese maravillo color de ojos pero al contrario de lo que mi mente pensaba solo me aclaré la garganta para llamar su atención y no tardó más de dos segundos en voltear.


  —Ahora si tienes toda mi atención —dije con voz ronca.


  Comenzó a caminar hacia mi y mi corazón se aceleraba con cada paso que daba, mierda aquel hombre me iba a matar.


  —Pensé que te quedarías allí toda la noche, ¿acaso estas huyendo de mí? —comentó con una mirada extraña.


  —Estás loco si piensas que huyo de ti, ¿qué es lo que quieres Daniel? —intenté que mi voz sonara tranquila no dejando entrever mi nerviosismo.


  —A ti —dijo tajante. —Te quiero a ti, Syrah.


  La forma en que lo dijo me sacó de mi pequeña zona de confort, ¿en qué momento había cambiado tanto?, nunca lo había visto tan decidido y menos utilizar ese tono de voz, joder estaba metida en un buen lio.


  —¿De qué estas hablando? —mi voz salió en un susurro.


  —Hace tiempo —comenzó diciendo —mi abuelo me habló sobre una maldición que acompaña a los hombres de mi familia, en ese momento la verdad es que me pareció una broma pero me dijo de forma tajante: ―Cuando comiences a soñar con una mujer de forma consecutiva significa que es la elegida, no puedes escapar de tu destino, Daniel‖ —notó la incredulidad en mi rostro —yo puse la misma cara pero me creas o no desde que te conocí no dejas de aparecer en mis sueños Syrah, te añoro cada segundo del día, pienso en ti en cuanto despierto y eres el último pensamiento cuando el sueño me atrapa, me pregunto lo que estarás haciendo cada parte del día y quien está en tus pensamientos…


  Se calló de golpe y yo estaba más descolocada de lo que alguna vez estuve, era las palabras más románticas que me habían dicho en mi vida pero de forma traicionera el recuerdo de Amanda pasó ante mí.


  —¿Crees que con decir esas palabras bonitas me arrojaré a tus brazos? —le dije con una mirada asesina.


  —No te voy a negar que me encantaría abrazarte, besarte y hacerte el amor esta noche pero…


  Dio media vuelta para dirigirse a la terraza, no pude evitar abrir la boca por sus palabras, era una terrible idea pasar la noche en el mismo lugar, ¿ahora como dormiría sabiendo que tenía unas ganas horribles de tener sexo conmigo? ¡Mierda estaba a dos segundos de perder la cabeza!


  


  **CAPITULO VEINTISIETE**


  DANIEL


  Nunca había contemplado la situación de esta manera, nunca me había planteado vivir una historia de este tipo, en realidad nunca había perseguido a ninguna mujer ni siquiera la primera novia que tuve y que vivía a dos casas abajo de la mía pero Syrah me había logrado que perdiera la cabeza, que por primera vez tuviera un miedo atroz y la muestra estaba ahí: había viajado hasta Barcelona con el único propósito de no perderla.


  Me senté en una silla que se encontraba en la terraza con una vista impresionante de la ciudad, había estado muchas veces en Barcelona pero nunca acompañado y tener a Syrah al alcance de mi mano me estaba lastimando porque quería sentir el calor de su cuerpo así como verme reflejado en su dulce mirada.


  —Te esperaré toda la vida —dije al viento.


  Escuché como soltaba un jadeo y temí que malinterpretara mis palabras, joder quería… no sé que es lo que quería hacer.


  —Daniel… —comenzó a decir.


  Me levanté rápidamente para intentar descifrar el trasfondo de lo que dijera.


  —Daniel creo que es mejor dormir en suites separadas —comenzó a decir. —Después de todo…


  Me fue imposible soportar ver la tortura en su mirada y simplemente asentí.


  —Entiendo, ahora mismo me marcho —entré a la habitación y tomé la sudadera.


  Syrah se quedó parada cerca de la cama y entendí que aquella noche no era la ideal para seguir insistiéndole pero no lo dejaría pasar el día siguiente, no aceptaría un no por respuesta.


  —Buenas noches preciosa —le dije al salir de la habitación.


  Esperé unos segundos en la sala rogando que saliera detrás de mí, deteniéndome, rodeándome con sus brazos, susurrando palabras cariñosas pero me di cuenta que eso no iba a suceder y con el corazón destrozado salí de la suite.


  Caminé por el pasillo y llamé al ascensor, la espera se me hizo eterna pero después de unos minutos ya me encontraba en recepción, solicité la habitación más pequeña la verdad me daba lo mismo donde pasar la noche ya que no tenía planeado pasar tanto tiempo en Barcelona.


  Después de pagar la habitación decidí ir al bar, mi mente volaba a mil kilómetro por hora, tenía que estructurar un buen plan de eso dependía que pudiéramos ser felices en un futuro cercano, me senté en la barra y esperé unos minutos hasta que llegó el cantinero, se le notaba relajado y hasta con una sonrisa pero yo me sentía hecho mierda.


  —¿Qué le sirvo? —me preguntó ante mi silencio.


  —Whisky —respondí.


  Hizo el ritual y en cuanto terminó me dejó solo, no tenía prisa en consumir aquel líquido por lo que concentré la mirada en el vaso en realidad quería obtener alguna respuesta que me dijera lo que tenía que hacer, qué camino seguir o qué decirle a Syrah para que estuviéramos el resto de nuestras vidas juntos pero nada llegó.


  Después de tres tragos salí del hotel ya que no me apetecía ahogar mis penas en el alcohol, conocía Barcelona gracias a las ocasiones que me mandaron para inspeccionar las utilidades que tenía la empresa especializada en innovación tecnológica y sin que me lo plateara terminé en mi parque favorito, sonreí y me senté en mi banca preferida.


  —¿Qué te trae por aquí? —dijo una voz conocida a mi espalda.


  Me levanté al instante y sin pensármelo la rodeé en un enorme abrazo.


  —Yo también me alegro verte —dijo entre risas.


  No me podía creer que estuviera allí, había pasado tanto tiempo desde que la vi por última vez, antes de que me enterara de la infidelidad de Jane.


  —¿Cómo has estado? —le dije mientras nos sentábamos.


  —Bien, guapo —me guiñó un ojo. —¿Dónde te metiste?


  —Terminé en México —le respondí tranquilamente.


  —¿México? Con razón no volví a saber de ti.


  No quise entrar en detalles por lo que dejé que el silencio respondiera por mi, Pamela solía conocerme bastante bien a consecuencia de compartir departamento en las semanas que pasaba en aquella ciudad.


  —¿Qué te trae a Barcelona, guapo? —preguntó con suavidad.


  Podía inventarme cualquier mentira pero no tenía sentido detallar una buena historia después de todo era inevitable ocultar mi pesar.


  —Una mujer —contesté sin más pero su expresión me hizo añadir —la he jodido pero ahora estoy decidido a enmendar todos mis errores y conseguir que me acepte de nuevo.


  —¿Jane? —susurró el nombre.


  Pamela conocía todos los detalles de la relación que mantuve con Jane ya que en esos años solía hablar de ella con frecuencia y en algunas ocasiones me había acompañado aunque a los pocos días argumentaba cualquier cosa para regresar a Londres, tiempo después entendí que su regreso se debía a Adam Gibbs.


  —No, con Jane terminé definitivamente hace mucho tiempo.


  Asintió y como si estuviéramos sincronizados los dos miramos al frente desde allí se podían notar los edificios y el tráfico de la ciudad pero por otra parte era como una burbuja donde no podía llegar a perturbarte absolutamente nada.


  —Me ha encantado encontrarme contigo pero tengo que regresar a casa —conocía esa mirada y sin planearlo sonreí abiertamente.


  —Salúdalo de mi parte, a mi también me ha encantado verte —nos dimos un abrazo e intercambiamos números.


  —Llámame antes de que te vayas, ¿vale? —me dijo en cuanto se levantó.


  —Por supuesto, cuídate mucho preciosa.


  —Tu también y ya no estés triste verás que aquella mujer se arrojará a tus brazos.


  Fui incapaz de contestar nada, Pamela comenzó a alejarse y después de unos minutos desapareció de mi radar aunque sus últimas palabras seguían sonando en mi cabeza.


  —Cómo desearía que Syrah me permitiera amarla.


  Mil pensamientos pasaban por mi cabeza y aunque comenzaba hacer frío no me levanté de allí, no quería irme al hotel porque con suerte me quedaría dormido y después de estar tantos días sin dormir temía despertar tarde para darme cuenta que Syrah se había marchado.


  Me percaté que el cielo comenzaba a aclarar, al mirar la hora marcaba las cinco de la mañana, estaba titiritando por lo que me puse de pie para poder llegar al hotel después de todo no conocía la hora en la que partía hacía Gijón, por el camino me encontré con una cafetería y ganó mi debilidad por el café.


  No quería despertarla demasiado temprano por lo que caminé muy despacio, añorando tener el mejor día de mi vida, moría por verla y sentirla cerca de mí pero aquello solo era un sueño, mientras transitaba por las tranquilas calles de Barcelona a esa hora donde la mayoría duerme no pude evitar hablar conmigo mismo sin importarme que alguien al pasar pensara que estaba loco de remate, decía algo así.


  —A falta de ti Syrah, me bebo un café asó como me fumo un cigarro —después de muchos días prendí un cigarro, sentía que lo necesitaba, continué diciendo. —A falta de ti no duermo tan solo te imagino —justamente di el último trago al café. —A falta de ti me aprieto fuerte las entrañas y grito en silencio pero maldita sea a falta de ti no puedo evitar emborracharme y cuando por fin cierro los ojos termino soñándote.


  Después de casi una hora llegué al hotel y sin detenerme fui directo al ascensor, no es necesario describir como me sentía hasta que llegué a la puerta de la suite, tomé aire varias veces y cuando menos me lo esperaba toqué fuerte, no hubo respuesta pero seguí insistiendo hasta que pasados diez minutos, abrió la puerta. ¡Joder! Se veía guapísima aunque tuviera el pelo enredado y con su pijama de ositos, quería besarla hasta que perdiéramos el sentido pero su gesto me indicó que si lo hacía estaba muerto.


  —Mierda, Daniel —dijo dándose la vuelta.


  Entré tras ella, cerrando la puerta, sabía perfectamente que Syrah no era madrugadora y cualquier interrupción a su sueño le ponía de humor de perros pero ahora mismo era lo último que me importaba.


  —Permití que me alejaras anoche pero ahora sí que vamos a hablar —sentencié.


  Al instante volteó, clavando sus preciosos ojos en mi pero no me moví, no lograría intimidarme.


  —¿Para eso me has despertado? —gritó y simplemente asentí. —Joder, ¿estás loco? —no permitió que contestara. —Vamos a ver, lo que hubo entre nosotros se ha terminado, quiero estar lejos de ti, quiero olvidarte —se sentó en el sillón mientras hundía la cara en sus manos. —Además tu tienes a Amanda y por mi parte, yo tengo a Shuarma.


  El que hubiera mencionado a Amanda me confundió pero al mencionar a Shuarma me subí por las paredes. Syrah no podía tener nada con ese estúpido español pero fui incapaz de hablar, todo me daba vueltas ante mi silencio se atrevió a mirarme.


  —Es mejor que te vayas, Daniel —se levantó. —No nada más que decir.


  Incapaz de dejarla marchar, corrí hasta ella y la tomé suavemente del brazo, me partió el corazón al ver sus ojos cristalinos estaba haciendo lo posible para no llorar.


  —Hasta ahora sólo haz hablado tú, no me has permitido decir una sola palabra —le dije muy cerca de sus labios.


  Al instante se soltó, me dolió su actitud pero me obligué a continuar.


  —No sé porque has mencionado tanto a Amanda pero entre… —me interrumpió.


  —¡Basta! —volvió a gritar. —¿Vas a negar que te acostaste con ella en cuanto terminaste conmigo? —exigió saber.


  No tenía sentido mentirle, cerré los ojos y negué con la cabeza segundos después me hice el valiente para mirarla directamente y responderle.


  —No, no lo voy a negar pero déjame asegurar que fue un enorme error —callé por un momento. —Admito que he cometido demasiados errores contigo, no he sabido apreciarte y aunque te adoro también te he lastimado como a nadie.


  —Continua —dijo tranquilamente.


  —No me importa así como a ti dejar todo por seguirte —acorté la distancia y la rodeé con mi brazo. —Tú eres quien le da color a mi vida, tú le das sentido, sin ti voy a la deriva.


  Mi corazón estaba como loco, entendí que tenía que arriesgar absolutamente todo, acerqué mis labios a los suyos rogándole en silencio que no me apartara pero para mi sorpresa me rodeó el cuello con sus brazos, fue el mejor beso de mi vida y tuve la noción que volvía a respirar. Disfruté de sus labios hasta que sentí que mis pulmones se quedaban sin aire pero tampoco creía que era motivo suficiente para alejarme de ella aunque después de unos segundos ella se alejó de mí, no la solté y haciéndome el valiente le dije: —Llévame contigo a un lugar donde no haga frío porque es lo único que he sentido desde que me dejaste solo en tu casa —le acaricié el cabello porque me encantaba sentirlo tan sedoso. —Quiero recuperar la mejor de tus sonrisas y por eso estoy aquí porque no deseo que la distancia nos separe, no dejaré de perseguirte así que acostúmbrate que a donde vayas me… —no me dejó continuar.


  —Te amo, Daniel —me dio un pequeño beso. —Estoy feliz de que estés aquí, por favor no más drama, lo único que deseo es tenerte a mi lado.


  Una estúpida sonrisa se estampó en mi cara y al instante me lancé sobre sus labios, no teníamos nada más que decir pero los besos con el paso de los minutos se hicieron más intensos, nunca olvidé tener cuidado con su pierna por el yeso así que mucho cuidado la guié hasta el dormitorio donde pasamos nuestra primera noche juntos ahora sí le sería capaz de demostrarle lo que significaba para mí.


  Un insistente sonido me despertó, supe que era el celular de Syrah y aunque no sabía a qué hora nos habíamos quedado dormidos me obligué a levantarme, lo localicé en el baño pero al mirar la pantalla me percaté que era la alarma que indicaba que faltaba poco para el vuelo hasta Gijón cuando regresé al dormitorio no pude evitar verla acostada boca abajo con el cabello revuelto, volvió a mí una enorme sonrisa, joder era la primera vez que despertaba junto a ella y mi corazón latió como loco, era sin duda la mejor sensación de la tierra, había tomado una decisión: viviríamos el resto de nuestras vidas juntos, ni loco la dejaría marchar.


  Apagué la alarma, caminé hasta su lado estaba a punto de despertarla pero antes le di un pequeño beso en la frente mientras le susurraba.


  —Eres lo más bonito que he visto en mi vida, cariño.


  


  **CAPITULO VEINTIOCHO**


  SYRAH


  Los besos insistentes de Daniel me despertaron esa mañana, su mirada coqueta me decía que no encontraba las palabras adecuadas para describir lo que había sido la pasada noche, cuando estaba por lanzarle un piropo me calló con un beso.


  —¿Quieres que vayamos a Gijón? —preguntó tranquilamente.


  Ciertamente tenía planeado ir al norte de España para alejarme de él, sabía que no me encontraría ya que la casa de Shuarma se encontraba en pleno bosque y pocas personas en el pueblo sabían la localización exacta pero como todo se había modificado una vez más también mi perspectiva se unía al nuevo panorama.


  —Sí, vamos después de todo podremos estar allí sin que nadie nos moleste.


  Soltó una enorme carcajada y adoré la forma en que brillaban sus ojos, joder sin duda estaría con él el resto de mi vida, nunca me aburriría y disfrutaría de su cercanía, no quisiera…


  —¿Qué sucede? —su voz interrumpió el hilo de mis pensamientos.


  Sonreí de una manera boba, siempre había logrado que me perdiera en su mirada, incluida su sonrisa pero no le dije lo que estaba pensando pero sí que me lancé a su cuello mientras le daba pequeños besos por la cara y cuello.


  —Syrah —susurró contra mis labios. —Tenemos que irnos si queremos tomar el vuelo.


  No pude evitar sonreír porque aunque decía que teníamos que darnos prisa no hacía el mínimo esfuerzo por retirar sus manos de mis caderas, mis manos se apartaron de su cuello para colocarlas en su pecho, mierda estaba perdida, adoraba cada parte de su cuerpo.


  Como una ráfaga comencé a recordar la noche pasada, cada toque, caricia y besos. Recordé el primer beso que me dio en el cuello y como me estremecí, sus manos se encontraban justamente donde terminaba la blusa así que lo besé con más intensidad, gimió mientras su mano izquierda se colaba bajo la blusa, ¡estábamos perdidos!


  Necesitaba sentirlo aún más cerca aunque sabía que ya no había forma pero en mi mente podía imaginar como nos fusionábamos, sin pensarlo un segundo más levanté su playera, rompió el beso mientras se la quitaba para lanzarla hacia ningún sitio en específico.


  —Te he deseado todo este tiempo en silencio —dijo con voz ronca.


  Mi blusa desapareció en un segundo y me percaté del deseo en su mirada aunque apostaría lo que fuera al decir que yo estaba igual.


  —Eres preciosa, cariño.


  No permitió que dijera una palabra porque volvió a besarme con mayor intensidad, aún nos encontrábamos en la sala cuando quise dar un paso atrás para ir al dormitorio sentí como me punzaba la pierna por el yeso y como era de esperarse se percató pero estábamos decididos a hacer el amor, me cargó para dirigirse a la cama, lo rodeé con mis brazos y aunque no era tan grande la distancia lo torturé con mordidas en el cuello, era increíble sentir el calor que emanaba de su cuerpo.


  —Para Syrah o perderé la cabeza —susurró en mi oído.


  Me dejó en la cama con sumo cuidado cómo si temiera que me fuera a romper, adoraba la forma en que se comportaba, subió a la cama colocándose encima de mi.


  Se inclinó para besarme una vez más, joder me podía besar cada segundo y por mí estaría estupendo.


  —Syrah —dijo apartándose de mi y en ese momento dejé de recordar la noche pasada. — Cariño, vamos que es muy tarde.


  Asentí y con pesar me levanté, tenía razón era bastante tarde, me metí a bañar rápidamente y mientras me arreglaba, Daniel también hizo lo mismo era su turno. Llamé para que nos subieran el desayuno y mientras dejaba todo ordenado en las maletas, desayunamos para después partir hacia Gijón.


  Lo cierto es que no habíamos dormido así que recargué la cabeza en su hombro y dormí lo que duró el vuelo.


  —Despierta, preciosa —sentí como tocaba mi cabello. —Hemos llegado.


  La estúpida sonrisa sabía que no iba a abandonar mi cara y le di un pequeño beso, después de varios minutos bajamos del avión para después esperar la salida de las maletas.


  —¿Recuerdas la dirección, cariño? —preguntó mientras miraba un mapa.


  —Sí, ya estuve allí antes —le contesté pero odié la mirada que me regresó. —Vamos a ver Daniel, Shuarma es un buen amigo, no te voy a negar que me sentí atraída por él pero que te quede algo muy clarito —lo atraje hacía mi y lo rodeé por la cintura. —Te amo y ni Shuarma ni ningún otro me importa, ¿te ha quedado claro?


  —Entonces, ¿me quieres decir que estás colada por mí? —una sonrisa bailo en su boca.


  —No, tan solo te quiero para pasar el rato —le contesté mientras lo soltaba.


  Me tomó del brazo para girarme y ahora era él quien me abrazaba.


  —Nunca has sido buena para mentir, mi amor.


  —Eres un tonto.


  Soltamos enormes carcajadas, así es como la vida volvía a teñirse de hermosos colores, verlo reír, sentir sus ardientes miradas, entre otras cosas era lo mejor.


  Es cierto que la casa de Shuarma se localizaba a dos horas del centro de Gijón, en pleno bosque, la única vez que estuve allí me quedé fascinada porque al despertar me encontré con una vista increíble, el sol iluminaba la habitación y se escuchaba el canto insistente de los pájaros…


  —¿A dónde vamos? —preguntó Daniel.


  —Al estacionamiento —respondí mientras comenzaba a caminar.


  Noté la duda impregnada en su rostro, vale tampoco le había especificado la situación por lo que me detuve para girar hacia él.


  —Shuarma siempre deja un auto en el estacionamiento porque no hay taxi que quiera llevarte hasta esa parte del bosque.


  Conocía esos detalles porque Shuarma habló conmigo para convencerme que era adecuado llegar a ese sitio o a cualquier otro porque en ese momento pensábamos que era correcto alejarme de Daniel, Shuarma se aseguró de hacerme saber que en Gijón no me faltaría nada sumado a que podría tomar lo que necesitara, ahora se lo agradecía.


  Por su parte, Daniel ya no dijo nada solo se limitó a caminar a mi lado, una vez que localicé las llaves en la cartera junto con el papel que contenía las indicaciones comenzamos el viaje, tal cómo dijo Shuarma nos hicimos dos horas hasta la pequeña cabaña.


  Recordaba un poco del lugar, después de todo habían pasado bastantes años pero me sentía cansada al manejar, el viaje y lo poco que había dormido debido a la noche que pasé con Daniel.


  —¿Quieres comer alguna cosa? —preguntó Daniel.


  —No, ahora mismo deseo dormir, necesito descansar.


  —Vale, cariño —respondió.


  Avancé por el pasillo hasta llegar al dormitorio principal, joder la cama se veía tan apetecible que sin dudarlo me lancé, me acomodé y antes de pensar en cualquier cosa me quedé profundamente dormida.


  Han pasado casi cinco semanas desde que llegamos a este lugar, estado actual: Infinidad de sonrisas.


  Peleas cada tanto.


  Noches enteras haciendo el amor.


  Pero también lo he querido matar porque alborota todos mis sentidos aunque me he percatado que se siente de la misma manera, su mirada lo delata, aunque todo ha cambiado porque desde hace casi dos semanas recibió una llamada de su antiguo jefe, tuvo una reunión con él y cuando llegó me informó que volvería a su antiguo empleo con la diferencia que radicaría en Gijón ya que en los últimos años habían abierto una sucursal allí, tengo que admitir que al principio no me agradó la idea pero al verlo tan entusiasmado no me quedó otra opción que esbozar una sonrisa y regarle un beso mientras le decía que contaba con mi apoyo.


  —Cariño, estoy en casa —escuché que gritó desde la puerta.


  —Vale, en el estudio cielo.


  Apareció en el umbral con una caja de pizza y un bote de helado, adoraba sus gestos ya que cada día llegaba con algo diferente de hecho cuando notaba que las flores del buró comenzaban a marchitarse esa misma noche recibía un nuevo ramo.


  —¿Tienes hambre? —me preguntó mientras se sentaba a mi lado.


  —La verdad es que no, tengo ansiedad.


  —¿Por qué? —me quitó el libro que tenía en las manos.


  —¿Recuerdas que mañana tengo la cita para que me quiten el yeso? —simplemente asintió. —En realidad tengo miedo que me duela —confesé con la voz entrecortada.


  Se puede decir que nunca he sido muy valiente, una parte de mí ya quería deshacerse del maldito yeso pero ganaba la otra parte haciéndole callar con el argumento que dolería muchísimo.


  —Sy, todo va a estar bien —pasó su brazo sobre mí para poder atraerme hacía él —no te dolerá —continuó diciendo —así podrás moverte mejor.


  Sabía que tenía razón pero algo que me decía que nada iría bien, sentía unas ganas enormes de llorar y una presión enorme en el pecho.


  —Vamos a cenar porque la pizza se enfría.


  Quise quitarle importancia a la situación después de todo estaba exagerando como siempre me sucedía después de todo, ¿qué era lo peor que podía ocurrir?


  Cenamos mientras Daniel ponía cualquier película, la verdad no le presté demasiada atención pero en todo ese tiempo no lo solté por un minuto, la presión en el pecho cada vez se hacía más intensa y llegó un momento en el que casi no podía respirar.


  —Es tarde Sy, vamos a dormir —dijo Daniel cuando la película había terminado.


  Asentí y con mucho trabajo me obligué a soltarlo, mientras recogía su voz me llegó desde la sala.


  —Mañana tengo una junta importante, vienen unos inversionistas alemanes y aunque lo intenté no logré zafarme —me comentó tranquilamente.


  Al instante cerré los ojos porque sabía que eso significaba que iría sola a la cita con el doctor pero tampoco le podía montar una escena ya que era por trabajo, traté de resignarme al momento después de todo no tenía nada que hacer.


  —Suerte, espero les vaya bien con los alemanes cariño.


  Me abrazó y aunque lleváramos poco tiempo juntos sabía que no estaba a gusto con lo que hacía.


  —Haré todo lo posible por salirme antes, Sy —me dio un beso en la cabeza. —Quiero estar a tu lado para que no tengas miedo.


  Asentí, no quise hablar porque las lágrimas caerían sin piedad alguna, me moví y minutos después escuché el sonido que arrojaba la televisión desde el dormitorio.


  Fue la peor noche que pasé, todo el tiempo estuve intranquila y aunque hice de todo para terminar cansada no lo logré, por lo que a las 12:30 me encontraba en el patio trasero observando a ningún lado en específico, la luna se encargaba de iluminar todo.


  Para las 3:00 me decidí a entrar y tomé el primer libro que se me puso enfrente, tal vez si lo hubiera tomado en otro momento la historia me habría atrapado pero en ese momento simplemente me aburrió por lo que me harté y me preparé un café.


  Fastidiada de sentirme prisionera en mi propio cuerpo preferí ponerme los audífonos, al parecer fue lo funcionó porque sobre las 6:00 me despertó Daniel, intentando adivinar porqué me encontraba en el sillón y no con él en la cama pero no tenía ganas de hablar y en su lugar me metí a bañar, con un poco de suerte el agua caliente me aligeraría el paso, antes de salir escuché la voz de Daniel.


  —Syrah, me tengo que ir, es tarde —volví a sentir pesar pero continuó —te dejo el auto, Pedro ha venido a recogerme.


  Cerré los ojos pero los abrí de golpe cuando escuché la puerta del baño al abrirse.


  —Cariño, ¿me has escuchado? —dijo del otro lado del cristal.


  —Sí, amor —callé por unos segundos. —¿Es necesario que vayas?


  Fue imposible no preguntarle, joder no quería que se separara de mi lado.


  —Lo siento, Sy pero sí porque Pedro confía en mí pero no te preocupes si necesitas cualquier cosa, me llamas y en pocos minutos estaré contigo.


  —Necesito que no me dejes —dije internamente. Tenía un miedo atroz.


  Abrió la puerta, me dio un beso y se marchó, nunca me imaginé que sería el peor día de mi vida porque el miedo estaba allí susurrándome al oído, asegurándome que nada estaría bien.


  


  **CAPITULO VEINTINUEVE**


  SYRAH


  Toda la mañana fue una completa tortura, tomé cuatro tazas de café y a consecuencia de ingerir tanta cafeína me puse más nerviosa si es que se podía llegar hasta ese punto. Hablé con Ruth cerca de media hora, hablamos de cualquier cosa y aunque intentaba reírme era imposible, la presión en el pecho me seguía atormentando.


  Shuarma se comunicó conmigo cerca del medio día, me platicó sobre la gira que estaba haciendo por ciudades del sur al parecer le estaba yendo bastante bien, le aseguré en varias oportunidades que Daniel se estaba portando muy bien conmigo.


  —Te creo pequeña, por cierto el próximo fin de semana me pasaré por allí.


  —¿En serio? Pero que no se supone que estás por Valencia, mentiroso.


  —Sí pero a media semana tengo que presentarme en Santander, ya sabes que está muy cerca de Gijón —aseguró.


  —Genial, aunque no es necesario que te vengas a constatar que la cabaña sigue en pie — intenté hacer una broma.


  Soltó una carcajada, quise hacer lo mismo pero me fue imposible, hablamos un poco más y al despedirse me recordó una vez más su visita para el fin de semana, una parte de mí se puso a brincar de alegría ya que Shuarma había estado a mi lado en el momento que más había necesitado un hombro para poder llorar, había aceptado que amaba a Daniel y aunque estaba enterada sobre lo mucho que había sufrido por lo que sentía me motivó a seguir adelante. Finalicé la llamada con Shuarma y solté un suspiro.


  Me percaté que apenas tenía el tiempo justo para llegar con el doctor por lo que tomé mi chaqueta, cartera y llaves pero antes de cerrar la puerta no pude evitar voltear hacia el interior y una vez más sentí un miedo atroz pero me obligué a hacer a un lado aquel sentimiento.


  Conduje a la velocidad permitida y en completo silencio, no tenía ganas de escuchar música algo completamente anormal porque lo primero que solía hacer al subir era encender el estéreo, el único sonido era mi respiración y un poco el aire que se colaba por la ventanilla, después de casi dos horas llegué hasta la clínica, busqué un sitio cercano a la entrada y bajé, conocía el camino debido a mis visitas anteriores por lo que me acerqué a la ventanilla que decía: información.


  —¡Hola! —le dije a la enfermera.


  —¡Hola! ¿En qué le puedo ayudar? —contestó amablemente.


  —Tengo cita con el doctor Méndez.


  —¿Cuál es su nombre?


  —Syrah Ardani —contesté mientras miraba la pantalla del celular.


  Se entretuvo algunos minutos con la computadora para después indicarme a que consultorio tenía que dirigirme, le di las gracias y caminé hasta el ascensor.


  El hospital era grande, imaginé que el doctor me estaría esperando pero al llegar otra enfermera me informó que tomara asiento y ya me llamarían, aproveché ese tiempo para mandarle un mensaje a Daniel porque no quería interrumpirle, no tenía idea de cuanto tiempo estaría reunido con los alemanes.


  ―¡Hola cariño! Ya me encuentro en el hospital pero ahora estoy esperando que el doctor se digne a atenderme. ¿Regresarás temprano a casa? Te amo‖


  Esperé una respuesta pero no llegó nada, estaba por marcarle cuando la enfermera dijo mi nombre así que apagué el aparato y tomé valor, había llegado la hora de que me quitaran el maldito yeso.


  —¡Hola Syrah! ¿Cómo has estado? —dijo el doctor desde su escritorio.


  —¡Hola! Bien aunque ahora mismo estoy ansiosa.


  —No te preocupes, te aseguro que no dolerá —aseguró. —Antes de quitarte el yeso vamos a revisar los estudios que te pedí te realizaras.


  Abrió el sobre pero no pensé en nada porque fuera del yeso no me dolía absolutamente nada hasta que comenzaron las preguntas.


  —¿Te has sentido mareada últimamente?


  Lo pensé y lo pensé, hace dos días me mareé de la nada pero se me pasó rápidamente así que no le presté atención.


  —Hace dos días pero no fue nada.


  —¿Has sentido nauseas?


  —¿Nauseas? —asintió. —No, nada de nauseas.


  —¿Has perdido el apetito y bajado de peso?


  Se había ganado toda mi atención, hice memoria pero no, nada de lo que decía había sentido.


  —No, ¿qué es lo que pasa? —le pregunté preocupada.


  —Felicidades Syrah, estás embarazada.


  Joder, sentí que una cubeta de agua fría me calló en la cabeza. ¿Embarazada? ¿había escuchado bien?, pero la sonrisa del doctor me indicó que no había ningún error. Mierda, mierda, no podía estar embarazada, era una maldita broma.


  —No hay ningún error, Syrah.


  No contesté, el doctor seguía hablando pero no entendía nada de lo que decía, estaba aterrada, ¿cómo le diría a Daniel?, aunque la pregunta correcta era: ¿cómo lo tomaría Daniel?, aunque no estaba en nuestros planes ser padres y quería darme de golpes en la pared en el fondo rogaba porque se lo tomara bien o estaría perdida.


  —Syrah, vamos a quitarte ese yeso.


  De forma mecánica me levanté, me quitaron el yeso en poco tiempo y es cierto que no fue nada mal, me dolió un poco pero mi mente seguía en otro lado, mierda iba a ser mamá.


  —Listo, mañana vienes para que hagamos la rutina de los ejercicios y puedas volver a tener movilidad —seguía diciendo el doctor.


  No supe de contesté algo o simplemente salí pero necesitaba tomar aire, llamarle a Daniel pero antes de cualquier cosa gritar porque mi vida iba a cambiar por completo, grité en el estacionamiento y cuando tomé valor para llamarle a Daniel después de todo teníamos que regresar juntos a casa, ese era el plan.


  Le llamé pero nunca respondió, imaginé que seguía en la junta y necesitaba calmarme así que me decidí a ir a tomar un té porque en la información que me dio el doctor indicaba que no podía tomar café, aquello iba a ser tan malo pero resignándome rápidamente me senté en una mesa que se encontraba afuera desde allí se veía a la gente transitar e inconscientemente coloqué mi mano sobre el vientre plano.


  —¿Siempre pondrás de cabeza mi vida, renacuajo? —susurré y solté una carcajada, estaba loca hablándole a mi vientre.


  Estuve allí por bastante tiempo, cayó la noche y yo seguía consumiendo té aunque no sabía nada bien, siempre había odiado el té y saber que todavía me quedaban cerca de ocho meses, no, no, no.


  Cuando me iba a levantar sonó el celular, imaginé que se trataba de Daniel pero el número era desconocido y con el ceño fruncido contesté, ojalá nunca hubiera contestado aquella llamada.


  —¿Hola? —dije con voz insegura.


  —¿Syrah Ardani? —dijo un hombre del otro lado de la línea.


  —Si, soy yo, ¿quién habla?


  Pero antes de que contestara mi pregunta un escalofrío me recorrió el cuerpo, algo no iba nada bien y una vez más el miedo atroz se sentaba en la silla que tenía a un lado.


  —Le hablamos del hospital de Jove, se trata del señor Taylor.


  Apenas dijo su nombre y una lágrima recorrió mi rostro, me levanté de golpe y un dolor punzó en mi pierna pero no me importó.


  —¿Qué le pasa? ¿Se encuentra bien? —casi grité.


  —Podría venir cuanto antes al hospital, señorita Ardani.


  —Por favor, dígame que se encuentra bien, por favor —le supliqué mientras ponía en marcha el auto.


  —No le puedo dar informes por teléfono, en cuanto llegué el doctor le informará —dijo tajante.


  —Estoy a cinco minutos.


  Colgué y conduje más de prisa, maldije cuando el semáforo se puso en rojo, necesitaba llegar con Daniel, no le podía pasar nada, mierda ¿por qué estaba en el hospital?, en cuanto cambió el semáforo salí disparada cuando llegué al hospital dejé de cualquier manera estacionado el auto, bajé lo más rápido que me permitía la pierna y al entrar pregunté a la primera persona que me encontré.


  —Vaya derecho y allí le darán información —contestó el enfermero que detuve.


  Llegué y de forma milagrosa al instante salió un doctor de aproximadamente cuarenta años acompañado con otro doctor más joven, ambos me miraron con lastima y los odié.


  —¿Cómo se encuentra mi novio? ¿Qué sucedió? —me dirigí al doctor mayor.


  —Le ingresaron hace una hora, tuvo un accidente cerca en Cimadevilla —allí es donde trabaja, pensé. —Un auto se quedó sin frenos y se fue contra él.


  —Pero, ¿está bien? ¿se va a recuperar, verdad? —ya no podía dejar de llorar. —Por favor, dígame que se encuentra bien, por favor —le supliqué.


  Se quedó callado y esquivó mi mirada, caminé hacia el otro tipo, alguien tenía que decirme cómo se encontraba pero nadie decía una palabra hasta que comencé a golpear a uno de ellos escuché cuando decía.


  —Lo lamentamos pero recibió muchos golpes, intentamos operarlo pero no resistió.


  Dejé de respirar por varios minutos y cuando volví a hacerlo solté un grito atormentado.


  No, Daniel no podía haberme dejado.


  —No, eso es mentira, Daniel está bien, vamos a tener a nuestro bebé… —mis piernas cedieron, las palabras se atoraron en la garganta y no podía ver nada.


  Sentí un piquete y varias horas después desperté en una camilla, me habían sedado porque iba a perder la razón pero cuando examiné la habitación Shuarma se encontraba a mi lado.


  —Lo siento, Syrah —fue lo único que dijo.


  Volví a llorar pero con todas mis fuerzas me obligué a tranquilizarme, deseaba ver a Daniel por última vez, que irreal se escuchaba aquello, ¿en qué dimensión me encontraba?, rogaba por despertar de esa horripilante pesadilla.


  —Quiero verlo por última vez —le dije a Shuarma.


  Me ayudó a levantarme de la camilla, me apoyé en él o caería al suelo, no tenía fuerzas, después de casi una hora entré en una habitación fría, había dos tipo camas y en una de ellas se encontraba Daniel, me acerqué y le pedí a Shuarma que me dejara a solas, asintió y se retiró.


  —Te ves tan tranquilo, cariño —comencé a llorar, deseaba que se levantara, que me abrazara y besara, verlo sonreír al decirle que sería papá pero ahora nunca se enteraría. — Hace unas horas me enteré que tengo un renacuajo creciendo en mi interior, vamos cariño no puedes dejarme sola, ¿cómo podré continuar sin ti?


  Lo abracé, le pasé la mano por el cabello pero el seguía estático.


  —Te añoraré cada segundo, sin ti nada volverá a ser igual, nunca habrá nadie más, sabes que te amo tanto.


  Las puertas se abrieron y apareció Shuarma con el doctor, le di un último beso y sin que dijeran nada salí del lugar, todo se había perdido, ya nada me importaba.


  La verdad ya no deseo vivir y si no intento desaparecer de este mundo es por la vida que crece dentro de mí pero en cuanto nazca no estoy tan segura de no partir junto a Daniel.


  Llegué con Shuarma a la cabaña al instante me metí al dormitorio cuando ya no escuché ningún ruido salí al patio.


  —Cariño, en pocos meses nos volveremos a ver, no te librarás de mí.


  La muerte me ha quitado lo más preciado que alguna vez tuve, quien guiaba mi vida así que ahora ella será la encargada de volver a reunirnos, mi bebé se desarrollará, llegará al mundo pero en ese momento perderá a su madre así como hoy a perdido a su padre. Ya nada tiene sentido.


  Sabe Dios que haré todo por esforzarme en conservar todas mis facultades intactas desde hoy, que el dolor no me gane pero esto no puede ser más que otro adiós, un adiós definitivo. ¡Hasta siempre!


  


  **EPILOGO**


  Diez meses después


  Después de que mis padres llegaran a Gijón y con muchas súplicas llegué a México ahora la pequeña Marlen tiene un mes de vida, he intentado por todos los medios sonreír pero parece imposible, sé que es apresurado pero tiene los mismo ojos de su padre, estoy segura que Daniel estaría feliz de poder abrazarla, besarla, hablarle raro, cargarla y hasta desvelarse porque simplemente a la pequeña no le da la gana dormir pero todo esto no es así, cada día que pasa tengo la certeza de abandonar este mundo, sé que Marlen podrá salir adelante ella sola o la ayuda de sus abuelos.


  Fueron casi cinco semanas que Daniel y yo vivimos en el edén, en ese tiempo nos cambio la forma de percibir el mundo, cada día nos regalábamos hermosas sonrisas y hasta la forma de actuar modificamos pero no hay duda que fuimos un par de cobardes porque cada uno tenía una vida trazada, Daniel se tenía que alejar de mi lado.


  Ahora sé que Daniel era una estrella fugaz que se detuvo en mi vida pero le han rescatado a la fuerza, le arrancaron de mi lado pero también sé que ha valido la pena llegar hasta aquí y aunque le tuve solo un instante me regaló una preciosa niña pero que instante más inalcanzable.


  Por varios días tuve la esperanza que la despedida se arrepentiría y que en cualquier momento el timbre de la cabaña volvería a sonar, tal vez nos volveríamos a amar por última vez pero no fue así.


  Daniel no tengo duda que eres la envidia de los ángeles que vinieron a buscarte, joder no soportaban verte tan feliz a mi lado, con aquella luz que le gritaba a todo el mundo que no existía nada sobre la faz de la tierra que fuera mejor.


  Sé que tengo que levantarme de esta cama, obligarme a hacerlo porque aunque en ella ahora mismo duerma Marlen es triste y grisácea, allí ha estado el dolor le ha gustado tu lugar y lo único que hace es recordarme a ti, tan solo a ti.


  Una vez en la sala prendí el televisor aunque no hago nada más que ir cambiando sin cesar los canales ya que nada es suficientemente bueno para prestarle atención pero también es cierto que espero una señal o algo doloroso que me acerque a ti pero una vez más vuelvo a fracasar.


  En tu ausencia he descubierto que soy débil, antes de que llegarás a mi vida siempre había ganado las batallas y aunque el sol no era mi gran aliado ahora sé que no volverá a brillar así me vaya a la punta del planeta.


  A la mañana siguiente dejé a Marlen con mi madre, conduje hasta el pueblo mientras iba recordando la última noche que dormí acompañada por Daniel y recordé que escuché voces, una de ellas era fría, sin emoción ahora entiendo que era la muerte que venía a visitarle, hoy he vuelto a oír su voz aunque no me hablaba a mí en realidad se dirigía a la persona que se encontraba en la mesa contigua del café, escuché toda la conversación y a continuación vi su luz desaparecer.


  Ahora no sé que opinar de la muerte, en realidad no me asusta aunque algunas o muchas noches no me deja dormir por lo que he decidido esperarla sentada y sonriendo en la cocina con una buena taza de café, ¿por qué no?


  —¡Háblame! —le digo porque sé que está allí. —Dime, ¿por qué te lo tuviste que llevar? — silencio. —Muerte, ¡háblame! —vuelvo a intentarlo. —Te juro que no te logro comprender ya que te lo has llevado ahora llévame a mí, te lo suplico.


  Pero no me habló simplemente dejé de sentirla, sola en esa enorme habitación tomé la decisión de dejar de existir después de todo ya había cumplido con mi promesa: traer al mundo a Marlen.


  La mañana brillaba, el sol se veía espectacular en el punto más alto del firmamento pero antes de salir escribí una nota donde intentaba explicarle a mis padres, mi hermano y Marlen el porqué de mi decisión, pidiéndoles perdón, la dejé en un lugar visible donde estaba segura la encontrarían.


  Tomé las llaves del auto y conduje hasta el lago donde solía ir con mi padre, allí donde me refugiaba donde algo salía mal y donde mi padre me contaba lo más hermoso de su vida pero hoy no iría para llorar o reír, hoy estaría allí para volver a encontrarme con el amor de mi vida, en el fondo del lago nos encontraremos, lo sé, porque un segundo después de que haya muerto espero ese beso que nos permita estar siempre juntos.


  Mi madre Syrah murió en el otoño, me han contado la historia de amor de mis padres pero una parte de mí sigue preguntándose porque todo tuvo que suceder así, porque no pudieron compartir ese gran amor conmigo aunque hace unos días mi tío Shuarma me entregó un papel que encontró de mi papá y decía: ―Olvidé decir adiós‖


  No sé que signifiquen aquellas palabras o a quien se dirigía pero supongo que eran para mi mamá.


  Esta es la historia de Daniel Taylor y Syrah Ardani donde se puede constatar que no todas las historias de amor terminan con un final feliz.


  Marlen Taylor.
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